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Principes sacuJí nonnumquam intra 
Ecclesiam potestatis adepta culmina te-» 
nvnt ; nt aai:4ntra JErciesiam posití coh^ 
trafidemhr disciptínam £ celesta a^untf 
ri^ore priñcipum canter antur. 

Los príncipes del siglo tienen & veces lo 
mas sublime y fuerte de sü potestad xlentro 
de la Iglesia, para que aquellos que» después 
de haber entrado en ella , obran contra la 
fe y la disciplitiá de lá misma Iglesia y sean 
severamente castigados por el rigor de los 

Effncipes seculares; = S. Isidoro , arzo-> 
ispo de Sevilla.» citado por Ga aciano^ 
cap. 20| qücstion £ , causa 2 j. 
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INTRODÜCQÍON 

é idea de esta- obra.- 
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1 odos los españoles ■ amart- '' 
tes de su religión , patria y- rey 
' deben: volver por su hóiífa ^ 
> defeiMa f-peró mas sirigulár*- 
' mente aquellQs^^j que por SUS" 
^ mismos, escritos están compro- 
í metidos á ello. íDé:esta dase 
\ soy y(í"J)or haber- vindicado 
I en los míos la Inquisición "éíi 
>;, qaianto*4ne ha sido posible. 
^ Ño sucedió asi á' dom Juan An- 
tonio •^iérehte,bi<éh" conotido 
antea de la révoktóióil , y 'mu- 
\ Ghd'«aas' después , por haber 
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sido , como él dice , consejero 
de Estado def'iátrúso José 'Na- 
pole^, ; ,copai§añi?), geWeral de 
Cruzada, y comendador de la 
orden real de" España. Este 
pues publicó en Madrid en Jos 
añQfrf de i5i2; y i8i3: losr <dds 
priqo^rQS. xovq'í^ de, upa íOhra 

doi(:,de Espeñ^'i obra ípcéci- 
saniíepte esccita- para jastificar. 
la. supresión "exentada, poíjNai 
p€^(é9a, y pijfl:ar con: , Igs; .toas 
hotr^íblfis; cpldre^ é . íart- reQtO: 
i{VÍbi#^l, y á todo^ los espa[ñp-v 
l.ei.l.qvie pjcopu^íín '^sqstemerl^j 
Y. aunque. pí)sr,Jo, geflerai.esti 
Qt)í'a::se; mf^ ^cqRv <J)é3()récící 
por Jos ,esp^tejuici(3^p?,v m 
teóífin. eiAb^go dé ^Jm^h 



«tención j y/ ser- Ifeida y ' attnl 
aplaudida de varios. Posterior- 
{Dente he sabido^ t^üé la hi Cór^^ 
tinuadof : dentro» dfe 'Frfftifeiá 5 y 
que tíeoe' de ella uíf gtaft des^ 
pacho, y no es éstranoi < pue$ 
los fraiicéaes singüláÁuente se 
regocijá¿ieií leer iÉj^álquier ¡es- 
crito; qué haga Tidículó^ tá*- 
bunalí de la Inquisici<>n de' Es^ 
paña^ por. la falsa iile^ que* tie- 
«en; ¿> ó. Íes hacen concebir, d* 
las: crueldades , caréeles , ^ifi' 
mentosí y quenas- de fuego , y 
otros delirios , que sueñan^ 
dicen/ qne bace' áí^uel recto 
tribunal.! :;f ; vi: -^^ 

! .'Desde .Franci* es coftsí- 
guiente; qoéi hayafl • pasado lo4 
escritos de'- Llórente á^ Ingla^ 
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térra y deoj&s reynosde Eu- 
ropa, y coíQo allí está seguro 
que nadie Icsha de contrade- 
cir ; <¿rá á proporción lo que 
quiera y advierta que dá mas 
gusto á Tos estrangeros. 

Las Cortes de Cádiz pre» 
tendieron probar también que 
4. tribunal de Inquiácion ha- 
cia muy poco honor á una na^ 
cion como la España. Y criti- 
ícándolo igualmente con exce- 
m9. acrimonia, no dudaron su- 
primirloi tamUeo b¡axo el pre» 
texto deque los. obispos serían 
coíno enjo, antiguo jkis verda- 
deros y mejores inquisidores: 
Parapefauadirk) píiiblÍGaron el 
decreto y. manifiesto que cor- 
rieron pp¿ Éodá España, y has* 
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ta qI miamo Xóbdres. Y he 
aquí comprometidos el honor 
é ikMradon der.bs españolea 
y de su> legítimo, Rey : y hó . 
por^jcscritos.de autore&ies* 
trangévo^^' sino por los de otf os.' 
uacionalies y y '^'smgularmente 
po^.)k)s fde; Llórente. Así todo^ 
4os j^e hayan Aeido ó lean, es-? 
•tasié6|cntos ^ temar^ de aquí 
«IgibEblfundkmtínto pera notar 
éé GÁtééB'é igi^antes á los 
eEpañedqs yláu sd) legítimo Bey, 
fHi^to. qué:)á.*kiis kistanctas ha 
restablecido el; tríblinal dé In-i* 
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. Ssás :justas ?Gaíúsas< me han 
impulsaido: á esen^ir esta obri- 
cá pataivindicar á nús compa-i* 
y al mismo jtribnnal de 



iiiqaíslcioitde lag Gslbmtfiíis- y 
falsos supu^tos con^qiie Lló- 
rente y los autores del I Mani- 
fiesco han" querido desactédi- 
tavlo;; Para tibejot: aaais^biiriQ 
in©! he pro j)tie5to haeeilqí- con 
h. mayiór " paredsion v "y ¡por 
principios meraménés é jííolítif 
ees, canónicos lyiciyüás^* QiBer 
ro decir: : que Jití refuta j^rfat- 
fo;por fórrafo la *.««iLlb 
T0nte : sino .c^qi poBÍ}éfiidcD m 
mas' precisos! dfr ella ¿ptetq!» 
tos, y luegoi todoeJfl^aiiiíies* 
to de las Córteb iubdi,^idid6 
tamhien en párrafos y:capfai- 
los, los. procaco glosar: de mo- 
do jque poé yus-misEDlas éHto^ 
ridades y razones pruebo lo 
contrarió que ellos ipretendéis 



esro es, que la Ihqúisiólon dé 
España fae establecida por ver- 
dadera necesidad, y que se ha 
sostiénido con justicia y utili- 
dad , sin que por ello losf esf 
pañoles dentemos ¿e ser ilus^ 
tfádós y compasivos, i ' 
• Conozco qué la empresa e? 
árdüa, y que acaso no la oes- 
eltüpéíñaré cómo se debe. Pe- 
ro siendo cierto que es más 
fáci^áñádir y perfeccionar lo 
inventado ; viviré con la es-^ 

f • . . 

pieranza de que otros español 
les-' más ilustrados la perfec- 
ciopeil del tod». ^ ' ^ • 
Juzgo también advérliif 
quíepór evitar repeticiones he 
omitido de industria mücháá 
razoiaé^-y autoridades que háá 



^legfldó otros ' defeasores-de- la I 
Ipqaisieion ;>pOrqQe mi, objeto 
p^Qjcipalh^ §Ído icoatraeFtne á 
lc« rprinclpioe roas precisos., Y 
por esto hé omitido iguálm^iite 
la refutación Ae algunos pun- 
tos y argumentos en la. im- 
pugnación de la obra . die Llo- 
rei^te, porque se tocan y refu- 
tan en los comentarios íil mar 
yjifipsto y deca-pto de lasCór- 
t$&; y al revés. jT v?sí aun qiian- 
áo, porexeiíEi^ló, un<^ y-otroá 
atribuyen á la Inquisición la 
decadencia dé las cieneifis; y 
las artes , no .repito Sen:rigQ? 
^93$ mismgis especies., ,,; . i 
,; Abofa solo ine. ri^$a;.preye^ 
lair y satisfacer ^l juidctdüJÍ. de 
Jos ; mismos ¿úitores -qa^ m- 
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pugno , y á quienes al .pon- 
to ocurrirá aquello del. sabio 
Iriarte; 

Cobardes sóp y traidores 
ciertos críticos que esperan , 
para impugnar, á que mueran 
los infelices autores; 
porque vivos respondieran. 






Y así dirátó,. que critico su& 
obras eh^ ^iejoópo que noí les 
seré fácil ]!es|)ondenne;. Mas 
por; io que toc^ á la -de íMíh- 
rente fpedo ¡asegurar qja^ aviri 
no habia salido :él de £^>3ia, 
qnando yá meípsopuse iea^g* 
nárla., á cuyo)fia íbi haciendo 
mÍB>apunt9cioiaéá , connof des-r 
pues, aoibre ú decreto yf manir- 
fiesto dé lástCórtes.; Forj ^io 



áixe:eií«l tomó 4.": de mi His' 
tórut ñazonada'p x^e hubiera 
publicado un discurso :en de- 
íensa de la Inquisición , á no 
hater meífiádó él' decreto. del 
señ6r don Férna^n'dó restable- 
ciendo aquel t^íjuíial, po? cu- 
ya razoii, y Ja de haber pu- 
blicado entretanto las dos obras 
del- Napokon-f de la fíisíoria 
seí hai dilatadíXi lá ipublií^ddn 
de la presente. Y acaiso áe ísa- 
fciéi^ 'dilatado del todo ,- :á>no 
habérseme peiSBiadido por al- 
gunas sugetbs '-inteligentes' y 
piadosos ,"qoe iíl>el decreto 
deí séñoi: don í'ernando , iiii la 
ausencia de tforence , nfosiro 
algon respietodb ^ta clase me 
debia"q:etrAeí Idfe cjÁiblicar- -la 



( XIII ) 

mia rpae^to * que niis impug- 
naciones estaban hechas antes 
de la prohibición |de Ja obra 
de Llórente, y á- continuación 
de sus mismos- vtextos ; y: que 
piicdoQ servir para desimpre-. 
sií^iar/y convieneér' á los es- 
tranger9Siy aijin/á los mismos 
autores^de las obras.ó papdés 
que impugno; baxo cuyo^u-v 
piíestó s nadie podrá, tenerme. 
cóarasKín por. escritor cobar- 
de y.dBiaialaint;^ncion. Y. pxiie- 
ba de lo dicho es , que con 

respecto al Manifiesto de las 
Cortes solo redarguyo á sus 
autores en general , y sin en- 
trar de modo alguno en per- 
sonalidades. Pues yo soy aquel 
mismo que dixe al fín de mi 
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Historia Razonada que ya de- 
bkn cesar todos los resentí- 
míentos y partidos ; y que no 
debíamos penss^r mas qUe en 
fomentar nuestra ciencias, 
agricultura , artes y comercio, 
y en ser fieles á nuestra reli-: 
gion, á nuestra patria y á nues- 
tro Rey. Y así podrán conven- 
cerse todos, que en vez de ti- 
rar á fomentar el espíritu de 
partido y división , pretendo 
cabalmente todo lo contraría 
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CAPITULO I 

' 4 

En que se prueba á donjuán 
Antonio ¿hténte en un estilo 
patriótico y gracioso , qiie rp 
debió dar las gracias á Napo- 
león el Magno por haber extín-^ 
gaido la Inquisición y y menos 
habiéndolo hecho él dia 4 de 
diciembre de 1808. 




TEXTtíS. 



\ t' 



Aunque shn hmüfhembles los que 
han escrito de' I H Inquisición^ no hay 
una historia completa de la dé Es- 
paña j ni son exactas las noticias 
que nos comunicaran los' escritores. 
Unos eran individuos del estabkci^ 



I 
I 



miento ^ y callaban ¡o que podia ce^ 
der en dé^créi^ittf det tñbtín^l. Otros 
hablaron por la relación de algu- 
fips perseguidos ^ que -y siguiendo ¿^ 
^xtremo , contrario j exageraban nar- 
raciones para retratar al santo Ofi-^ 
cío con los colores mas feos que su\ 
imaginación exaltkdd' pudiese ^figur» 
rar. Otros escribían en países es^^ 
trangerps^ sin nías justificUpiún de, 
los hechqs que las citadas narra^' 
clones , V algunas especies espafc'i^ 
das en el vulgo. * ' " 

La supresión de este tribunal 
decretada en el tugar de Chamar tin^ 
aldea de Madrid ^ por Napoleón el 
Magno , emperador de los frange ^' 
ses y conquist{idor de^ la JSspaha^ 
en 4 de diciembre de\i 8.0 S,,^/!, s^ia 
la época primera\en que se ^ pudo 
comenzar .á. pensar en una historia 
verdadera de Ja^J^nqwiciQn de Es--, 
paña.' . Desde su existencia faJt4 //* 



(3D 
bertad para escribirla ; y los que 
pudieran latería en Francia , Italia^ 
Alemania, y otros países , carecían 
ée hs papeles necesarios para el 
efecto. Felipe de Límbúrgh ^ los que 
éste cita^ el autor de- la Historia de 
las Inqaisiciones , el que ha publi^ 
eado la otra en París año iSto ^y 
todos los demás han^ escrito sin * te-^, 
ner á la vista los libros inéditos que 
^abia en él consejo de la Inquisición 
general de Madrid^ 

Gracias a ^dpotéón el úrand^^ 
que ha rompido ei nudo gordiano^. 

. Gr¡aciás al emperador de hS 
franceses y Napoleón ei Grande^ que 
ha destruido por la raíz el úrbot 
dañina, después de tres siglos. ( Pár^ 
rafos i.^ y 2.° áel prólogo dfel pri- 
mer tionio de los Anales de Lloreti-^ 
te ; y párrafos 1 4 del capituló i o^ 
y 74 del capitulo 12 del tomo 2»^ 
de ios mismos láñales.) 

Tom.L B 
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COMENTARIO* 

Por muchos y grandes motivos 
será eterna y plausible la miemo-^ 
lia del Gran Napoleón en ^a Espa- 
ñ£(^ Y una de las hazañas que mas 
realzarán su. gran política y reli-? 
giojí , será haber decretado la ab- 
soluta extinción, del tribunal de In« 
quisicion en el lu^ar de Chamartin^ 
aldea de Madrid , y en el . dia 4 de 
diciembre de 1 8o?, Porque á la ver- 
dad ¿quién sino Napoleón el Mag^ 
na y el conquistador de la España 
(como dice el señor Llórente) po- 
dia haber rompido en tal dia el nu- 
do gordiano de la Inquisición de Es- 
paña? ¿quién sino él emperador de 
los franceses Napoleón el'Grande pu* 
do destruir por la raiz el árbol dañi- 
no de la Inquisición después de tres 
siglos y en la aldea de Chamartin? 
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Si {MM^ un impasibte ^volvieran 
al mundo en esta; ^poca un Cons-^ 
tstntinó el Grande 4 ttn. Teodosio,^ 
un Marciano > si 'vinieran un Cárn 
los V y ün Felipe ü, y otros famo- 
sos héroes y ccKiqui^tadores ; á ^lieñ 
segura que se comerían de envidia^ 
de tal^suerte, que no pararían .hasta:, 
venir á las manos óon el Gran Na- 
pcdeon , porque él ha superado eni^ 
presas y cortado los nudos gordia^ 
nos en los dias y aldeas que ellos: 
no se atrevieron ó tuvieron por im* 
posibles. Asíque tiene razón el se- 
ñor Llórente en decir y repetir que 
se le deben dar gracias y mas gracias 
al Gran Napoleón por^haber supri-^ 
mido enteramente el tribunal de 
Inquisición; y Véase la prueba. 

Es sabido que la qaeion espa^-^ 
ñola*, despms que abjuró el arria-; 
nismo,ysJng«ilar mente después que 
celebró el concilio toledano VI ¿h^* 

B 2 ^ 
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fnrocúrado mantener no solo como 
dominante , stnó comaexdüsiva de 
todas las demás religiones Ja' ca- 
tólica apostólica romana ^ en tanr^ 
to grado, que el canon 6.^ del re- 
ferido concilio, previene bax£> los 
mas severos anatemas , que ninguno 
subu .al trono sin que primero jure, 
deí modo mas solemne , quemo per-^ 
mitirá en su reyno á ninguno. que no 
fuese verdadero católico. Esto; mis- 
mo casi se repitió después ea los 
restantes concilios toledanos ^ que, 
como es notorio , se tenían por; 
unas Cortes legitimas en quanto i 
estas materias políticas y tempora- 
les. Todos quantos reyes hubo des- 
pués de la irrupción d^ios sarra- 
cenos hasta Femando ^1 Católico, 
ya que nó. .pudieron cumplir; tan 
exáctaniente 0$te mismo . juramen- 
to , á lo menos procuraron poc 
quantos medios les fue posible pro- 
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ttgéi^^vdtigion católica , estender- 
Isi) ^ mirar con iodignacion ó des* 
precio i 'todos los demás vasallos 
que no k profesaban. Llegaron por 
fk> los^ dichosos tiempos de Fernan- 
do é Isabel ; y habiendo redondean- 
do y reunido en sus personas esta 
vasta monarquía^ determinaron, 
conforme á la citada disposición 
del concilio toledano, que todos 
sus Vasallos fuesen verdaderamen* 
té cristianos católicos , y los que 
fio quisieren serlo , fuesen espuma- 
dos de sus reynosfi por cuya razón 
loa dk^hos señores Reyes fueron .con* 
decorados con /el augusto titulo ó 
sobrenombre de Católicos. ; 

Desde esta época todos sus su^ 
cesorefs hasta la invasjon de los Na<- 
]po!eones se han titulado también 
CatéUóéé)^ y por consiguiente á su 
ingíes'6* ó ascenso al trono todos 
faat^ {HPisstádo coo el. mayor bene- 



\ 



plácito de sus< pueblos él jurameiT 
to mas solemne y fundameatal, re* 
ducido á ofrecser defender coú to- 
do su podet la fe católica, apostó- 
lica romana; la conservación y au- 
mento de ella:; la persecución de 
los hereges y apóstatas ; y á no per- 
mitir otra alguna en su reyno. En 
virtud de esté juramento, es inne- 
gable que el Rey y sus pueblos que- 
daban ligados por un pacto tan so* 
lemne á no consentir otra religión 
que la católica apostólica romana. 
Los Napoleones , y aun el mismo 
Llórente, parece que estaban bien 
¡penetrados de esta ley fundamen- 
tal de la nación , puesto que en el 
articulo i.^ de su tan ponderada 
entonces y después vituperada cons- 
titución de Bayona 9 sentaron que 
¡a religión apostólica romana '^Es^ 
paña y todas sus posesiones seria 
la religión del I^yjf de la neKii(m^y 
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no se permifiria ninguna otra. No ccnv 
t^nt03 con esto ^ Napoleón volvió 
á hacer esta oferta y promesa á la 
villa de Madrid el dia 4 de diciem^ 
br^ del .mismo año de 1808 en la 
boorosístnuí capitulación que hizo 
tan heroica villa , y é\ dice le con* 
cedió ; pues en el artículo i .^ ofre- 
ció igualmente conservar la reli-- 
gion católica apoMólica romana^ 
sin tolef ar otra alguna , según las 

leyes. 

Sentados estos principios y an« 
tecedentes entra la. reflexión mas 
eficaz para probar, qu&^l ^eñor Lio* 
rente tiene razón én . decir , que se 
le debeo^ djir las gracias^ al Gran Na-* 
poleón por;b¿vber decretada la su- 
presión del tribunal de la Inqnisi* 
cion 0n lá aldea ^ de Chamartin el 
mismoidia ,f:4e diciembre de 1808,* 
en que, según es de ver por mi mis^ 
ma j:^ack)io:y texto ^ ofreció en tér- 



ffiloos clai^ todo lo cóntratio* Pues 
ndemas de lo ofrecido en el articu* 
lo 1.^ de ouiservar exdüsiv'ámeüte 
nuestra santa religión datólidá , pro* 
iBctió igualmente en el artículo 6^^ 
que se conservarian nuasirás leyes^ 
costumbres y tcibunale^ es la mis¿ 
ma constitución que tenían enton* 
ct&y hasta la organización definiti-^ 
va del reyna Entre los* tribunales 
entraba sia disputa el 'tafo* respeta-^ 
ble de la Inquisición , supuesto que 
asi lo denomitmn el mismo Lloren- 
te en su obra , y Nápokrá en sii 
decreta . Y. la ^finitiva 'organiza^ 
clon del riejíoo de España lia esta- 
do-tan distante de i^íá^arlá po¿ 
dicha nuestra , que después se hái 
visto el misino Napdedti tío sol6 
desorganizado y. desechado -dt '- to^ 
0a España ^ ánó de toi^o^^' gtaiv^ 
dé imperio* í. • - -^ - 

Por consiguiente v^s4-«ina 



las cosas que mas honúr harán á 
Llórente y i todos los franceses y 
afrancesados elogiar á Napoleón el 
Magno por* haber 'e:tíánguido. el tri« 
bunál de la Inquisición en el tüa 4 
de. diciembre en que ofreció con^ 
servatlo. Focque á lia verdad , ni el 
gefeLmas bárbaro de los Hunos, Ván-r 
dalos y Alanos , ni de los Negros 
dd África y Ssüvages del Canadá 
fitifaíerá hecho otro tanto. Proba-* 
Uemente hubiera tenido mas polí- 
tica y dicho: " Pvie^ si en la misma 
cpfistitucion que yoles he dado, he 
efirecido cooseFvarles su úiiica y 
exclusiva religioo^ católica: si en la 
capitulación de este dia he ofireci- 
áoíb mismo, y i, mas dexar en el 
mismo estado el tribunal de. la In-» 
qoisicion, que los españoles con mas 
d menos ra^n ju2^n necesario pa- 
ra, la conservación exclusiva de su 
religkm ; tenga yo pacienc^, y no 



quiíhmtít^ tan pronto y de repente 
unas ofertas y leyes ^tán sotenmes. 
Porque de lo contcatk) me ei^n- 
gp á que los españoles conoecan ^ 
foa<to toda mi péi£dia' é irreligión, 
y que lejos de obedececine y ajplau- 
dirn^e,- desde el mas chico al mas 
grande y y desde el mas pobre has- 
ta. el mas rico •, todos ' conspiren 
i^Ontramí^ tomen las armas, y no 
f&itxit hasta dar conmigo en tiexirá.^ 
Los'ilectores imparciales juzgaián 
3laün.el tirano y gefe más bárbaro 
no hubiera hectu> esta* reflexión , y 
porjtádose con mas política jr mo*- 
deracion. Y siendo esto así, ¿ño ser* 
vlcá del mayor oprobio y confusión 
$X sepoc Llórente y 9 todos los fran- 
ceses, y afrancéssklós haber dogia-» 
do: por >esta y otras ! hazañas á un 
hombjoe tan irreligioso , á un tira- 
no rthn. pérfido, y á un emperador 
tan ripxpgiitico y. sanguinario i ' 
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Peco pasemos^ adelahte ;y ya 
que el señor Llórente; me ha i>ues« 
to en el disparador , permítaseme 
preguntarle; y 4^ resultas de; la su* 
presión jde \k Inquisición ¿qu&ireoí' 
tajas, há reportado la in&liz Espa<¿ 
ña? ^Quáiesotr^^ sinOihaherlvis- 
to su .cristiano suelo cubierto de to 
doadiw judíos qiie han querido ipi^ 
$arl<>i; de .todos: tos. luteranos , cal> 
vinistas^ hiigúnotes., sswinglianos^ 
fntnjcmasones; -^.en fin de quanta^ 
sectas anticatólicas., ha habido y 
puede haber destfe la dé Simón Man 
goS ¿y.enissto.iíree cifrada la.feli^ 
cidad -de £sp9ña «dl-sepor ¡Llobéntef 
2£Q:hftbei:^abeig9dtt ñn mías hi oiáb 
auno) hombres ta'& iniínoral^esy 'ro- 
badora,; disolujiosf 3h. esca^áiosos ? 
iQué imperiq ii1::i«gUiálvió jamas 
floreciente quáüdo í ; ^ s jis hafaitauf- 
tes : tuvieron tan ! inflas y diver- 
saf costumbres?; ¡Desgraciada ná^ 
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cipa ppr cierto:^ si. Wxotaír desdi- 
iiíado pie hubiera continuado por 
algunos años ¡c""^ 

:j : £blá.esta olma^íeflexióti í»fiíi$as^ 
tanté para: haber retraído y conte- 
nido Tal señor' Llorante j á^i todos 
los deiiía& espigóles de seguií;^ pro- 
teger, el partido , nO'denn ¿onquis- 
tkdoor generoso ^ sino de^ un usurpa* 
dor tan vil , cíimihal é irreligioso. 
JEra li^stente,^ paira haber cOtíOcMo 
y dicho: Por únr^etnperadoi^'ta& iti« 
^mé que asi juega con tos ^a* 
atóles , y felta -á sus palabiíás^ •«» 
«ágyadas en un misnK> dia , es ím* 
|iosible*4iue paedia conseguirse fe- 
dicidád alguna? Pferó Jo que mas; lea 
dehitír contener íüe ver, que ínterin 
se extinguía >eV. ttibuhaí de^ la In- 
quisición: de lEspaña ,< á pretexto de 
«u cruel^d tan £ilsa mente éxáge«- 
^ada , se confinaba 6 quitaba la vi- 
da, t infinitos 4sspafíoles soto^p^r^ue 
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sé^escuidabati en hacer ori igesto^ 
enrhBbhx una palabra mas alta, ó 
en «Uevar uha despreciable '-navaja» 
Lonque sofaire tt>do*les debió, rétmer 
de hablar ^.iajurio^amente de la 
Inquisífáoa:dQ.£s{)a&i fue €iv , ver 
y saber que todos im deitias secta* 
ríos , pero singularmente los fran^« 
itoasones ^ IhaUarn Uenido su «xtin-* 
eibn^ por ..ÚQO ^v.sus..triu&fi)s mas^ 
solemnes. SíliEn el discursa mons*. 
truoso que yo inserté al fin del Na* 
poie!on ú dún Qtíix9^e , se 1|^ las 
s^uientes - claras* y terminantes pa- 
labras!: ^ Pera et Dios de la luz es- 
vcuchór benigno' laSrptegarias de tan-^ 
V'tos. millares de hermanos nuestros 
ai^eomoi hay diseminados ^n iasqua« 
Htro partes del giaobó, y detsrtnifió 
9»poner fin al imperio de Ariman, 
«¡Sempiterno loor al liz^ajt qxKí 
^háiTÓcn Chamartin el rayo^lque 
okeduxo ¿ cenizas el reinado (|e las 
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9> tinieblas inquisicionales! ¡Seíidi^ 
s>gáiáosle etarnamente por hibet 
9/CQnfíado á.su aiigusto bermano id 
99 cuidado de futídat la ciudad san«> 
9 ta y lanueva Jeru^lea- ^ el - taber-* 
^maculo* deiDiósv ea:dondé mora 
» con los hombrésfsr ellos serüi sq 
>> pueblo.!'* ^-i:;;.;. 

PorL este solo: ptifraro severa 
claramente; .que noiés exageradla la 
pintura que hice ^ aMih de Iñfiís^ 
toria 'Raxionada:^ del grado de 4rre«* 
ligion y desarreglbvde Costumbres 
á que por una consecuencia nece* 
saria hubiera llegado la católica na« 
cion española; y que* ni las leyes, 
ni los cánones , ni los obispos , ni* 
los curas , ni otro algún . recurso 
humano , hubieran podido i;mpe^ 
dir ni . cortar tan peligroso y coqi^ 
tagiosomal. ^ . 

Por esto servirá del mayorrfaa^ 
ñor y ticiuiifo á la^ Inquisicion^-de 



I^spaña el que coo tanta celeridad 
y perfidia hubiesen conspirado con* 
(ra ella el impío y perverso Napo- 
león y la secta in&me de los franc^ 
masones i pues una de las instruc-* 
Clones que estos daban antes á sus 
prosélitos , era que, ó no entrasen 
ni permaneciesen en España, como 
tierra maldita para ellos , ó en ca- 
so, anduviesen con la mayor pre- 
caución y disimulo , sin duda por 
el temor de la Inquisición. 

Por tanto los buenos españoles 
no deberán dar las mas cordiales 
gracias á Napoleón, como el señor 
Llórente , por haber extinguido la 
Inquisición ; sino al Dios verdadero 
y todopoderoso , qbe por sus altos 
juicios Tes puso tan' de manifiesto 
la suma : perfidia : é . irreligión de 
aquel tirano , para que antes jji-" 
rasen derramar la última gota de 
su sangre , que sujetarse á uá hóm^ l 



^ 
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bretan impío y tan inferné j y 
para qUe ahora de nuevo vuelvaa 
á jurar que antes morirán todos^ 
qu^ permitir 4ue aquel moqstrud 
tm^&tc^ vuelva?: á pisar el cristia^ 
m, ^elp espaóol, ry menos á do- 
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. (i) Esto alude al tiénipo qner sé cóm-*- 
^nso éste capítulo ^.Qjye ef a, , f:a^lqiefítei 
qüáhdd aquel trfa.no amenazaba otra yéz 
»' iodh'la Europa ¿n el méí dt Aiayd 
def.i8t$«. V ' . 



^ 



(19) 



« - \ 



CAPITULO IL 



V- 



' . > . • 



lEn que ^e prueba contra Llo^ 
reii(e , que no es opuesto á las 
máximas de Jesucristo ni sus 
Apóstoles i ni á ningún otro de- 
recho humano , que en España 
sea sólo Ubre el uso d^ la reli- 
gior^ católica Apostólica roma-^ 
na , por medio del tribunal 
de lá Inquisición. 



■>%- 
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\^tíando ei$ó se- verifique^ ( esto es^ 
quando estéa conipletos:áw$ Anales), 
habrá verosimiimente atgan sabio ^ que 
(aprovechando las r^pticiasdef miadas 
Tom. L c 
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en mis Anales^ escriba en forma de 
historia con toda la filoscfia que con^ 
vienen, para mejorar Jos hombres y 
las ideas ^ exer citando la elocuencia 
en demostrar la nulidad é insuflcien' 
cia de los medios violentos dé la In^ 
quisicion para extinguir las here^ 
gias^ tanta como su injusticia y su 
contradicción á la doctrina del divi" 
no Fundador del cristianismo j y á 
las leyes de mansedumbre \ dulzu- 
ra y persuasión promulgadas en su 
evangelio. 

En efecto la Iglesia Católica en 
los tres primeros siglos entendió eS' 
tas leyes perfectamente ^y no trató 
de proceder contra los hereges sino 
por^ medio de amonestaciones. Quan- 
do éstas no bastaban ^ se les sepa* 
raba del gremio católico sp(^ la ex-- 
comunión ^ dC' la qual no se conocían 
mas efectos que los espirituales. Lo 
vnico 9^e)rior á que . se la comedia 



•*v 



'^fue abstenerse de comer 
cm 0i fimomulgado , par consejo del 
Apóstol san P0hl/¡ ,, dado en virtud 
de su buen deseo de evitar los peli-^ 
gros de la pervjírfiQn. 

Nada de persecuciones ni de 
procesas criminales r cmtra los here- 
gets^ se [hallar ¿t en los tiempos que 
precedieron á la conversión del em* 
peradof ConstOfttinQ^ ISntánces comen- 
zó el mal , que después vimQs Ihgar 
hasta lo sumo. El haberse mezcla-- 
do la calidad de turbadores del ór- 
den püblÍ€Q , (¡on la de cismáticos y 
hereg^S ^ los donéffist^ís ^ dio á los 
obispof católicas ofasion de sugerir 
la profniilgacion dfil^^s penales Con» 
tra los profesores de doctrina heré- 
tica í y una vez odQpt^flf^ la máxU 
ma j se fueron promulgando nuevas 
leyes , sin distinguir entre el ftereg^ 
que turbaba la sociedad ^ y el que 
tranquilamente seguía sus opiniones 

c 2 
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privadas^ dexando á sus cimciúda^ , 
danos en las suyas. (Párrafos i o> ti» 
y 1 2 del prólogo de los Anales. } 
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COMENTARIO. 



> '' 1 



Por estos textos puede verse có- 
mo piensa Llórente acerca de la li- 
bertad de religión , t)ara inferir lue- 
go de aquí lo injusto é inútil de la 
Inquisición de España. Yanotónues^ 
tro poeta qqe 

Renacerán muchas tosas ^ 
de las que murieron ya, 
y morirán las que viven 
cediendo á la ley fatal. 

Y de esta misma idea quieto Váler- 
iue para dar á entender á'LIdrente 
y todos sus sequáces , que en ^to 
no hacen mas que reproducir las 
especies que los falsos filósofos mo- 



4effi09.fsipgular mente los novado- 
tes .&9Uic^s^9 han estado repitiendo 
y >prQf»gando ^n.^stos tiempos. 

' Eft' sab^(k),la fermentación y 
^poyo que tuvieron estas mismas 
ideas jen los primeros años de la 
aciaga y tan sangrienta revolución 
francesa^, y qv^e entre los que mas 
se distinguieron en sostenerlas y 
iNTC^garlas , fue uno el célebre re- 
volocioóario Gregoire, obispo de 
Blois. Este pues^ dirigió por los años 
.de.97 J^ 9^ cQpií^s : de . su famosa 
éarta^ ¿ varios españoles-, querién- 
doles pjersuadir ó incitar en buenos 
términos á la inobediencia á sus so- 
beranos , á erigir en seguida á la 
España, tatpbien eu; república , y á 
quitar la Inqui$ÍQÍon baxo los mis- 
mos supuestos de Llórente : Qiue no 
se éíke forzar á seguir la religión^ 
sino persuadirla como en los prime- 
ros Siglos. Pero, ahora se verá como J 
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se prueba claramente lo édntt^iol 
JG^ibrente y todos los iSAáb^* 
dores confúndeos tnalaménfe ' e$t^ 
dos proposiciones: La religüm tris^ 
tímaiio se ieVé Mtet admitir por 
la fuetiza j ^ihópor la pérsMtim. 
Esta ^roposíctoh es cierta ^ péiró es 
abáoltitamente falsa la ^siguiente: 
Vnavei íiáinHMa*'y pf^fé&aíia la 
religión caUliífaski'^oymiafiimial^ 
tampoco se puede bÜigútá "kiHguno 
Á coritinuar ién éÜa ^ én ttíkguna na^ 
tion\ por medio '4e las íej;eé j^ penas 
temporal esí Esta píoposiciofl, repi- 
to , que es absolutamente falsa , sin 
que á 16 dicho obste el argünti^^nto 
de la práctica de los prinieros > si- 
glos; antes al contrario. Pues para 
que el argumento de Llorehtfe fue- 
ra eficaz , debia' probar que la Igle- 
sia en los tres primeros siglos no 
estuvo perseguida; y que sin em- 
bargo no imploró el ausiiio de las 



praas y leyes temporales. Pues el 
que menos safoe^ que por estar per* 
seguida no pudo usar con efecto de 
otras arnias. contra los heregesqúe 
de ias suyas iHTopias , quales son las 
amonestaciones y censuras. La ra*. 
zon de esta difearencia de los prime** 
ros siglos á los posteriores ^ la fun* 
dan los santos Padres, en que asi lo 
difuso k divina Providencia , pa- 
ra hacer ver mejor lo infalible y 
divino de lap reCgion de Jesucristo. 
Porque si esta lisonjeara las pasitf* 
aes de k>s hon^bm^y hubieiía sido 
protegida por. las leyes y fuerza ar* 
mada de:;,los! emperadores ; y si á 
mas hubiera sido predicada* y per* 
suadida por unos sabios afamados 
ya en todo el mundo > y no tan 
rudos é ignorantes cod30 eran los 
Apóstoles: anté^ ule. recibir el Espí* 
ritu Santo ; tuida babcia tenido de 
estraño su propagación en los tres 
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primeros siglos. Lo dmjid , singue 
lar y maravilloso estuvo^ que se'sosH 
tuviese y propagase ^in/ausUiú tem'^ 
poral ajguQo , de ua medo tan ge-^» 
ñeral y asombroso estaré- las inals 
crueles persecuciones i y por todos 
los medios opuestos rá la astkicia^ 
fuerza 'y prudencia humana, y á 
los que se ban propagado ^ todas laSs 
demás religiones de ' mei»; inveá*^ 
cion humanal •• • / . j . 

Así en virtud de estbs antécéi^ 
dentes yó pudiera !abrir una lai^ 
discusión 'y probar y qué ^si en los 
tres primeros siglos quiso lá divi-^ 
na Providencia ^ para mqor/O^en-r 
tar su. poder ^ que no se* 'castiga» 
á los hereges con el rigor dé las 
penas teoiporales j eü los siguieo*^ 
tes permitió y quiso i todo lo <ron* 
trario :- pues desde Constantino el 
Grande, quantos enipeeradores y re* 
yes fueron verdaderamente cátóli* 
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CQS) todos ptomxúgavon é impusie- 
ron i á instancias de los ^ concilios, 
pQ0.tifiee3 y saltos Padres y varias 
l^Jü^ y penas contra todos, los he-* 
tegm 9 sin di^tiqguir que ^turbasen 
á no la tra&quilidad pública , y de- 
x^s^ea á sus conciudadanos en sus 
li^es opinioQ.e$^. Lea Llórente y 
otfQ: qualqul^f a en el código , de Jus- 
(ij^iano el títwjo de Heraticis^Mani" 
c1g^fSi& Sfkmariiis ^ y verá clara- 
lO^nte como todos los hereges de 
aqjuellos tiempos y casi dé los an: 
tfiripres^est^Q condenados á mayo- 
rti|9 6 menpK^f :^nas , pero por lo 
regular 4 la de . muerte , y sin dis- 
tinguir que sugiriesen ó no diver- 
sas opiniones ep sus conciudadanos. 
Y aun re^ecto de los maniqueos ex- 
presa y lacónicamente se dice que do 
quiera que sean hallados^ se les casti- 
gue sin mas réplica con pena de muer* 
te. Pudiera probar igualmente que en 



los demás siglos hasta el presente ^i 
que se pretende apoyar la tolerancia 
universal , todos los concilios , pon^ 
tifíces , santos y doctores han c(Xi- 
venido en que los hereges deben ser 
castigados con el rigor de las penas 
temporales y y sin distinguir que 
turbasen ó no la tranquilidad pá- 
biica. Y decir que todos estos con^ 
cilios, pontífices y santos no haii 
entendido la escritura ni la tradi* 
cion ; y por consiguiente la mente 
del, mismo Jesucristo y los Apósto- 
les seria incurrir en él error ma- 
yor j como lo hacen todos los inno- 
vadores por sostener el suyo. 

Pero quiero prescindir de todo 
esto , y saliendo (como se dice) al 
encuentro, y poniéndome de un gol- 
pe en el punto de la cuestión, quie- 
ro conceder á Llórente por un mo- 
mento que todos los sectarios que 
habia eñ , ó han venido á España 
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después del estaUedmiento . de la 
Inquisición , hubiesen sido hombres 
de <<}oiidQetft pacifica y arreglada ; y 
lid tíkí itioiorales ^ disolutos , per- 
vertidores y tobMiores como han 
«sich^ singularmente los que; han 
-veffidb trón el üráno Napoleón y 
^suS' mftf isoalés* Qqicro concederle 
que hubieran periinanecido tranqui- 
los ed ^ cree&cia ; y sin molestar 
ni ^tttagiac: i los españoles en la 
suy^.i1MtíiB por ello (dos habríamos 
ópuesvo*^ -ó tíos opQtvlremos los^es'- 
palk»te| áilas máximas jdel evaxf o- 
lio y por no consentirlos en nuestro 
suelo , ni aun basép^ste su^iiesto? 
Asi parece lo dá á entender Lloren^ 
te. Y como este es uno de los: argu- 
mentos mas fuertes en su cóncep- 
so, voy á probarle por principios 
meramente políticos , canónicos y 
civiles , que los españoles , según las 
reglas de todo buen derecho, de nin- 
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gun'modo nos oponemos en nues- 
tro sistema de gobierno actual^ ni 
á las máximas de la humanidad, ni 
¿lasóle Jesucristo^ bi á las rdt sus 
instóles , quaüdo por medlp del 
tribunal de la Inquisición ó de la 
Fe profesamos únicamente lareli- 
gbn católica.^ iy' Castigamos. ó des- 
echamos dé maestro suelo«$ Jos que 
queriendo viyii; como ciudadanos y 
i vecinos españoles: , . nor la ' profesan 
^también en Iq esiterioi: liiUca.y ex« 
-clu8¿tainenteL^iSr^^c3oa la .imisma pur 
.^Jia que' la ix»Qfesiamo& y profesa- 
(mosilos idemási españoles^ : 
: ' r-Elrmismo Jesucristo dixo» que 
-su reyno no jera de este mundo , y 
en prueba :eacafgó la óbediencfia á 
los Gésaresf y así nada innovó , al- 
teró ni dispuso en quanto á las po- 
testades y formas de gobierno que 
entonces se conocian . ni en adelan- 
te pudiese haber. Y los Apóstoles, 
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los mas fieles intérpretes de la dóci 
trina de su divino Maestro por e^ 
erito , obras y palabras , se coa^-: 
formaren con las mismas máximas^ 
y las acreditaron con s(| predica-» 
cipn y exempla - í 

Siendo esto QÍerto, como 16 cs^' 
estamos en el caso sabido, qué no 
habiendo ley ó pKc^to divino eo 
contrario, los españoles han podi-» 
do reunirse justamente en la for- 
ma de skDciedad <)ue se hallaban am 
tes de la tan traidora y al^ypssLiñ^ 
vasion de los Napoleones en sú ^er-» 
ritorio. Quiero decir , que si no des# 
de los tiempos* del rey Recaredo , á 
lo menos desde los ;xey^s católicos 
don Femando y doña «Isabel , los; 
pueUos de España haa podido con-" 
venir y han convenido con sus re* 
yes, que en adelante todos los qué 
quisiesen entrar y permanecer rea 
festa sociedad española , profesen la 
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celigioü catóHca apostQÜqA roipa-^ 
fia^ sin, fíccionv JoaAdUa, ni .escu- 
sa, alguna; y loa. que no lo quisie-» 
^a hacer asit^i^U^m fií^ira, 4el 
feyíip) so penuque de ser descubier- 
tos serian aprehendidos y juz^^ados 
por la Inquisición ^ y después que- 
mados , ahorcados, ó castigador, coa 
otras penas por medio de ^Jue- 
ces seculares, r . • . . 

Este convenio no debe supo* 
nerlo Llorehte , sino tenerlo por 
cierto ,. y aunbieq hecho> ^n yir- 
tuíikde los principios sentados , y el 
transcurso de mas de tres s^loj^^ en 
que los españoles , sin contradicción 
ni violencia algun^t han convenido 
y jurado con sus reyes , que no per- 
mitirian en este su reyno y socie- 
dad como individuos de ella , sino 
á ios que fuesen verdpderam^nte 
católicos. 

Pues ahora bien : si d^^de este 
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tíempo los judíos , hereges y mo- 
riscos quisieron ó quisieren perma* 
necer en esta sociedad y reyno; 
mas sin variar de su secta en rea- 
lidad, ó profesando solamente en 
la, apariencia la religión católica; 
si desde este tiempo han sido ó fue- 
ren descubiertos y aprehendidos ba« 
xo el mismo supuesto, ¿pudieron ni 
podrán quejarse con razón de Í09 
mismos espaíx^ 9 ni de alguno de 
sus reyes? ¿pudieron ni pueden ha» 
cer mas que avisarles con tiempo 
para que salgan ó saliesen del rey« 
no , ó en todo se uniformasen á su 
religión , pues de lo contrario se- 
rian ó serán castigados conforme á 
lo que dictasen las leyes sobre este 
particular por medio del trUsunal 
déla Inquisición? Si sobre otra qual-^ 
quiera materia meramente política 
y profana se les hubiera hecho igual 
propuesta y amenaza , y puesto en 
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la misma alternativa, por creer que 
asi mejor convenia á la felicidad de 
la nación 9 ¿no se tendria por bien 
hecha aun entre los políticos y ju- 
risconsultos mas rudos é ignoran? 
tes ? En este caso ¿podrá menos de 
confesar Llórente , que aunque los 
anticatólicos sean castigados con tal 
rigor en la España, esto procede de 
.sus leyes civiles , y de la potestad 
que sus reyes exercen en lo tempo- 
ral , y por su delegación los Inqui^ 
sidores ? ¿Podrá menos de confesar, 
que los españoles «n este caso , y 
en virtud de los; principios senta- 
dos , de ningún modo nos opone* 
mos á la máximas de la religión, ni 
á las de su divino Fundador? Espero 
que se dé ^ por convencido. Pues: de 
lo contrario resultarla, que los ve^ 
cinos de otros réynos se opondrían 
también á las mismas. divinas má^ 
ximas, por haberse constituido ba- 
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xo . de otras fojinas de . gobierno y 
leyeis , por. las que á,V€íces h^m pgr- 
seg,uido á ios mismos c^tóUcps y re-^ 
putátidolos como sus mayqre^ ei^e- 
mígos. ; Y si 50 queda, conv^nqi4o, 
que me diga : ejQ 1^,, laer mandad y 
secta de los franigipaspoes , que tan 
protegid$i ha estado estos años en 
las provincias sojuzgadas de la Esr 
pañ4 y ¿AQ er4P castigadqs.cpn ti 
mayor rigor 9 si, eran aprehendidos,* 
los que apostataban de elU > ó co- 
metían otros delitos equivalentes y 
contrarios á su$ promesas ^ jura- 
mentos y of dena*iza§ , solo porque 
á ellas se hablan obligado sin vio- 
lencia j flntre lo$ mahometanos ;¿ no 
son castigados; también los que ha* 
blan 17^1. de su: religión, <$ aposta* 
tan ds ella ? Si pues ^a unas sectas 
tan :lnfames corno estas tienen ppr 
ibieq s.us ipdividuos comprometerse 
y. obligarse <;on jtaa..^el observaiv 
Tom. L D 



da i SUS pteteptós j ¿con quanta 
mas razón podremos los espafiíoles 
hacer lo mismo por sosteheif pu^ra 
é ilesa una religión tan santa y di* 
vina y <^at d^eemos es la católica 
apostólica romana ? ' 

Asi, aunque iio fuese ciékd que 
la Iglesia y quaú^o está enftré prin* 
cipes cristianos, tiene derecho k pe- 
dirles que la ausilien éon su& leye$ 
y penas temporales contra los he- 
reges que han despreciado 6Us amo- 
nestaciones y censuras, sin que por 
esto decline del espíritu de manse- 
dumbre que la encargó' su divinó 
Fundador : aunque no fuese cons- 
tante que los Inquisidores de Es-? 
paña sin embargo de estar legitir 
mámente <lispensádós por^ la Igle- 
sia , jamas imponen por si, ni ins- 
tan porque se imponga la pena ca^ 
pital ni otra aflictiva á los reos: 
aunque los santos padres y coücK 
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Ho8 9 singob^ménte de E^aña ^ no 
estuvieran: acordes, en decir ^ que la 
pHinera obligadoai de. los sobera- 
nos :es:protége¿ laüdigion cat^Slica, 
cofno'^la liaicar verdadera; y la que 
de tpdpsr xniodos nos pwde hacer fe^ 
licest aunque, rio fuese derto loque 
dice un escritor de fiint9 crédito y y 
tan .ydrsado en toda la escritura .é 
historia f^e la Iglesia como Clau- 
dio Fleutí ;: Que h' dutoridad de 
¡os empefadbres y re^es. hiZ/Q eixtiffr 
guir i a mayor parte dLe IpLs here^ 
güís (ffitigáas f porque no . $iendq\ia 
ber^giá mas que tina irivencion Jm^ y 
mana^no^puede sobreillpüar por mut | ^ '^ ^ 
cko tipmpoj la perseíucia^ : auqqu^ 
nada detesto fuese; cierto. y .cQQfi? 
tante^iiip podrán menos .de confer 
sar , aúllos ma; enemiga de la In- 
^QifiácipQ^qüe ios espaiíole& tiQfTf^ 
«cedemos en: este pviato por un gel0 
iddiscistef yr tan .mal;.en^tididd X 

D 2 
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opuesto al evangelio , contó .supo« 
^ nen Llórente y- otros iaxmmOasesí 
sino por uéa Intima petisuasioa ¡de 
que podemos hacerlo jnstamente: 
y queást iios^obfotmanios maa.cQO 
las ttiláfíiaá difvinasmiaiimasjfqüan-í 
4o con absoluta éxdusiWi de todaá 
' las ceíigidnefe ftlsasi profcsaflaos la 
saata y divina religión católica.: • í 
. lüues para que: ftíesóa jcieetas 
las Citadas propósícioties ae;Ii.l£>ren-. 
te : Que «/> trikímai de la hq^isicion 
no s<fíoe¿' Msupiefae'piV;a extemi- 
mirólas Heregias^,^no injusto y toa^. 
tfAdictório 4 ■. la.:doctrÍTM,del dwim 
1 1 Fundador t¿#í 'míí^oima ,t«r?xíne^ 
ftgster're{wtó:que en el . ev^ogeiio ó 
^ fiáítas deülos^Apóstoles 4Kibtese;un 
préGeptO'-foroial que : mandase quei 
aunque algctnoB- admitiesen de. buai 
^ado la reágion «EXtóUpa $: y laisg© 
rá abandonasen ;, de ninguo tntxte 
y éAiñinguftaí ¡nación. %eeeas lattif 






^dóS7p« Id poteitad:y . pena ¿teter 
iperál^^Maimeoester ^e4es{HiQS. (k 

lá^ irádidbñ (rodstásé la, práctica Jo* 
itomusaíde-*hafaárxaBla<^stigad^ los 
faérégéa con vd ñgcM:. de laá^pfttM^ 
%éb^iSt3desopoEiB3edSo\de ioft.r^y^s 
7 Qnfj;>9radóve8J cat(3icos ^ ¡ímQqil^. 
<n&4utb3i9tnfilaL Jtraiiquilidad pdMi- 
^¿ii>;cyi^rá inee^rio además; . pata 
*{>rób¿pli¿ iasufídencia de la. Inqui*- 
J^iciatf^dó J^spáñs'jRjfestifícár que-^des* 
*^uCB^ su *estalbleciaiiaiito no i sfiáp 
*tebia¿'¿Mñ3o^^'fl3áa/ beregtás y sino 
^i^ue'^las^iía.bíá extinguida : . 
^> 'Bu talicasbipódcia decirse.,, que 
habb^algunaqpasirxoa ¿ia docuiojei 
del Satirador ^ y jque los medios de 
^qtfeie-^valia la Inquisición eiáanulos 
^é insuficientes;.paraextinguir lashe- 
Tegia^; Kfas habiendo sucedido lo 
' contrario (como á todos es notorio) 
es daroque Ltoreate'no e^ntjsodió ó 
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quisó a3tendér:hiea estoi^r^prliiiligj^ 
pios tK)r salirae co&su ántei^aíPMf^ 
él : mismo ccmássa^ eá • !Ótigap tfi>c^ 
tqu6 el tribunal deIiK)uÍ3Íi;d(ftt.jgos^ 
déias dos jiotéslades jr es^C«tll»l' y 
teai'3 de aquella pbt éQn§mi(m^lo& 
pontífices V y detesta- poét^tafie^iiifi 
4e ító^reyes. Y\así es vdat02^(iixí^ai- 
-qbiefail^oabéejlárque átun'4ifáidp(k¿ 
itujui^idores: (^st^aseñ ái .iitio ^qoii 
apenas tem{brá])es.éa.Hrirtttddci^c$$^* 
tiehcia de la In^ijisiclotí $ éstarroO la 
"dadria tcotto üil tsrÚkmai ¿ixie^toseOf 
te espirituiil j^ edesiásticá^ísiníxíed* 
mo uñ tribunal civil y de potícéjiy 
vigilancia i ípof decirlo: asi:| i^j^ado 
portittestros reyes-para vela^iiSdbne 
fa pútézd: de la fe y mejor observan- 
•cia de la religióñ¿ Lloretíte/, Napo- 
león y 'todos siis seqiiacés haQ:diclv> 
variai veces, que los eclesxástiajC^s^- 
culares son también vasallos , ciu- 
dadanos y vecinos, Y de consiguiente 
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no.b^brk; f€i^uga9P£Í4 alguo^^p^ 

que,estaQdodt$pra$^dos como estáa 
á pjreveiiasoii los inquisidor^ ^ síet^ 
yieseQ\€anto fokistl!os:di$ la ^lesi^, 
y va$«llo$, de üx ley Á un mismo 
tifitn^rloSicArgos d^ est^ tribuna^ 
con taofó iittli^ <9k la misma aan 
don y 4je.Ui. Iglesia.' - ^ 
! Pues qI otro «rgHOtento que J»a> 
cen Llúíéúte y los eoeío^os de \^ la-i 
(^isiciojí ^fe quiei«l)«c^ía ea u^ 
etror (de'.mt^idimieDto^ y que los 
errotesde ésta clase^ftjii^íbiap 4^. cpr* 
ví^po^ Háama..smtj09t^líí persn^ 

mente x^rtf». Porque U «xpeci«»d4 
ha, d«aiast«l4p eo todos tiemposiy 
aun eii.kKadi(UfnQs de .^¿Agtistia, qu^ 
el caíátít» dft.lfll hetggíi? de ordi- 
pario ha^áklft'Jl :de la. obstinación, 
soberbia y terquedad. : Y. la mism^ 
expeiiet)^ ha demostcado que los 
lierege$ »rft yez se convi^^én poi; 



fe^^implc pefáüasion ^ y que siem^ 
^ré hallan uñó ú otro pr^fi^-para 
bHHflaf se dé lá9 amonestÍKítoües i y 
ééñísliras áélh l^íediá^ lai^^si» que 
tí'tíú át con^^e¥«Éto'dev^erá$^ al me- 
tíos se' cotítfehéft pof eb rigor y te^ 
ntér de íás {>éúa;s-tetiipdrales;^ ' 

Ademas que-' tos bef^g^s yase 
skfipóúi¿ (\út Uht&iBírm y ^profesaron 
)á religión católica sin violémria for^ 
tñkV^ y qifó '¿fi^cieroñ 'set 'obediéiü-' 
tes á los pr^eptbs y dctótriba de la 
Iglesia^ Y «áéSdé^ esté momento que* 
dá ron obligados á sujetar' y caúti'^ 
Vaí-^'-<por*dó(?irio así) -^^ü^ entendió* 
iálé^tdyparáí ^reeir sin m^s duda 
£i réplica todo lo 4^e' la sánsá 
Iglesia católica ápostdííóa^ romana 
cree ^ tíonfiesa y declara def-iSt^ cd* 
mó ' inspirada por el Espiífkax Samo, 
que ni puede eñgañarée .ni enga-^ 
ñarnós. Por' e^to deciatí éón mucha 
razón S. Cipriano y otros asuitos Pa« 



dcbs y iqu&'d' dáito> de la iierégia era 
mucho más enorme que el. de^ la 
idtítancía^ en dquerhubian incurri- 
do aguaos? : d^i^tiatios (sor- d ^ teinov 
de'^lm^/tikiiiedtqs. Porque al -fip en 
vlrtifcd del rigpn^dé estos^ p^eee q\» 
podían tener 'inas Msaxúp^í parb im* 
ploráry eomegiair 'después ila're^ 
CSXoStSaoion eoa4a Iglewi^:Mas-res^ 
p0Cto de los luenga si aun /esto se 
vétiilé^. Fi}¿0^élkifirpár su {)rüf>io» €H> 
goUo y ^ propia s9faiimtad:ise.forjaa 
dodtfinas^tmeira^^ ^t luego, y* i r^ 
sasT derqab stf tesmocontíoie^por la 
Iglesia ^ insiscánrde-órdmaiáoDeuaos* 
tener y propagar sus enreorisi^xMXi 
^mayw empeño. * j-h 

:; : Asi aútiKpaeisr dárto que lárárn 
nfW'déla^i^esiaBon puraméote^esp^ 
tiiruates según S. Fábdo; también Ib es 
se^pioielmismoy que los emperadores 
y reyes tienen u^a- potestad ó eápada 
temporal dada (por Diqs pár^;oasr. 
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í?« -(^eseprnápta-á pKjbtu; 
Mr ios mémí .te¿timokó'¿ ^«fé 
I/Qceme.k.mcesiM demM 

qtíkicm en J^Ápam ^jS^mí: ?s« 

TfleTó^níücho <^tie Kál>íía'ñ^piÍ€S^íí*rid0 
letí %1 réyhadoüé'Enriqué'W)ÁrtoÁ»fW 
^¿r¿i?wár ¿/ Wsprecicrde''^ lá -peÜgion 
W^ticá; qué'hítélttn fnucmmi^»' 
c endientes de los judíos ^S¥andú^fía' 
za de cristianos , y no siéndolo sino 
exteriormente ; porque si bi¿n reci^ 
bian el bautismo y demás sacramen" 
tos para gozar honores^ rentas y em- 
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fleo^ eclesiásticos jf chiles de todas 
tiáse^jupr^esaímen realidad secre* 
tómente ¡a religim§,eMoyses^ypro^^ 
ctítaiM quantc estaba de su parte per? 
seguir el catolicismo^ hacer prosélir 
tos aun éntrelos castellanos de origen 
español , distinguidas con el epifelQ 
de cristianos. viejos ,pjr^ cm^a^ffier^ 
jor inteligencia conviene tomar la nq-^ 
tícia^iksde'titmfwt mas antigms. 
V vÍM ju4Ms pf pañoles ntanifestO' 
rottrenítodfisjimpos un cMoexcesi^ 
vo de propagar su religión^ y un odio 
Á Jw cristianos mqyor que á hs gen-- 
tOes y sarracepfisy^Ni^ es fácil .en^ 
tmttrar otra origen, de ciert^smim-^ 
nee\\Bareceria^, increíble si no, cons^ 
fau por la hiüiom^ qH^/^Pf jiddíqs 
}mhiesen,teí^do\ complacencia en.^re- 
-petir el deicidip , de Jesus.^ f^wifi': 
cando sus i^égefiesj a niños .inocen- 
-tes.i^Jtijflf de cristianos i dando .de 
Í(m^0dflS:yyrhmen^^ ütras^r^tror 
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ges á la Hostia consagrada yy ré^ 
niéndose para pnyferir blasfemias 
contra el Señor-que* murió en J^wih 
salen. La ninguna utilidad qtie les 
resultaba de tales atentados ínfiu^ 
ye para que no debamos creer todo 
¡o que leemos en este articulo ; pniro 
tampoco podemos negar los hechos 
que resultan bien acreditado^. 

Prescindo ahora délos casos de 
fuera de la EspáMí MasM^do 
prescindir de lo sucedidQ en eU abantes 
del reynadó de Fernando P^'ypcitqé^ in- 
fluye al objeto de conocer que había 
verdadera necesidad de una pr^vídéfh 
cia vigorosa contra los JudióSdtrsu 
tiempo. T aunque distaiñfinitode apreh 
bar el establecimiento de la Inqtii^ 
cion , me parece sin embargo 4*^^ 
atendidas todas - - las^ ^ircun^tanókSf 
concurrentes j tkñe á^üél riy alguna 
disculpa en la substancia de, s^xini" 
títucmi 5 ya qué no*enlar^iiñmh 
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jtas'que perm^iá ai terrible trikr 
fuiL(^ktta£os 5 , 6,778 del ca~ 
pituid i^ del tomd i'.*!de los Anales.) 



■«%««» «t 



COME'NTAltlO. 

Pc^ éstos fettos puede versé 
también cornos LtoficQte confiesa 
tjue haibi^» necesidad de una provi* 
detibia* vigorosa contra los judíos al 
tiempo Qtie se fundó la Inquisicict^ 
¡áiinque esté muy distante dé apro* 
bar sú establecimiento. Entremos 
pues en cuentas sin mas rodeos , y 
Veamos si por suS miamos testitnó^ 
I1Í03 habia necesidad 4e una^ pro- 
videncia tan vigorosa , y de un tri« 
bunat áe Inquisición como el qcft 
se creó en España. • ^ 

Saben todos que por haber co<^ 
meti'é^ fod judie» ^l mayor delito 
del deicidio pidiendo la muerte de 
Jesucristo 9 y no reconociendo otro 



aqudUa tan terribje ^tfimas^-á^lünis^ 
mp.SftlVadori: Óf/í;3^^W54/^« mg¥- 
¡ármente seria sitiada con ta¡ rigor^ 
que perec^rim ihs ,f9fas\ 4^jSus habi- 
tantes á virtud de la mas cruel hami* 
bre ^y que noqueí^ría^ pje4r^. so^ 
hr^ piedra ^qm *? fuese ^ deffpuidú^ 
Sítbenr ^uítlmefite ; que pocQ : des* 
pues se verififiQ^ilA íiiijriiaí »i»Wi?za 
lieliSálvador , vaticiaac}» por Dar 
Tíi^h:Q,ue par0 con^plemento ^e tatf 
exemplar: castigo los ¡ re fiantes j^- 
dios y sus hijos serian lleHia4oíf tau^ 
timS: á: todas las demasíx nacienesi 
Qfiía CjStrecerian del templo »i de sa- 
crificios y ciudades ; y que. pof último 
mdatian errantes y comq dssterra^ 
dos por todo el mundo .^ , fin, r^ ni 
r^piéUca\ formal. Es sftbíde.igual- 
asiSnite-que todo esto..5€^.3c»ib6 de 
3{$pjii^.ar en tiempo dd emperador 
Adi£iaj}p« Porque habiendo intenta- 
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do tos judies, reedificar el templo 
y erígim^otm ve¿ ea nación inde* 
pendiente, fueron pasados á cu- 
chillo más dé cieii mil, y tos res^. 
tantes huyeron y fó > dispersaron 
por toda la tierra. 

Desde esta época quiero prin-^ 
cipiar á tomar la historia de los 
judios en España , para v^niír lue- 
go á probar la necesidad de una 
providencia vigorosa , y del esta- 
blecimiento de la Inquisición üomo 
se hizo. ; 

Nuestro grande historiador 
Fr. Enrique-Florez diee^ que des- 
pués de la dispersión referida, don* 
de mas se acogieron y anidaron los 
judios fue en la España. Esta es- 
pecie se comprueba con la que di- 
ce Ltorenter De que Mun no gozaba 
de paz la Iglesia de España , des- 
pues de ¡as crueles persecuciones de 
los tres primeros siglos , quando au^ 

Tom. I. £ 
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mentaron su^ dolor los judios j pro^ 
curando pervertir á Jos cristianos} 
por ctiya razón Jos Jíbispos congre^ 
gados en el , conaiJio ElWeritMo pro- 
hibieron la commicaeion y trato de 
Jos cristianos con Jos judíos én quan^ 
to pudieran ^evitar Ja^ y lanzaron ex- 
comunión ^contra los que comieran con 
elJos , ¿ permitieran que Jes bendi^ 
xesen sus frutos (i)* • 

£n seguida refiere Llórente, que 
dominada lá España por los go- 
dos, y apenas se convirtió Reca- 
redo , qu^ndo notó la misma pro- 



(i) Esta especie bace mucho honor á 
nuestra nación é Iglesia espaóola, y prue- 
ba hasta la evidencia el grande empeño que 
ya en aquel tiempo tenían los judíos de per- 
vertir á los cristianos. Pues este concilio de 
Elíberis ó Elvira 9 antigua ciudad junto á 
ó donde ahora está Granada, fue délos pri* 
meros que sé celebraron después de las per- 
secuciones, y cuyos cánones fueron suma^ 
mente respetados* 
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pensióa ; de Jos judíos á pervertir 
los cristianos ; pot lo que el coo<* 
cilio nadoQal de Toledo (que tam? 
bien fue asamblea de Cortes ger 
nerales } mandó que los judíos 
no tuviesen oficio público ^ mií* 
geres cri^ianas ni siervos qristia-» 
nos4 No contento con esto , sigue 
diciendo {clórente , que adyirtieo* 
do el rey Sisebuto la insuficiencia 
de estos medios , mandó saliÉ de 
España los judíos , cuya proyidea- 
cia fue muy mal cumplida; porque 
habiendo abjurado muchos el ju<« 
daismo, y bautizádose por conser«<' 
yar su domicilio, manifestaron lue- 
go haber.$ido fingida su conyersion; 
y que asi el rey Sisenando se vid eñ 
la urgencia de mandar en las GSr- 
tes y cCMticilio del año de 63 3 que 
se compeliese A los bautizados á 
guardar la religión cristiana, ame* 
nazando ademas los Padres con ex* 

£ 2 . 
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comunión á loS;^que lós/ausiliasen 
para lo contrario ; porque'nótaban 
qae los judíos ganaban por imedio de 
sus riquezas la voluntad y favor 
de muchos magnates y aun (de algu* 
nos obispos y sacerdotes; • 

Sin embargo de estas precaucio- 
nes confiesa Llórente que ñáda de 
lo dicho bastó para cortar lá incli- 
nación de los nuevos baütiaados al 
judaismo, ni la de pervertirá otros; 
pues por mas providencias que se 
dieron en los siguientes cmicilios y 
Cortes , prevalecía el judaismo con 
tanta fuerza en España quando los 
árabes la ocuparon, que tuvieron 
mucha parte activa los judíos en la 
invasión^ por medio de sus intrigas 
y secretas inteligencias; de cuyas 
resultas se multiplicaron e» el ma- 
yor exceso, y llegaron á tanto po- 
der, por medio de su industria y 
comercio, que confiaron conseguir 
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la restauración del cetro de Judá, 
y aua se jactaban de tenerlo en 
España (i). 

Después de la irrupcicm de 
los Sarracenos ^ sigue xefíciendo, 
que los demás reyes de Castilla y 
León tomaron también otras var 
rias providencias contra los judíos: 
que algunos muy sabios de éstos^* 
convencidos de haber venido d. 
Mesías, y convertidos, voluntaria-, 
mente de todo corazón, escribie* 
ron varias obras para desengafiaif 
¿ sus compañeros; .pero que ni 
este, ni los otros medios bastaron 
& mudar la conducta délos judíos. 
Pues en el año de 1 2 < o azotaron 
y crucificaron en Zaragoza un ni* 



(x) ¿Qué tal? I Qué especies estas y 
las anteriores para ectiartas en saco ro- 
to , y & su tiempo no aprovecharnos de 
ellas! 
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ik> cristiano, noml)racfo Domingo 
del Val, infante cantor de la igle- 
sia metropolitana , en que hoy es 
venerado como santo. 

A seguida confiesa Llórente 
qiie los judíos por su odio al cris* 
ttanismo exetcian el oficio de ta- 
berneros para tener ocasión de 
poner veneno en el vino que ven- 
diesen á los cristianos;. y que por 
los años de 1 3 S 8 resultó una cons» 
piracion casi general de los pue- 
blos de Castilla contra los judíos, 
por que no obedecían las leyes , y 
llevaban las mas exorbitantes usu- 
ras y las reputaban lícitas contra 
los cristianos, pues los creían sub- 
rogados en lugar de los antiguos 
idólatras de Egipto , Canaan y Pa- 
lestina. Después de esto añade, 
que en Segovia él año de 1406 
echaron en una caldera de agua 
hirviendo ima Hostia consagrada. 
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que pudierotí haber, la que saltó 
ilesa hasia el techo de la pieza ^ y 
loqueteantó; y que^bedia inquisin 
cioa delxaso resultaron varios reos 
judíos, y entre eUos un don Mair^ 
médico del rey Eürique III , á 
quien habia quitado la vida con su 
arte, según lo declaró en í\x con- 
fesión* 

Por este tiempo dice tam* 
bien que tromenzó á predicar san 
Vicente Ferrer. Pero que aunque 
convirtió á muchos judíos, e^to 
mismo irritó la cólera délos otros, 
quienes dexándose llevar de la pa- 
sión del odio y venganza, multi- 
plicaron los desahogos de su rabia 
en delitos. Y de resultas formaron 
una conjuración en Toledo con- 
tra los cristianos, minando y lle- 
nando de pólvora las calles por 
donde habia de pasar la procesión 
del Santísimo Sacramento . el dia. 
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dt\ Corpus^' durante; la qual ha-^ 
biaa de dar fuego á las^nioa^ y 
pólvora para i que. murieseflí mu*' 
chin , lo .quer.por jdicha:5e!^$cUr 
bció á tieriipO) y fueron castigados 
$u^. autores. Mas que sini embarga 
de esto nó escarmentáronlas, demás 
judíos. Pues en el jnismo reynada 
de don Juan II. un herrero de Ta« 
vara, judío, se.dedicói Jiacer abro- 
jos de hierro, y á e^rcirlospór 
las calles para que se clavasen con 
ellos los cristianos: que iio conten- 
t;o con esto toventó después unos 
garfios con los que una nodiexlavó. 
las puertas de las casas, y iés^ pegó 
fuego, de modo que no las pudié-' 
ron abrir por dentro susliabitantesy 
y murieron abrasados. Igualmente 
refiere que en el. año dé 1452 cru- 
cificaron otro niño en Valladólid, 
traspasando su cuerpo, con puntas 
y agujas de acero ; y que en el de 
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1454 tey nando Enrique IV , dos 
judíos robaron otro niño cristiano 
de un lugar de señorío del marques 
de Almarza, cerca de Zamora, y 
habiéndole dado cruel muerte le 
sacaron el corazón , lo quemaron y 
reducido á cenizas, echaron estas 
en vino que bebieron con ellas, y 
dieron de beber á otros varios ju- . 
dios para saciar su encono de es* 
te modo bárbaro: cuyo suceso se 
descubro por unos perros que des- 
cubrieron el cadáver en el campo, 
y averiguados los delincuentes su* 
firieroQ el ultimo suplicio. 

No satisfecho Llórente con la 
relación de estos horrorosos suce- 
sos , refiere también que en el año 
de 1 468 aprehendieron los judíos en 
Sepiilveda otro niño el dia de jue- 
ves Santo , y que el viernes le hi- 
cieron sufrir azotes , corona de es- 
pinas y muerte de cruz en repre- 
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sentacion de Jesús : que un médico 
español preso por jidaizante con- 
fesó que habia nmtado mas de tres^ 
cientos cristianos con veneno exer- 
ciendo su oficio; y por último que 
otro médico del mismo origen, ca- 
sado con cristiana nueva, mató á 
muchos cristianos con iguales me- 

• dios ; y que quando vol via á su 
casa de la visita le decia su mu** 
ger : venga enhorabuena el venga^ 
dor de los judíos , y él respondía: 
venga y vengará. 

Todo lo dicho hasta aquí acer- 
ca de los excesos y delitos de los 
judíos , no es mas que un estrac- 
to muy sucinto de la prolixa rela- 
ción que hace Llórente de otros 
varios , sin dudar de modo alguno 

, de su certeza; antes al contrario: 
pues al paso que en otras cosas 
zahiere y critica á los autores coe- 
táneos ó historiadores que los re- 
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fiéren; en este punto va ocorde 
coa ellos. Y así convencido de la 
enormidad y frecuencia de tales y 
tan execrables delitos no dudó es- 
tampar luego el párrafo siguiente 
á ios estractados. Otros muchos ex- 
cesos pudieran citarse^ proviniendo 
en gran parte de ¡a inobservancia 
de las leyes ^ porque la debilidad 
de los reinados de don Juan II y 
Enrique IV daba Jugar ¿i todos 
los crímenes; en consecuencia de lo 
qual^ los judíos exercian los oficios 
de médicos j cirujanos j boticarios^ 
taberneros y otros prohibidos» Sus 
riquezas les proporcionaban la pro^ 
teccion de los magnates y podero^ 
sos, y aun de los reyes y obispos: 
de la qual abusaban muchos^ que 
fiados en ella^ formaron empeño de 
propagar su secta en tanto gradoy 
que al tiempo de comenzar el rey- 
nado de Fernando V^ estaban para 
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predicarla en publico^ segtm escri^ 
bieron el coetáneo Andrés Bemaí^ 
dez ^ otros varios. 

Esta confesión hecha por Lio*, 
rente y con tanta ingenuidad, va- 
le infinito para mi intento. Pu¿s> 
si por confesión suya al tiem* 
po de la irrupción de los sarrace- 
nos los judios tuvieron parte ac- 
tiva en ella por sus intrigas y se- 
cretas inteligencias : si tenían tal 
poder que creyeron poder restan 
blecer el cetro de Judá ; si después 
no bastaron para convertirlos y. 
convencerlos los muchos y muy. 
sabios que se convirtieron de su 
misma secta ni sus doctos escri- 
tos : si tampoco fueron suficientes 
los milagros, discursos y exhorta- 
ciones de un S. Vicente Ferrer y 
de otros varones doctos y santos 
de aquellos siglos medios : si el 
mismo Llórente confiesa que ni 
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las leyes ni los otros recursos fue« 
con bastante para contenerlos , y 
que al mismo tiempo que empu* 
ñaron el cetro los reyes Católicos, 
tenían los judíos tanto poder y as- 
cendencia , que gozaban de la pro- 
tieccioade los magnates y poderosos, 
y hasta de los reyes y obispos ; y 
que por.'estoexercian los oficios pro* 
hihidos y cometían tan enormes de« 
litos como yo he bosquejado: si éi 
añade y confíe^que su empeño por 
propagar . su secta Ucgó á tal pun- 
to* qiit estabaa para predicarla ea 
pd^lico> es claro que viéndose en 
xmipeligro tan inminente la Espa- 
ña y sus reyes , debieron tomar, las 
providencias mas alérgicas y vigo- 
rosas, y aun enteramente diversas 
de las escogitadas hasta entonces,pa- 
rá noabrigar en su seno baxo elmis- 
mo pie unos hombres tan pudien- 
tes y ¡alevosos que eldia menos pen* 



\ 
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sado pudiesen sublevar y dominar 
la nación. Por lo que viendo que 
ni las leyes ni los obispos , ni to-» 
dos los demás medios indicados 
hábian sido suficientes en el: espa- 
cio de doce siglos para cortar ó 
contener tamaño y peligroso mal^ 
estuvo bien hecho el establecimifen* 
to de la Inquisición, aunque>qn su 
principio tuviese algunos incóói^- 
nientes y se cometiesen algunos^it 
cesos, puesto que solo por su niedio 
se ha visto la España libre de t?mqter; 
ribles males é inminentes peligros 
Llórente dirá á esta; ^i i que 
él ya confiesa habla necesidard ide 
una providencia Vigorosa, aunque 
no tal como la que tomaron lo^ 
reyes Católicos^ . Pero debe , saber 
también que quando se discut'ie^ 
ron estos puntos en el consejo, de 
los reyes Católicos ya se hicieron 
cargo de lo mismo los consejeros; 
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y sin embargo convinieron en que 
las leyes de la Iglesia y de la re* 
pública se acomodaban á las cir* 
cunstancias de los tiempos, y que 
así era justo que la severidad del 
castigo fuese tan grande para con-* 
tener á unos y castigar á otros que 
violaban la religión dé Jesucristo, 
6 insultaban sus santas prácticas. 
/ Poco hace que hice mención con 
cuidado del célebre concilio £}ibe« 
ritano. Llórente no puede negar 
que varios de sus cánones respiran 
la mayor austeridad por las severas 
penas que imponen á sus transgre- 
sores ; pero sobre todo aquel que 
mandaque á los cristianos que ido- 
latrasen no se les diera lá comu- 
nión ni aun en el último trance de la 
vida. Quiero suponer que por esta 
palabra comunión no se entienda la 
absolución sacramental , como di* 
cen algunos canonistas que se de- 
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be entender, sino la percepción de 
la sagrada Eucaristía , según que 
hoy lo entendemos. Pero aun quan- 
do esto asi fuese , ¿podrá menos de 
confesar Llórente, que la pena era 
xle las mas acerbas que imponerse 
pueden , y mas á un moribundo, 
que ya parece no podia pecar mas^ 
y que por otra parte daba señales 
de compunción y arrepentimiento? 
Sin embargo, en el establecimiento 
del canon y su pena parece no hay 
duda alguna. ¿Y porqué usaron los 
Padres de un rigor tan excesivo ? 
Porque los delitos de idolatría en 
las pasadas persecuciones hablan 
sido muy frecuentes á causa de la 
mucha facilidad con que después de 
las anteriores habían sido reconci- 
liados y admitidos á la comunión de 
la Iglesia los que hablan idolatrada 
Y esta patética reflexión, aunque 
no quadre perfectamente á núes- 



tro cááo V ^ífve no obstante p^ita 
comprobar mi proposición, de qué 
éstandb^ ios reyes y stís Vasallos en 
un rífesgoí tan inminente, y la sari- 
ta religión tan ultrajada y despre- 
ciada pbr las continuas apóstasíak 
y todos lósf demás aeíitos que re«- 
fidíé lilttrente ; 'se debieron tomar 
laS' protridéttcias mas/ eficaces , é 
ímpotoer las' penas 'más severas pa- 
ra ver éí éé Nctonseguiá^ld que en do- 
ce siglos no se habiá podido con- 
seguir; esto es, que los judíos mu- 
dasen de conducta , y no persiguie- 
sen , pérínirtiesen ni conspirasen 
cbntrálds éristianos i'y que los con- 
versos no reincidiesénén erjudaís- 
mo y *of iros delitos y sacrilegios íos 
mas horrendos. * ' 

' Así ^ que , nó habiendo probado 
Llórente 'qual otra medida hubie- 
ra sido mejor , comprobándola 
con lá experiencia en los tiem- 
Tom. L F 
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pos posterioras 9 siempre . quedará 
¿ favor de los reyes Cat;ólicos la 
presunción de que si en un prin- 
cipio obraron con tanto rigor , fue 
porque así lo exigían, las- crítica,s 
circunstancias en que se hallaban 
sus reynos^ y la multitud jd^.d^^- 
tos que 3e cometían poi; )qs gudios 
y conversos» Un sabio j piadoso y 
«político ingles dice 9 hablando .<fe 
otro casoseiD:^ej|ante:^e^0i)i/(> los 
soberanos ^jus. pueblas ^n que cor- 
re riesgo sk vida y traa/juHidady 

"s ' 

no se debe estráñar que se valgan 
de medios rigurosos y aun. crueles 
para precaver ó contener f / mal que 
les amenaza* Y así lo haqian tamr 
bien Napoleón y todos sus secua- 
ees en el momento que. se les fí- 
guraba lo misma Y en fin la Inqui- 
sición de España hubiera . sido re- 
prehensible aun en aquellos; prime- 
ros tiempos si hubiera ibrzado sl9 



distiacion á todos á abrazar sia mas 
ni mas 'la religión católica. Pero 
de esto no hay exemplo.' Porque 
ella solamente 4^i^%í<$ sus miras 
t5 contra lós Judíos ^ ^4^e violando 
nuestras. Tej^j^s persj^giíian ó per- 
vertían: 4 los cristianos j ó contra 
los qué insultaban y ultrajaban 
nuestra santa religión ; ó contra 
los hereges u otros ^ que habiendo 
abrazadQ sin, violencia la religión, 
no solo hablan apostatado de ella, 
sino que pervertían con su mal 
exemploálos demas:.inristianos. ^ 
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CAPITULO. ly. : 

En que se M razón del prvnr 

amo de larhquisicioa de Es^ 

paña, y prueba h justicia 

de su éstahlecitniehto. . 



TEXTOS. •' ' ■ • 

1 . ' .1 

Jl/ stando los r^es en Sevilla ano 
de 1478 acaeció un suc^^ > que dio 
margen á Fr. Alonso de Ojeda y otros 
frayles dominicos para instar so^ 
bre la necesidad de la Inquisición. 
Un caballero joven del linage de 
Guzman^ pariente del duque de Me^ 
dinasidónia ,' tenia amistad con una 
judia 6 cristiana nueva ; y habiendo 
concurrido á su casa la noche dejue* 
ves santo^ tuvo que esconderse por ha- 
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her oidb gente ^ y escuch&que varios 
judias 6 judaizantes congregados Ha-^ 
^lakan contra ¡a divinidad de Je-' 
sus , blasfemando df éste Señor y 
de su religión santa. Lo comunicó al 
ptior de dominicos y éste Á los re^ 
yes 5 quienes hecha iríquisicion ¿es^ 
cubrieron reos á seis judaizantes. 
Pidieron éstos su reconciliación^ y 
se les concedió con penitencia ; bien, 
que habiendo vüeltQ ^ judaizar quan-^ 
do ya estaba creado el tribunal de 
la Inquisición fueron castigadoi^ 
(Párrafos 8 y 9 del cap. 2. de los 
Anales.). 

COMENTARIO. 



• * > • 



- Por estos textos» sie prueba que 
la Inquisición tuvo su origen en el 
año de 1478, aunque- no estuvie- 
se formada con toda aquella aa« 
toridad y aparato que después lo 
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cütuvo. Así quandp XÍQr«ní« cr^ 
haber puesto uaa pi<;a eipí; Flwides 
sin salir de Españ?, publicímdo üoji. 
inscripcictti tpwacfe de Qrtkáe Zú- 
ñiga en Í03 ^naígs (k Sevilla j por 
la. qué á sú pár^c^r €ons^ sin dis- 
puta que la Inquisición se est;al)le* 
ctó en la m^sma ciudad d^Scvilla 
4 año de 1481 á concesión del 
pontífice SUto IV, . reyníindo Per- 
nando Vé-isabd^y siendo eV pri- 
mer inquisidor general Fr. Tomas 
de Torqüétpaada i. por sus. mispios 
texítos repito se convence que ya la 
habia en el año de 1478 ^puesto 
que se hizo inquisición contra aque-* 
líos reos judaizantes , de cuyas 
resultas pidieron su reconcilia- 
ciop i y se l€^' concedió con peni- 
tiencia. • 

- Porqueisl á eato se dixese' que 
los<ritados textos deben entender- 
se de aquellos jueces inquisidores. 
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que refiere ^ Padre Mariana nom* 
btaban las reyts para ciéi^fas causas 
y ockshmi^ yo tío responderé mas 
que aquel mismo Llórente, que ea 
virtud de la puUicacion de la ins- 
cripción de Zúñiga creó haber des- 
cubierto un gran- se^íeto y el ver- 
dadero (Kcígen de la Inquisición, di** 
xo en el párrafo i 8 de su prólogo 
las siguiente^ palabrits : La verda^ 
dera Inquisitim de* España es la 
fundada por los reyes Catélicós aft& 
^^7^ry ^^^ ^^i^ nos ofrece un 
campo ¿ípacíoso para uña historia 
dilatada pwiu abmddficid de su-^ 
cesos y de víctimas. Estas son sus 
terminantes palabras.- St pues un 
escritor tan exacto como se • pre- 
cia ser Llórente en tan pocas ho- 
jas padeció una contradicción tan 
palmaria , ó se olvidó de lo que 
habla sentado en su prólogo j no 
será taíi reprehensible en mí el 



que tampoco' haya £xad9 troñ exac- 
titud el . veidadero origen' de la 
Inquisición, de España ; siiiNétnbar- 
gp que pos \d,\pv^mktiC3L út los;* 
mismos reyes Católicos que insel:•^ 
taté en el apéndice , casi se eviden- 
cia que tuvo principio en- el mis- 
mo año de 1.478; CQ que se reci-. 
t>ÍQ la bula ) ó lo mas tarde b pnor- 
cipios del^siguiente de 1479. 

^omo quiera esto . lo juzgo 
por. ^hpra ^ indiferente . para mi 
pjrjin<?íp^^^ intento ,. qiíe, e^ probar 
por las mismafii. ideas y noticias de 
Llórente la necesida^del estableci- 
miento de la Inquisición de Espa- 
ña , y la justicia y utilidad de su 
continuaeipn« . 

. ^ Es notorio que. los éslableci- 
niientos humanos nun^fc- /tienen 
en su. .prii)iicipi0 todaj aquella per- 
fección que se requiejc^ó desea, 
hasta quA ppco á poco se van co^ 
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nociendo algunos defectos , y el 
tiempo y la necesidad los van re- 
mediando. Y esto mismo parece se 
verificó respecto del de la Inquisi- 
cioíl de España. Pues por mas ce- 
ló y cuidado que -tuvieron los re- 
yes en los primeros años , fueron 
sin embargo varias las reclamacio- 
nes sobre algunos excesos que se 
suponía cometían los inquisidores. 
De /aquí provino no solo la nece- 
sidad de nombrar un Iniquisidor 
generad que diese sus disposicio- 
nes uniformes ; sino también lá de 
crear un tribunal ó cuerpo supre- 
mo á donde, conforme á toda bue- 
na jurisprudencia , se pudiese ape- 
lar, y fuesen corregidos los vicios 
ó atentados de los inferiores. 

La creación de este consejo 
supremo la. ^xa Llórente en el año 
de 1484* Y enret mismo aficr con- 
fiesa que el Inquisidor mayor Tor- 
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quemada convocó en. Sevilla tina 
junta , á la que asistieron sus dos^ 
asesores , tres consejeros reales , y 
los inquisidores de «Córdoba , Se^ 
villa , Jaén y Ciudad-Real ; con 
acuerdo ide los qaales promulgó 
á 27 de noviembre :1a primera ins- . 
truccion ^ compuesta de los 2 8 ar- 
tículos que él en seguida' r^re^: 
y de ios que para él intento ^ de 
que hablamos sola juzgo óportu^ 
nos y quiero copiar ei 3;^ y f .% que 
dicen- así : == 3 ¿^ - Que^ publiquen tam-r 
bien los inquisidores al fin del ser^ 
mon un edicto de gracia ^ en el qual 
prometan absolver con penitencia sa^ 
ludable á los que sé delaten volm^ • 
t ariamente del delito de ker^gta 
dentro de treinta dias , con tal qué 
confiesen clara y sencillamente lo 
que se^ acuerden de sus propias pef-^ 
sonase jLisepan de otras ,' prometién- 
dolas que no se tomarán sus bienes^ 
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no se hs impondrá pena de muerte^ 

ni de cárcel perpetua.^ 5.° Que los 
que se delaten Á si propios en el tér- 
mino de gracia i si fuese su delito 
de heregia , tan secreto que nadie lo 
sepa^ sean absueUos y reconciliados 
por éi inquisidor reservadamente^ 
con penitencia oculta. 

CoQtinuandQ después Llórente 
su reld^ión por el año de 1485 
vuelve i decir^ que el mismo in« 
quisidor general Torquemadá con^ 
sideró preciso aumentar las cons^ 
titucioñesi y á cúhsecúencia dis-* 
puso y promulgó hasta onq^ de 
ellas, qué el inismo Llórente rer 
fiere también 9 y de las que yo solo 
juzgo copiar, para n^i* intento, ks:. 
dos siguientes que dicen: = i .^ ^üe 
en , i^ai partido donde fue{e f^ce- 
sarío:' poner inquisición^ haya dos 
inqUifidores^ y, por lómenos uno con 
su asesor j ambos htmdos d^bue- 
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na fama y conciencia , los mas ido* 
neos qu2 se pudiesen hallar^ con ál^ 
guacil , fiscal , notarios y demás ofi' 
cíales convenientes y^situando á todos 
los^ salarios que deban percibir i en 
inteligencia que los reyes quieren que 
ninguno lleve derechos por lo que 
trabaje de oficio ^ baxo la pena de 
privación^ y qué no tengan empleo 
del tribunal los criados de inquisi- 
dqres. = 2/ Que si algún oficial 
de \la inquisición recibiese dere^ 
chos 6 dádivas , el inquisidor le 
suspenda y y dé parte al inquisidor 
general , quien ío privará de* oficio; 
en inteligencia que si alguno tuvie'^ 
re dotación escasa puede represen* 
tarlo al rey , quien premiará su 
mérito. 

Aquí tenemos ya , por las mis- 
rhas noticias de Llórente, forma- 
do el tribunal y consejo -dé la In- 
quisición, con todos sus atributos^ 
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y aun con las constituciones iúbá 
precisas y sabias para gobernarlo. 
Por las primeras que yo he refe- 
tidó^e prueba hasta la evidencia 
que la Inquisición de España no 
ha sido desde sus principios uá 
tribunal injusto, cruel y sangui- 
inarid, como nos quieren persua- 
dir Vos innovadores. Pues clara- 
hiente consta, que primero de- 
bían convidar los inquisidores con 
fa dulzura y arrepentimiento á to* 
dóslósque se considerasen contagia- 
dos de la berégk ó judaismo, ase^ 
guipándoles que no serían descu- 
biertos si sus detito^ fuesen ocultos 
y reservados, y qlie aun siendo pú- 
blicos nó se les tomarían sus bienes, 
ni se les impondría pena de muer- 
te si se delataban y arrepentían. 

A vista de esto, que me diga 
Llórente ¿podia portarse con mas 
htiimanidad este tribunal! Si pa- 
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_ ales leales hubo igualmente 

—^^hmacioDes, por si babian ó no 

**hetido algunos atentados é in-* 

J^látúas. Y para coutenerlas ó xe-^ 

^^^^Miarlas, hasta abofa nó se ha 

irrido otro arbitrio que el de 

I los respectivos tríbuaaled 

es , y á veces al mismo So- 

ó al romanó Pontffke. 

[ por lo que hace á la Inqui^ 

I de España, ya se ha viste» 

ksde sus principios tuvo el 

i al tribunal supremo, en el 

bn mas razón debe haber le- 

I de buena fama y conciencia, 

Has idóneos , conforme i las 

t instrucciones, y á las qué 

^re ha tenido el tribunal dé 

hquisicion; ¡Y estos fninistroi 

bn y han de ser tan desalma- 

— le contirmar<jn y confirma- 

; sentencias de los tribunales 

idrbs, sin estar bien conven*- 

.bm. /. G 



(84) 
cidos de su absoluta justicia, y 
^singularmente quando $e tratase 
de quitar la vida k^yfXkQj^ muchos 
reos ? Si esto s^ ha de sospechar 
baxo los supuestos y aatecedeute$ 
referidos , téngase por- cierto , que 
por mas leyes y precau<;iones que 
se pongan i :toda$ serán vanas , aua 
en los demás tribunales, si los jue^ 
ees prostituyendo todo su honor y 
pODcíepcia se enipeñaníea conde- 
nar á los reos. Pues por . mas ta- 
chas y excepciones que al. ñn éstos 
pongan, siempre serán para aque- 
llos frivolas , especiosas ó Ilegales. 
Por esto podrá ver aun el mas 
enemigo de la Inquisición de Es-' 
paña ^uau sin razón dixQ Lloren- 
te, ^i^e aunque distaba infinito d$ 
aprobar el^ establecimiento de la Inr 
quisicion , le p0recia sin embargo qu^ 
el rey Cat^liop , atendidastodas la^ 
circunstancias^ tenia alguna discul^ 



« 
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pa en la substancia de su institución^ 
ya que 'fío en lUs ordenanzas que 
permitió al terrible tribunal. Porque 
siendo ^preliminares y fundamen^ 
tales las. que yo he referido, nln-i^* 
guno dfe sano juicio -tendrá á W 
defnas por tan irritantes y terri^i 
bles, como se podrá ver en Ios'.í^&a 
tantes capitulQs de este discurso, 
y singularmente quando lea con 
imparcialidad el modo de.enjui-r 
ciar del tribunal, qu¿ és sobré lo 
q[ue principalmente funda Llórente 
sus arguipieqtos. 



*» 
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CAPITULO V. 

* 

En que se concluye de pro- 
bar por hs escritos de Llo- 
rante la necesidad , justicia y. 
utilidad de la continuación de 
h Inquisición, y mucho mas 
después de la venida de hs 
Napoleones, vindicándola del 
cargo que la hace de. haber 
sido causa de la ruina de 
España. 



TEXTO. 



J- V uevos objetos del cuidado de la 
Inquisición aparecieron el mismo año 
de 1492 con la conquista del rey no 
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de Granada^ pues muchos meros 
conve$trídos de que CMservando la 
Tel^ionde MahómA no podían ser 
en España personas de importanr 
cia^ la. candfiaron por el crisiianis' 
fno^y fueron bautizados sin, verr 
áádero afecto al dogma revfladai 
y asi es que con. el tiempo dieron 
'mucha ocupación ¡os cristianos nue^ 
vosj que se- renombraron moriscos 
para distinguirse de los neófitos 
•del judaismo^ como veremos en ade* 
^ante: Tanto mas sensible debió jer 
el efiédo de las sugestiones del In- 
quisidor general para la expulsión 
-de 4o t judíos ^ quanto mas comenza- 
-han ^ entonces ¿ reunirse causAs para 
la despoblación de la península » que 
ha llegado á producir daños incal^ 
culables ; pues en la misma . época 
desaérié Cristóbal Colon el NuevtH 
mundo americano j Á donde por el 
ansia d?l ora y las^ riquezas trans* 
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fnigraron imumerables familias e>- 
pañóldsi y en el' mismo tiempo tam^ 
iierv'otra tntíHkudde mqíros inban^ 
-úoriaran el reyno de Granád^^y se 
fu^m ál \Africu. Las anes^ fa- 
-bricas^ manufúcturas ^ industria^ 
\OGmefcioy agricultura están lloran-- 
da Jmce mas dé' trescientos años la 
'falta de brazos causada por aquel 
trastorno de ideas ^ pues el oro y 
la plata venidos de América na han 
bastado para suplirla , y Hoy mas 
que turnea experimentamos el daño 
que tampoco podremos remediar en 
muchos- tiemp&Sé Es muy . de temer 
que ni tengamos colonias en jírhéri^ 
caminí tantas gentes en la peninsúr^ 
M como necesita el pingüe suelo es-- 
pañol; CiQ^a fertilidad seria inmen^ 
sa ,como tuviera Jos cultivadores 
correspondientes: }Quántó se.bubie^ 
tan fhultiplícadO' en tres siglos los 
moros ^ moriscos y judíos españolesl 
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iCámo florecerían las artes y el co-^ 
merciol \Ah^ tribunal de la Inqui^ 
lición \ i de qaántús males i ha sido 
primer ' origen, tú ' establecimiento ! 
Pero dexemps el^joficiá. d& mí ésta* 
dista declamddúr^ y- probamos el 
de historiador. (^ivt?LÍo 23, cap. 5^ 

tom. I* de los: Anales,):- ... 

• » ■ 

'/ ..»., ... ' 

OOMEHTARTÓ; 
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► • w Aqüi tienen igualméníe^los léci- 
totes impaFcíales^ auxiqae wan es^ 
trangeros , otra riprueha ni^ifiesta 
déla n?ceáidiad, justicia^ utilidad 
dB la Jnquisácion de España y su 
eoritmuaciói¿^;¿cr5el supuesto, cifir* 
to querse fotma este.idtscurso dé 
que los española y : sus' reyes' es>- 
tuvieron y están* ' confbrmes ¿ que 
solo 56 tengan ipof españoles ver- 
daderos á los^ que sin dolo ni fic- 
ción alguna sean católicps; 
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Llórente confiesa^ que aun dts^ 
pues de establecida la Inquisición^ 
tio se arredraron ni .corrígieronloa 
recien convertidos del judaismos 
Pues en el año de 1485 dieron 
Inuerte alevosa á S. Pedro Arbufea 
en la iglesia de Zaragoza ; de cu** 
yas resultas se amotinó el pueblo^ 
de manera que hubieran sucedido 
innumerables homicidios é no ha- 
ber calmado el alboroto el arzo- 
bispo don Alcmso, ofreciendo cas- 
tigar severamente á los reos. 

£a la relación . de este mismo 
año dice/^que en .Toledo publica- 
ron los inquisidores un edicto de 
gracia^amonestaadaá los que hu^ 
t»esen ^judaizado paca que se con- 
virtiesen .dentro de quarenta dias; 
mas que en losiquince primeros no 
se presentó ningupo , porque ' to>« 
dos los judíos formaron una cdns** 
piracion .para el dia del Corpus; 
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cuyo objeto era ocupar las bocas 
lie las calles por donde había de 
pasar la procesión , y las puertas 
de la ciudad con la torre de la 
catedral ; y matar en seguida á to- 
dos los cristianos, y hacerse fuer- 
tes en la ciudad Pero 4ue : descu- 
bierta por dicha esta conspiración 
eb la misma víspera del Corpus, 
se vid que: era . tan grande el núr 
mero de reos, que se /ornió con* 
cepto quedacia despoblada la ciu* 
dad si se Hacia morir á tantos: por 
lo que acudieron muchos á pedir 
reconciliación a la Inquisición por 
miedo de |a muerte. ' ü ' * 

Hablandoi luego de los^ sucesos 
del año de 1488 , no duddiestam- 
par el misma Llórente el siguien- 
te pkctzSoil Entretanto es' innega^ 
ble haber *dada los judéos- muchos y 
fHuy grandes motivos pwra que se 
tes aborreciese: Hemof ipdkadií los 
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crimenes cometidos en España , y 
nos faltan muchos ^ cuya narración 
se hará en su lugar. ¥ así llegan** 
da luego, al año de «1490 refiere 
por menoi^ el martirio que dieron 
al santo Niño Cristóbal de laGuat? 
dia ^ haciendo que representase 
prácticamente en los.dias de jue^* 
ves y viernes santo la persona de 
Jesús, sufriendo ; azotes , corona 
de espinas]^ oprobios deobira y de 
palabra y y. por últimos muerte de 
cruz , despuest de la jqual abrietotí 
su costado j sacaron éLxiocazon , .]{ 
lo guaráaboa Ipara eukrhecbizos^ 
con una hostia consagrada que 
tambieartfdquirieroni: \ 

. : . líQt todos es^os ^xcésbs , sacri^ 
legios V: iQDniücidiosl^naUíoroto&'.y 
crueldades confiesa Llórente que 
al fin 8^; decidieron ^los reyes Ca^^ 
tólicos por la total expulsión de 
los judl<^ > promulgando una ley 
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en 31 de marzo del año de 1491, 
y diciendo : Que hahiendo sido in^ 
útiles (nótenle bien iestas palabras) 
^<)4as las providencias tomadas pa^ 
T^ evitar, i a expulsión por la deS'- 
abediencia de los judíos á las leyes^ 
saliesen todos de los dominios ^spa- 
fióles ha^ta fin del mes de julio ^ pe- 
na de\muertey confiscación de bienes^ 
^inmas proceso que el de ser halla* 
dos qomo judíos pasado el término^ 
yh mismo si volvksen después. • : 
A continuación de lo preciso 
de.jésfia^'l^.par^mifiíltetito, añade 
lior^nie.^ que el inquisidor gene- 
ral, de acuerdo con los reyes, pro* 
xnulgó un edicto, en que exhorta- 
ba á ló&* judíos á convertirse á la 
religión; »tfristiana , asegurándoles 
que srse bautizaban dentro del tér- 
mino no serian coniprehendidos en 
la ley , y disponiendo ademas que 
se les predicase, para procurar con* 
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vencerlos en todos los pueblos , y 
singularmente donde había mayor 
numero de judíos. Pero que sin em- 
bargo fueron poquísimos los que 
se convirtieron, y de resultas prin- 
cipiaron á salir de España coa la 
lisongera esperanza de que Dios re- 
petiría en su favor los prodigios 
que hizo para librar á sua antece^ 
sores de la crueldad y tiranía de 
los egipcios y demás naciones, has-- 
ta entrarlos en la tierra de pro^ 
'4nisioQ. ' ' % . 

Nuestros historiadores .y Lldr 
rente están acordes en decir , que 
todas estas alegres esperanzas, de 
4os judíos no solo les salieron va 
-ñas , sino enteramente contrarias 
^y sumamente funestas. Porque en 
todas partes donde se acc^ieron^ 
)>tio singulai'mente en la África^ 
fueron' muy riiál recibidos y peor 
-tratados; pues recibieron y sufrie*^ 
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ron tales violencias é insultos, que 
tuvieron por mejor muchps de ellos, 
volverse á la España, diciendo que 
querian ser cristianos; baxo cuyo 
supuesto fueron bautizados y ad- 
mitidos otra vez en ella. Por cuya 
razón resulta ( estas palabras son 
literales de Llórente) que no se l<h. 
gró el fin á que aspiraba el inquh 
sidor general quando propuso la ex^ 
pulsión de los judíos ^ diciendo qtt^ 
asé podria cesar la Inquisición , ¿ 
por lo menos tener poco que haver^ 
pues le quedó siempre la obligación 
de velar , no solo sobre la pureza 
de la fé de los antiguas converses 
del tiempo de S. P'kente Ferrer^ mo 
también sobre los nuevamente bau^ 
tizados pot evitar su expatriación^ 
^' de los que habían vuelto á Espa* 
ña desde África^ Portugal y otras 
partes ; en cuyas^ conversiones no se 
podía confiar (téngase presente: tjs^^ 
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ta expresión ) porque nú provenios 
de convencimiento interior ^ sino del 
amor natural a la vida y Á la 
patria. 

Estas repito que son las pala- 
bras literales de Llórente 9 y en su 
virtud conocerá el mas ignorante 
que habia necesidad, justicia y uti* 
lidad para la continuación del tri* 
bu nal de Inquisición y puesto que 
habia necesidad de velar , no sólo 
sobre los judíos nuevamente . b^u-* 
tizados , y aun sobre los antiguos 
convertidos por S. Vicente Ferrer, 
sino sobre muchos moros , que se- 
gún Llórente después de la con- 
quista de Granada cambiaron por 
respetos mundanos la religión de 
Mahoma por el Cristianismo, y 
fueron bautizados sin verdadero 
afecto al dogma revelado. Y asi 
siendo cierto que la confesión de. 
parte releva de prueba , con 4ifí* 
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cuitad podré yo valerme de otim 
mejor que de la de Llórente pata 
probar la necesidad de la Inquisi- 
ción y su continuación. Porque si 
él dice y confiesa que con los mo- 
ros y moriscos vino á suceder casi 
k) mismo que con los judíos , es 
igualmente claro ^ que debió con-^ 
tinuar por unos y otros la Inqui^ 
sicion , siendo cada vez mas útil y 
jiista á la Iglesia, y al estado ; y ói* 
gase la prueba. 

Ni á los judíos y moriscos sq 
les hizo por lo general violencia 
para que sin* réplica alguna abra- 
zaran el Cristianismo. Por las no- 
ticias de Llórente se prueba , que 
primero se les procuró predicar, 
instruir y catequizar por todos los 
medios suaves que prescribe la re-* 
ligion, hasta que viendo no se con- 
vertían , se les puso en la alterna- 
tiva de convertirse de veras , ó de 
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ser expatriados de la España. Pera 
también vemos por la misma his- 
toria de Llórente que no se con** 
virtieron muchos, ó si lo hicieron 
fue mas por sus intereses perisona** 
les y mundanos que por afecto al 
Cristianismo ( i ).* Por la experien*- 
cia de tatitos siglos ^observó igual;^ 



(í) Llórente , hablando del martirio 
del santo Niño delaGuárdia^ dice: ^Que. 
Men el año de 15 21 condenaron lós in- 
wquisidores de Toledo á un ¡udai;zanté 
^ nombrado Fernando de Ribera , conta- 
»dor del gran Priorato de S. Juan , ^r 
M haber constado de su proceso que había 
«hecho el oficio de Pilatos en la repre- 
9» sentacion de la pasión de Jesucristo coa 
«el santo Niño." Si treinta y un^ años 
después de haberse cometido tan cruel y 
sacrilego infanticidio todavía fue descu- 
bierto este perverso judaizante , que por 
el mismo hecha parece debia haberse con-' 
vertido de veras , ó fugádose á la.. ulti- 
ma Tirle, i quántos no habria todavía dis- 
frazados como él y con menores de- 
litos? - ; . * 
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n)etlte,qi]e aunque por razón de 
«sus ciquezas , industria y (Córner-* 
cío fuesen útijes á la nación kte 
moros y judíos , W eran perjudi- 
ciales por los frecuentes alborotos, 
rebeliones y otros Wrios crímenes 
que á cada paso cometían , y I^lo-- 
rente confiesa igualmente de buen 
grado^ 

Desde el año de 1 52 1 tam- 
bién principió á dar cuidado la he- 
regía de Lutero ; por cuya razón 
se. tomaron las mas eíkaces provi- 
dencias para que no se introduxe*- 
se en España; y no obstante siem- 
pre tuvo que hacer la Inquisición 
(según el mismo Llórente) por ai- 
gunos que se dexaron contagiar de 
la dicha heregia. 

Baxo este aspecto y sencilla re* 

lacion, toda comprobada por Lio-- 

rente , quiero yo hacer ahora la 

reflexión mas eficaz á favor de la 

Tom. L H 
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España y su Inquisición , llaman- 
do, á juicio (por decirlo así) aun á» 
sus: m^yoriQS enemigos siempre que 
quierají mirar la qosa con impar-*- 
di^lidad. « 

. ;.Ppr la < relación de Llórente sé 
ve que muchos Judíos y. moros no 
se convirtieron de veras y y que al 
momento que podían reincidían en 
el mahometismo y judaismo. Se 
ve que fueron causa dé muchos 
alborotps , rebeliones , sacrilegios, 
homicidios ,. de un regicidio y 
otros enormes delitos que estre- 
mece solo el mentarlos. Se ve que 
todas quantas providencias se to- 
maron desde el tiempo de Bieca- 
redo hasta el establecimiento de 
la Inquisición para convertir y. 
hacer fíeles vasallos á los judíos y 
moriscps , todas fueron inútiles 
por unas y otras causas, Se sa- 
be qte los judíos por sus intrigas 
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y sobórDOs' tuvieron • una graq 
parte activaren laimrasioa délos 
atrácenos f y qü^ peasd>an resta* 
blecer él cetro de Israel en Espa^ 
fia , y ^predicat su sima^ pública^ 
mente ^at tiempo qué eititraron 4 
reynar- los reyes Católicos. Se sabe 
que • los miQriscos pensaron siem<- 
pre del mismo modo respecto dé 
$u iipperio y religiop ,. y que á 
esjte efecto se carteaba» y corres- 
pondian con los Moros de África: 
Y se sabe en fía I9 consternación en 
que llegaron á poner. ia. nación en 
muchas ocasiones. : 

Pues , ahora bien ^ si l)áxo todos 
estos ^tecedeate&se creojy. ba con^- 
tinuado la Inquisición, y solo me- 
diante su dUigejQcia se ha visto in- 
sen&iblem^te liblre k España de 
tan temible y traidora gente: si 
después jde la revolución de las. C<í- 
munidades y de ningún modo ori>* 

H 2 
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gmada por la Inquisición, sino poc; 
otras causas que cuentan nuestrosr 
historiadores ( i ) , la E^na no ha 
experimentado btjédi convulsión has- 
ta hi presente de. los Napoleones; 
y ca5i todas las demás naciones de 



(i) No hay con efecto 'historiador 
nuestro de los que yo tengo jeidos qu& 
atribuya esta revolución á la Inquisición. 
Todos están conformes en que lo que 
causó el alboroto de las Comunidades lue'^ 
el disgusto general qué prinoipjiíron á mos^r 
trar los pueblos aun antes de la venida^ 
de Carlos V, por haberle^dadó el arzobis-** 
pado de ToImo á Guillermb'Croi; pero* 
mucho mas después 9I ver que los mi- 
nistros Flamencos 1 como Juan Selvagio, 
Xevres , y 'otros sacaban el dinero del 
rey no y daban los empleos áioS estran- 
¿eros, 6 á españoles que.no, 195* mereciao; 
pero que les daban por eÜQS gruesas can- 
tidades de dinero. Por esto, y ver que 
Carlos V; regresaba á Flsínámpór la muer*' 
te de su abuelo Maximilíanor mas pronto 
que querían los pueblos , se originaron 
los alborotos tan general^^ en toda la' 
-oacioQ» • * ... 
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la Éütoito han. experimentado otra$ 
mas terjribles:5l,ár. todos se avi$ó 
con tiempo para que fuesen fieles 
<s^t<ilicosy ó saliesen d^ España , so 
pena de ser castigados severamente^ 
i pudiejTon ni podrán ten^r quexa 
todos qúftntos .judaizantes y sectas 
dos hi^ ly pueda haber desd? 
^uel tiempo?' Si era^í y aun ahqra 
. fbesea ]3ttenos cristiano^, y en todo 
procuraban . y procurasen unifor-^ 
mar sus acciones c0a k)s preceptos 
4^ Ja. 'religión y las costunrbrj^s de 
los cristianos anúgups, ¿de qué tj^r 
#ianvf>irtienen: que i recelar la In- 
quiskioa? Si el sgatiguo pve\)lo.esr 
pañol ^. que siempre fue en nvuchp 
xn^yoit^ número^ hubiera .conocido 
que^este. tribunal e^ra. tan perjudÍ7 
.cial-^iiál^^^tico y sanguinario como 
nos .i^^iefen sup^i^r, ¿no habría 
clamado de conti^nuo por su ^x* 
tinción? ¿Y no es bueno qucisolo 
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los cristianos nuevos sé-lMbieseá 
dé eiqüivar y-que^i? tádto <)bfitva 
it? Y si todo^feo^e tuvo (K)^ justo 
f^ fázonable 'hí^sta la invasión de 
tos NapolecMiés, ¿con quinfa «ñas 
íázon se hatoá de tcúEieV déspuei 
qué se ha visto (cofla© 'diíe) cu- 
bierto el suelo español ^-ún 4in- 
fiúméro de ificrédalos , tibertíúo^, 
francmasones ^ y de toda!*^tíftse de . 
sectas? Por manque sé qt^ic^díd&cir, 
ino habrá quedado todavía tíiücha 
cizaña irreligiosa y anticatótica es^ 
üondida ó disimulada ? 

Asííjué en él supuesto ^de Con- 
tinuar la España gobernada baxo 
su antiguo sistema y constitiimoní 
qualquiera conocerá , qué - déspue^ 
de los primeros tiempos y nunca es 
mas ütil y necesaria la Inquisición. 
Llórente exdama varias veces por 
las vejaciones qué supene* cerní etia 
4:a Itiquisicion : ^infeliz Espmal 



Mss yo por el contrario exclamo 
y exclamaré ¡ó noble y hefóica 
nación española , á qaé grado de 
<ábatimieüto é irreligión no hubie- 
ras llegado si los Napoleones té 
liabieraii seguido dominando ! Pue^ 
ni respirar, leer^ ni escribir -pu^ 
dieran los españoles fieles. Pero 
déxeme yo también de exclama- 
ciones ^ y trate de concluir el ar* 
gumeáto del capítulo , aunque no 
sea como un político y ekádista 
tan cotisumádo y declamador co* 
mo Lloi^ente; - .....<.. < 
- Pues ésté^ según es de ver por 
el texto, nó' duda atribuir á la Iü¿ 
quisicion la &iusa' de te decadencia 
déla agricultura, artes y comercio 
eii la España por la expulsión de 
los judíos ' y moriscos , que es la 
cantinela de ñlgünos políticos su- 
perficiales, y sobre todo de los es- 
trangeros. Yo siti preciarme de un 
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.estadista y político tan consumad(^ 
idigc^y so^endré lo conti:ario. Pues 
coiBO, ptobé' en la obra de NapO'^ 
y.oni¿ dm Qjuixote de- la Europa^ 
los 'judíos singular Ixieote contri*^ 
buí^n muy poco á la verdadera y 
mas. útil industria^ y que, hace 
.verdaderadiepte floreciente á un edi- 
tado , qual. es la que proviene «de 
la agricultura y cria de ganados; 
Y así después de la expulsión de 
los judíos florecieron la agricul* 
tura 9 las ciencias , artes y córner*^ 
ció por muchos años, y del modo 
mas asombroso; sin embargode que 
nunca estuvo m9s aleiets la Inquir 
6Ícion , ni obr<$ con . m^s rigor. 

Prueba .casi evidente de qué 
por la expulsión de los judíos no 
st resintió la población de España^ 
es , que quando el cardenal Cisne- 
ros y el rey Católico emprendie- 
ron las eicpediciones contra la Afri* 
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ca, Tas cohonestaron, entre otras 
razones, con la de que había en 
España todavía mucha gente. Y 
esto era cabalmente quando no ha- 
cia? veinte años que habían sido ex- 
püAsiid^s los judíos 9 y en cuyo 
tiempo er^ q:uando mas se había 
¿ehiibef. notado. Y que por la mis^ 
jBa expulsión no se resintió ía 
industria y el comercio español 
ent^biQchos ^ñ(>s, podrá servir de 
jpr uéba á Llorfbtite lo que úos dixe- 
rtek varías! v^es los diácursístas 
del intruso Josi^ á saber: que. 
pQtJos años 4e: i^ji (cajiícjento 
djQspues de; la, -expulsión de .)os ju« 
díw) estaba todavía tan fl^f^ien* 
H el comercio ^ la industriaren la Est 
pátíiaj que solo en la feria *íl( Mer 
dina dd CámpQs se ttaficfiron en et, 
referido año de 1573 ciento cin-* 
cuenta y cinco millones de pesos ^ y 
que con el sobrante de sus mftnufac* 
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turas surtía la Espida á los demás 
reynosy y esto Id decían para pro;^ 
meternos iguales prosperidades en 
los reynados de los Napoleones. 

De que se infiere que estetci- 
batial no fue la causa de la deea<^ 
dencia de estos ramos ; pues no lo 
fue de la real y verdadera, digan 
lo que quieran Llórente y otros 
políticos. Lo que principalmente 
causó' la despoblación y decadett^ 
cia ^é la España '&ie con efecto 
el descubriniiehto 'def kfó Améri^ 
cas 9 por los • muchos que á ellaís 
emigraron y en ellas murieron^ 
Lo que causó la decadencia de 
España , fue también el diverso 
aspecto 'que tomé < Ift nación , ' *A 
virtud 'dei mucho diiiéto que vifta 
de dlafs, y de las continuad gtwr-* 
ras qué tuvo (\at sostener, no 
solo en las mismas Américas, 
sino en Italia, f^Tandes y otras 
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paitfósy con ótraá causas de me* 
iior quaatia^ Pero" en ninguna de 
estas cosas tuvo influxo directo 
y fbrnlal la Inquisicioii; porque 
esité tribunal jamas ha prohibido 
qii<g -^ cultivasen nías tierras y^ 
mcgot : jamas ha prohibido que s^ 
criéti mas gcmfadós, que se esta*» 
blezoao fót>riea$, linv^i^ten ó pon<^ 
gaé ^ -md^fuiflas ; para fomentarlas, 
que se construyan: inivios y cana* 
le^,'^l que los español^ se d^di^ 
quati' al comercia ^aprobado poc 
nuésiei%«isyes. Jámasela impedido 
que |as^|^randes de E^aña, títu^' 
los; XAayorazgos, y pingües hacen* 
diaddsf y y demás sfeoólares , < fomen* 
téñ y^ae dediquen ia la agricultura 
^i^iftide ganados domo los aht@> 
'guos l^áelitas, griegos y roma-^ 
Áds. 'Ñi jamas ba protiibido los \U 
br^s que de esto solamente tratan. 
Y si sobré esto húbiiera (tábido aU 
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gun abuso, era bueno para com^ 
girle., mas no* para destcuic por 
ello el tribunal j ^ > « 

Y así con batta mas raxon 
vuelvo yo el argumíeilto háci» Lio* 
rente , diciéndole , . qué si ^^ntos 
como murieron ó . 6migra[roQ ..por 
estas causas se hubieran casadera 
su tiempo, nada ^mas que «9Q uii 
mediano haber j^i quaQ.C<& : ^hijos^^ 
nietos y viznietosíno hubkfS^P da- 
do para supUtia ialta dejtodas^los 
judíos y mqriscoal Y pprl.jíltiino 
viniendo al présente .tiempMd» Na? 
poleon, á quién, tanto qI^í* y^tt- 
salza Llórente, que me diga, ¿qi^an*^ 
tos millares de hombres no IsN^sa-r 
ccifídadó en la España.,, y ^^jtps 
ijQÜlones euíel r^sto d^díi Süntip» 3^ 
Fxanciá mismo , solo por ^Ost^nei 
su orgullo; tiruddad. y tif^tú^? ¿X 
por estos medios se propaga] :lat hu* 
manidad y ; fomentan la& d<9ncia^ 
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agricultura, artes y comercio? |Y 
sin embargo tener tád^vía valor 
un español como Llórente , y que 
se precia de tan humano é ilustra- 
do, para elogiar á Napoleón por 
hátíer extinguido el tribunal de 
Inquisición , degradando por con- 
siguiente á su pjcopia patria , y á 
los. que por dicha hemos quedado 
en ella por habernos mantenido 
fieles á nuestra teligion y á nues- 
tro rey? ¡Qué juicio formarán, sin- 
gularmente los estrangeros , de los 
presentes españoles, al ver que pqr 
ptro español así se declama contra 
tan heroica nación y tan recto tri- 
buna:!! 
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CAPITULO VI. 
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En que se vindica á la EspaM 
y su Inquisición del cargo. qu$ 
le han hecho y hacen ló¿ éí-r 

^ trangerqs, acerca.de imponen 
ó haber impuesto á los here^ 

. ges la pena de fuego , pro-- 
bando que todas la demos n¡á* 
dones de Europa hiderofíJoi 
mismo en aquellos tiempos , ' y 
que después han padecido ma- 
les y crueldades ir^rútamente 
mayores que la España. 

TEXTOS. 

XL/ / Emperador Teodosio autoriza 
las delaciones^ y esto bastó para 
que la doctrina de perseguir á los 



iereges.jcon penas temporales {in- 
clusa la muerte de fuego) fuese, to* 
mando minyor crédito en los siglos 
posteriores^ hasta que el papa Ino- 
cencio III creyó preparado el mundo 
cristiano para recibir una ins^pu- ^ 
don nueva ^ dirigida^ d extermirtar 
las heregias por rnedios violentos^ 
designando para eih unos sacerdo* 
tes del Dios de pasí^ de mansedum^. 
hre y de caridaí^ y dándoles, por 
único ministerio el ife inquirir y bus- 
car hereges para envegarlos á las 
llamas. \Tanto puede un celo mal 
entendido I 

Los primeros inquisidores con-^ 
tra los albigenses de Francia. Ue^ 
naron las ideas de Roma en tod9^ 
sentido ; y esto basta para que los 
papas estendieran el instituto á.Es^ 
paña^ Italia y Alemania y otras re ^ 
giones y sin que sea fácil sujetar A 
cálculo el número de las victimas 



(114) 
que hizo la Inquisición universal en 
los siglos decimotercio y siguientes. 
Es verdad.que Ja pena de muerte, 
y demás corporales no tienen su jsiri^ 
gen en lu iglesia: m se imponen por 
ella y sino por los principe s^soi^era^ 
tios^ y que en-Mspanásuf leye,s //n- 
madas de Partida señalan lade/ite*, 
go Á los hereges desde el sighjdéci^ 
motercio con arreglo á las que halM 
en Francia y otras monarquías m- 
t alteas i pero por lo mismo, que Ja 
peña es tan atroz contra una creencia 
(que acaso no es efecto del crimen^ 
sino solo error de su entendimiento) 
debian ser los inquisidores suma- 
mente cautos en declarar al acusa- 
do por herege impenitente ,¿ re^ 
lapso; pues ademas de apartarse 
del espíritu de mansedumbre y pie^ 
dad de Jesucristo , se hadan re^ 
ponsables de quantas muertes daba 
el juez real , si en lugar de imili^ 
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narse á declarar por solo sospechoso 
al procesado , preferían el extremo 
contrario , declarando en ca^o de 
duda por herege formal al infeliz 
que carecía de los medios de pror 
bar las tachas de los testigos. (Páif- 
rafos 13 y 14 del prólogo de los 
Anales de Llórente, y. 37 del ca.- 
pítulo 2.° del tomo i.^) * 

COMENTARIO. 

Si p^ra probar la proposición 
del epígrafe de este capitulo , me 
valiera de mis propios discursos ó 
de textos puestos por mi mano, po- 
drían decir los estrangeros y ene- 
migos de la Inquisición, que yo 
los habla adulterado, ó.quan^o 
menoff v^stidp de modo que pare- 
ciese hermoso, moderado y justp 
lo que en sí era arbitrario, cruel 
y horroroso, Pero asegurando , co> 
Tom. L i 
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mo aseguro, que los presentes te3^ 
tos y todos los anterioi;es están 
fielmente copiados de la obra de 
Llórente , y las demás noticias 
tomadas de autores ó sugetos fi- 
dedignos, podran convencerse to- 
dos de que la Inquisición de Es- 
paña es un tribunal justificado^^ en 
quanto cabe, y el mas -humano 
y compasivo del mundo. Y podrán 
convencerse de que aun en sus pri- 
meros tiempos lio hizo mas que 
atenñperarse á las costumbres y le- 
yes que entonces reglan , sin que 
á lo dicho obste el que por algunos 
ministros se cometiesen algunos 
excesos; pues éstos de ningún 
modo se deben confundir con el 
buen uso y justificación con que 
procedía de ordinario k Inquisi- 
ción, y véase la prueba. 

Por confesión de Líbrente, el 
emperador Teodosio (que tuvo el 



(iiy) 

imperio á fines delf siglo IV de la 
iglesia ) ya autorizó las delaciones 
contra ios h^reges^ la que bastó para 
que la doctrina de perseguirlos con 
peñas temporales {mQ\xk%z:\dL muerte 
á^ i\tk^) fuese tornando mayor cré^ 
dito y hasta que los papa.s estendie^ 
ron el inistituto de la inquisición á 
Italia , Alemania , EjpaM y otras 
regiones i ppr lo que no es fácil con* 
tar I US víctimas que hifip fn los si* 
glos XIII y siguiemes^ \ Por estas 
solas expresiones se iofítrep dos cq« 
sas sumamepte notables 5 j.**, que 
el delatar á los hereges no solo slI 
juicio de la Iglesia ^ ,sino al de los 
emperadores y reyrss, ya estaba 
autorizado desde cl.gfaa Toodo- 
sio. Y. lá 2 .* , que la pena de fuer 
go ^ de que tanto se: é^$Q(j[alizan 
los estrangeros , no sob ino tuvo 
origen en España , sino que ader 
mas fue cómun á las otras nado* 

I 2 
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nes modernas de Europa inclusa 
la Francia. 

En este estado y aspecto he-^ 
mos de considerar el estáblecimien^ 
to de la' Inquisidon de España. 
Llórente confiesa que este tribunal 
está revestido y goza délas dos au^ 
toridades eclesiástica y civil : que 
la pena de muerte y demás corpo- 
rales no tienen su origen ^n la Igle* 
sia, ni se imponen por ella ; sino 
por los príncipes soberanos ; y que 
en España las leyes de Partida se- 
ñalan la pena de fuego á- los here- 
ges desde el siglo XIQ , con arre- 
glo á las leyes que había en Fran- 
cia y otras monarquías católicas. 

Pues ahora bien ^ y esto su- 
puesto, si at fin del siglo XV , que 
tuvo püincipio en España la In- 
qui^cion de que tratamos , la pe- 
na de fuego estaba decretada con- 
tra los heteges por la ley y auto- 
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ridad temporal : si por ésta fue* 
ron autorizados los inquisidores, 
Qo para que impusiesen tan rigo- 
rosa pena , sino para que forma* 
sen la causa, de cuya resultancia 
constase á los jueces seculares que 
aquellos reos estaban declarados 
hereges para imponerles la pena 
prescrita por esta ley , i qué culpa 
tienen de esto ni la Inquisición ni 
los inquisidores , y mucho menos 
estando como están dispensados? 
Ellos serian responsables entonces, 
y lo serian á tpda la posteridad si 
como ministros precisamente de la 
Iglesia hubieran traspasado los lí- 
mites de su jurisdicción ; y en su 
consecuencia sin contar en nada 
con la temporal hubiier^n dictado 
esta ley y condenado por ella. Pe- 
to habiendo sucedido lo contrario, 
-y confesando Llórente que esta mis- 
lüa pena se impuso en Francia y 
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otras partes , 2 á qué motejar tan 
peculiairmente la laquisicionde £s<> 
paña de un tribunal tan cruel y 
sanguinario ? 

£1 que menos sabe que las le« 
yes y sus penas se acomodan á las 
circunstancias de los tiempos y sus 
opiniones ; y es prueba clara que 
las referidas se' creyeron oportu- 
nas y aun necesarias para conté* 
ner y escarmentar á los hereges. Y 
si aun respecto de los judíos , ju- 
daizantes y moriscos de España to- 
davía no fueron bastantes , puesto 
que en los primeros afíos de Inquí* 
sicion hubo tantos reos, ¿quántos 
mas habria habido si las leyes y 
la Inquisición hubieran usado de 
penas más suaves y de continuas 
indulgencias como en los siglos an- 
teriores ? ¿ Podrá menos de confe- 
sar Llórente que quando una enr 
fermedad es executiva , grave' y 



contagiosa , y se ve que no alcan*^ 
zan )os remedios suaves y caseros^ 
que entonces la religión y la mis^ 
ma humanidad dictan que se apli« 
quen otros mas executivos y aun 
violentos , para ver si por ellos se 
salvan los enfermos, ó los sanos se 
preservan del contagio ? 

Pues si como he probado , á 
los enferijnos judaizantes y moris- 
cos se les aplicó primero todos los 
remedios suaves y caseros : si por 
mas que diga Llórente^ se les amo- 
nestó por primer^) s^^nda y ter* 
cera vez. conforme á las máximas 
de Jesucristo : si > él confiesa que 
se les predicó 9 instruyó y catequi* 
zó de mil qiodps para que abraza- 
sen de v^as la religión católica, 
no solo por un S. Vicente Ferrer, 
sino por uñ cardenal Mendoza , un 
inmortal Gisoeros, un Fr. Hernán- 
^do ^e Tala ver a , y otro? muchos 
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t^aroncs doctos y piadosos ; y sitt 
embargo de esto reincidieron tan- 
tas veces, j qué quería que hiciese 
la Inquisición de España sino usar 
de los últimos y mas violentos re- 
medios para castigar á unos y es* 
carmentar y preservar á otros ? 

Pero lo que sobre todo dexa sin 
escusa ni réplica á Llórente es, que 
él mismo confiesa que la pena de 
fuego no se aplicaba sino á los ab- 
solutamente impenitentes y á los 
relapsos^ esto es, á los que habian 
Vuelto á reincidir en el judaismo^ 
mahometismo ó heregía ; pero con 
la diferencia, que si los relapsos 
aun se arrepentían y reconcilia- 
1>an se les quitaba la vida con el 
garrote ú otro suplicio menos hor- 
» rible que el del fuego , al qual se 
•entregaba su cadáven Esto no du- 
da confesarlo Llórente í' pero calla 
que á los relapsos ni la ley ni la 
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' I&qüisicion, ni aun los jueces secu** 
lares los condenaban en rigor á la 
pena de fuego > pü^s la. práctica 
era poner los reos al. frente de la 
hoguera quando otros estaban pa^ 
ra sufrir iguál'.pena , y entonces 
se les decia , que ellos, debían su* 
ftir la misma si reincidian; i. que 
Contestaban los t&os, que ello& con- 
venían gustosos, vy se sujetaban á 
ella, si con efecto reincidiaq en.d 
mismo delito. Por donde se ve que 
la Inquisición nunca, declaró* por 
sí á los delincuentes como reos de 
lá pena de fuego. Lo que hacia :era 
dedararlos impenitentes * 6 relap* 
sos , y entonces los íueces sequía- 
res íes aplicaban la pena cor^respon- 
diente y prescrita por- las leyes á 
tan atroces delitos. 
- Pero esforcemos un poco mas 
'estos sentimientos , y decnosi qtie 
la Inquisición de España no. hilbio- 
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se procedido en aquellos .tiempos 
baxo las razones y autoridades re^* 
feridas; concedámoslo por un nio-* 
mentó á Llórente : ¿mas, por ello 
ha debido ser ahora extinguido tact 
denigrativa y estrepitosamente e§- 
te tribunal ? | Aquantos miles en- 
contraron sepultados en las jóbr e- 
gas mazmorras de la inq^^isicioo 
sacerdotal Napoleón y sus aííicÍ3r 
cales, como pregonaban los fr^Hír 
masones? En -todo lel siglo, XVIII 
y lo que va del presente i i <^ia^ 
tos miles ni aun cientos bac'cpn-» 
denado ni aun indírectaitnent^ á la 
pena de muerte , ni menos á ia.de 
fuego? Diez y ocho años Uevael 
autor de este discurso en esta corte 
de Madrid , y habiendo tr^ ejlft las 
dos Inquisiciones General y de,Cp^ 
te; yon gentío tan inmenso de to- 
das las provincias y rey nos^ todavía 
no ha visto condenado uao, ni aun 



(125) 

á la muerte de horca ni garuóte, 
^ue ya soü las ordinarias. Y esto 
mismo con corta diferencia se pue- 
de decir de los demás tribunales 
del reyno de ^rincuenta aííos á es« 
tár parte. Pero sí ha sabido que va* 
tios reos , lejos de quejarse de es- 
tá misma Inquisteion ni de su 
tnodo de proejar, han hecho su 
mas completa apología y salido 
^nvencidos y enmendados , y so- 
bre todo confesando la hiknani- 
dad^ agasajo^ compasión sin igual 
con que se les ha tratado. Ha sa- 
bido que á pesar del' empeño ó ma- 
la fe con que por alguhos se pre- 
tendía que saliesen otros reos , la 
Inquisiciop ha sabido acrisolar y 
tlescubrir la inocencia entre la mas 
negra y solapad^ calumnia Y fi- 
nalmente ha* sabido y visto que 
quando estOi se ha verificado , no 
se ha contentado el tribunal con 
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publicar ÍQocente$ y triunfantes á 
los que se suponían reos , sino que 
ha procurado por todos los me-> 
dios posibles la restauración de sus 
bienes , empleos y honores , y aun 
consultado al soberano para que 
los agraciase con otros mayores* 
Y á vista de esto ¿podrá acrimi- 
narse y acusarse con razón á este 
tribunal de bárbaro , cruel y sao^ 
guinario, y de sacrificar tantas vícr 
timas? 

Así aunque no fuesen ciertas 
todas las demás causas yxazones 
que yo he dado , y que hubo para 
el establecimiento y continuación 
de la Inquisición : aunque no fue- 
se cierto que las penas de fuego y 
prueba del tormento están abolí* 
das mucho tiempo ha en la Espab- 
ila, y mupho mas antes en la mis- 
ma Inquisición^ y aunque no fue* 
se cierto que las demás naciones 



(127) 

las habían usado también por los 
xnisoios tiempos; ha sido y será la 
mayor temeridad querer cohones- 
tar la supresión de este tribunal 
no ' por lo que al presente hace, 
sino por lo que en otro tiempQ hi- 
zo. ¡Temeridad repito sin igual! 
Pues el que menos sabe, y yo dexo 
tlicho , que las leyes y las pena^ 
ise acomodan á las circunstancian 
y opiniones de los tiempos. Y asi 
en unos parece útil y aun mode- 
rado lo que en otros se reputa por 
trruel y perjudicial 

De esto es buena prueba la pe« 
na y muerte tan cruel y a&entosa 
de ccuz que padeció hasta nues- 
tro mismo divino Salvador. Al prer 
senté la tendríamos por lav mas 
bárbara é inhumana, y sin em^. 
bargo hasta los cultos romanos la 
imponían á casi todos los que np 
eran ciudadanos ó gozaban de sus 
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derechos tan de ordinario y con 
tanta indiferencia^ como al pre- 
sente entre nosotros se pueda im*^ 
poner la pena de horca ó garrote^ 
Y hasta en el tiempo del santo rey 
don Fernando no era desconocida 
en España y Europa la acerbísima 
pena de sacar vivos los ojos á cief' 
tos delincuentes. Dentro de la tnis- 
ma Francia han sido comunes por 
muchos años quatro maméi:a(S;de 
penas capitales las mas crueles^ quar 
les eran, la del fuego , lar de la íuo- 
da , y las de degollar y desquarti* 
zar; no solo para castigar los ma- 
yores delitos, como son los de her* 
regia ó lesa magestad divina y hu- 
mana , sinaaun para castigar otros 
de menor entidad ; y asi aun por 
esta razón deberían ser en caso 
mas reprehensibles los franceses 
que los españoles. 

Por tanto hecha esta prueba de 
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lá primera parte de mi proposicioo^ 
pasemos , aunque con la mayor 
rapidez, á hacerla, de la segunda, 
para probar que después del esta- 
blecimiento de la Inquisición de 
España casi todas las demás nació* 
nes >de Europa han sufrido males 
y crueldades infinitamente mayor 
res que lá misma España. Si ! Ha- 
mo á. juicio á Llórente y todos sus 
'parciales, y aun le» desafió, si me 
, es licito decirlo^ .para que vean 
todos los estrangeros y enemigos 
de la Inquisición quién tiene mas 
ra2on para explicarse así, Que lean 
como quieran los Anales de la Eu- 
ropa de todo el siglo XVI y XVII, 
y verán que desde éi año de 1 5 2 o 
que principió á tener apoyo la he- 
regia de Lutero y el cisma de En- 
rique Vm , apenas hay reyno ni 
provincia, exceptuando laEspafía y 
Portugal , donde no hayan corrí- 
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do arroyos de sangre, y perecido 
infÍQÍta3 personas al rigor del hanv- 

«l>re, del cañón,. del cuchillp^^ d^l 
incendio ó de los ^verdugos. Que 
pasen la vista por los rey nos:4e In- 
glaterra y Escocia desde el tiera- 
|)o cruel y escandaloso de, flprir 
que Vin hasta; jel de los jQjjqni- 
weles 5 y verán .quantas n^^trt^ 
violencias, alborotos, robos y ase- 
sinatos hasta d^isus misoiQ? reyí^s 
se cometieron. Que pasen después 
4 los demás rey nos de Éufopa , y 
fixen los ojos sobre la Alemania» 
Holanda y Francia , singular mea- 
te después que Lutéro y Calvino, 
Zwinglio, Bucero y otros» refor- 
madores, aun de'^uis^ miscpas sec- 
tas , levantaron con libertad el e$« 

' laudarte para propagarlas} y ve- 
tan que no sobo so; encarnizaron 
quales fieros tigres unosj cpqtra 
otros por sostoi^r -cada uno la su- 



ya 9 sino que cotnetierotí tales de« 
litos y crueldades que se estreme* 
ce mi pluma para escribirla^ : que 
fixen su atención aun ep la mis- 
ma Francia hasta el tiempo de 
Enrique IV , y aun hasta que> 
Luis XIV revocó el edicto de Nan- 
tes: que recuerden yrconsiderea 
todos estos tiempos con cuidado é 
ii:ipiparcialidad por los escritos que. 
nos han dexado autores contem* 
poráneos y del mayor crédito , y 
verán que fueron saqueados y der 
molidos infinitos templos y mona^* 
terios, y sus. ministros y religiosos 
maltratados con mas irreligión y * 
fiereza que por los bárbaros y gen- 
tiles , por no llevar ios revoltoso» 
mas que la desolación y la muer- 
te por todas partes : que vuelvan 
los ojos sobre la desgraciada Ff an-* 
cia , y no podrán leer la historia 
de las guerras de sus Calvinistas. 
Tom. I. K 



sin horrorizarse de los atrópella* 
mientos y crueldades ^ue com^-* 
tieron. Verán á dos de sus reyes 
traidora y cobardemente asesina^ 
dos , y que hasta los sepulcros y 
cuerpos de tos santos no fueron 
perdonados* Verán que en el cur^ 
so de sus^guerras arruinaron cer^ 
ca de dos mil templos , y que soló 
en la provincia del Delfínado qui"*» 
taron la vida á mas de trescientos 
sacerdotes y monges , é incendia- 
ron varias ciudades y muchas al- 
deas. Que dea la mas rápida ojea-* 
da sobre la misma Francia des- 
pués de esta su tan criminal re- 
volución 9 y se acuerden de los 
tiempos de los Robespiértes , Ma- 
rat y otros tales , y de los mas re* 
cientes de los • Napoleones y Mu- 
f 3t ; y que me digan j quántos mi- 
llones de víctimas no han sido sa- 
crificadas dentro y fuera de la mis* 



{ñai'íalicla? ¡Qué de horrores y 
cruddáidds las mas inauditas no 
se c0matÍQroQ eo León y otras ciu*- 
dade^9 y singularmente en i^arís^ 
bo áóío con el vinuoso 'Luis XVI 
y su.4igti4 esposa ) ^ino eotí otras 
iañtiius piéMdiiáS 4t U mayor Jion* 
xade^ y reputación t ^*Quámos vip- 
tuosds sacerdotes no íUeron en ri- 
gor ttiartiris^os solo porquQ sé 

maüteqian firmes en sostener su 
antigua religión y fey! Que den 
^sta rápida ojeada sobre aquella 
idesg^áciada nación, y después/ qúí^ 
ve^eWáñ la vist^ sóbr^ esta misnía 
£sp{()1u desde el tiempo de las co- 
imunidadés , y la verán pacifica, 
4iel y obediente 'ár su religión' y 
reyesi •' '* 

íY- fittólméttt^ que ' consideren 
•este ^liimo tiempo' tan crítico y 
atribulado d<rsp^á^ef la inVasioii 
de los'^apdleobeá^') y t^ pddráti 
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menos de cohfesar que parecia co- 
mo imposible que una oacioo po- 
bre^ abatida,: despoblada, iqual pia^ 
tabae er^ la España , hubiese to-^ 
tnado tan á pechos una defensa 
tan superior á sus fuerzas,, y que 
la siguiese con tanto empeño^* basta 
x^u^ ha tenidp la^gloria de ver de^r 
tronado á su tirano usurpadoc. Es- 
ta sola observajcionjes. bastante pa- 
xa convencer á qualquiecá'.que en 
la mas míninaa. revolución d¿ las 
otras potencias se han Sacrificado 
mas víctimas sin formalidad rú 
proceso alguno ;^ que en todos sus 
tiempos la . Inquisición de £spaña 
ha . declarado poc reos dfe ^heregia 
en.virtudL d^. ^mariA , audiencia 
y causa la mas bien formada, . . 

. igsto'podr^ CSM|v$nícer.á todos 
que á su establecim^atoyconti^ 
nuacion ha debido la España en 
gran |>art<e haberse visto ¿preserva- 



da de los horrores y crueldades q%ie 
experimentaron tas otras naciones; 
-A sü religión y uniformidad 
de ¿o^tumbres se deben sin dispu- 
ta tal heroismo y tales sentimien- 
tos i Sí 1 La España se compone 
de catorce provincias ó reynos ; y 
excepto las dos Castillas , que tie« 
nen entre si ma& conformidad sus 
habitantes , en laá demás es pre- 
ciso confesar que sé diferencian 
bastante ipot -sus • fueros ^ genios. 
Usos y costumbres;* Asi parecía que 
no tendfáan todos^ tanta uniformi- 
dad- de. sentimientos, y menos á 
vistarde las promesas tan halague^» 
ñas d^ los Napoleohes. Sin embar- 
go desde el oriente al poniente , y 
desde mediadia aV norte de la pe- 
nínsula , excepto una cortísima 
porción 4^ *sus individuos , todos 
los demás exclamaron: O morir ó 
vencer antes que desamparar nues^ 



tra religión católica^ ni /aháfr- á Id 
fidelidad de nuestra patria y \ hgi^ 
timo soberano \ FJva la religión I 
Viva España Wiva Femando VU 
y niuÁran los Ntp$leones y lüs^trai-^ 
dores españoles: Estas hdn sido; laa 
voces heróicajs.iy mas uoiformes 
de la nación española^ ^r. ♦ 

Y á vista de «sto i qué podci 
replicar Llórente lii algun.QtxO^s- 
trangero juicioso ' contra la gene-^ 
rosa España, contra su rey> ni coní 
tra la loquisicioo ? Si los españole3 
lá sostenemos , es porque no se co« 
metan los mayores delitos , quiiles 
son los que atacan , ó el respeto 
que se debe á la divinidad ^j5 la 
creencia que tenemos acerca de 
nuestra santa religión y de sus saor 
tos misterios. Léanse los .sagrados 
libros de la ley antigua 9 y se verá 
como Dios preceptuó á los de su 
pueblo que no adorasen otros dio- 



ses, ni eá m'ap^ra alguna profesa- 
SjBn otra religión y ni de oíw mo* 
ioqnt él l^^babia mandado baxo 
las mas severas penas, l^éanse^ y 
se verá que. ademas les dixo , que 
si entre ellos- Imbiese alguno que 
pensase ó ^^ecútase Id. contrario, 
se hiciese lá ; iñqjuisicion y averi- 
guación mii§ jes^cta ; y qué una vez 
convencido pOri dos ó tres testigos, 
fuese muQrto y aun apedreado á 
las puertas dé U tñistm ciudad» 
X^éanse l<».^tados liln:os>,y;se verá 
QQPto J>m dÍK0,cque si tu algno^ 
cmdad de la« de su pueblo se le- 
^ántáseí algiiibos hijos dft Belial 
piceteodicndoípery«tir ásOtros par 
raque hirviesen é los jfeJpiosjá jlio- 
sei ^Isos , úíi punto fuesfem pasados 
á cuchillo y destruida aqüeüa ciu- 
dad con todasiylas cosas qme hu- 
biese en ella; Que se lean aquellos 
«agrados libros , y verán todfis co- 



mo él tíikmo Dios quisó que haftdr 
los hermanos, mugeres^ hijos y^ 
amigos fuesen acusadores dé tan* 
infames delincuentes; < 

Bien sé que á esto me dirán 
que aquello era en la- ley antigua, 
y respecto de aquel pueblo tan gro? 
sero y propenso á la* idolatría. Pe- 
ro también sé yo y deko probado 
que una vez admitida y profesada 
la ley nueva y de gracia en el sé- 
no de la iglesia católica apc^tólícá 
romana, ees también consiguiente 
que aquel mismo .Dios sea tan^^« 
loso-^y vengador de su honra có- 
mo lo fue en la antiguaé Y siendo 
tan celoso y vengador es con$i*f 
guíente quiera que aquellos que , 
han violado su sant^c r^digion y laft 
leyes del estado, y á mas han des* 
preciado ios consejos , amonestar- 
done$y censurasde su iglesia, sean 
castigados con el. rigor de las pe- 



(í39) 
hM temporales por medio de los 
f^rtncipes del siglo 9 como lo dicen 
y s% lo eooáfgaa nuestro ilustre 
d<^tOr san bidoro y otros santos 
ladres,' hacii¿ndO'):esponsábles á los 
mismos soberíinbs, y diciendo que 
d^i^^n cuenta á Dios si no protegen 
la fe y disciplina de la Iglesia. 
^ Esto siempre ha sido justo, y lo 
ser^ en qualquiera sociedad en que 
sus indi\riduos convengan con su 
iney en no admitir: en ella sino á 
toí verdaderos x^atólicos; £s y será 
jústoque en este supuesto haya ua 
ti^íbunal denominado pck exemplo 
de vigilancia sobre ía purexa de la 
fe i 6 llamado de Inquisición ; por- 
que el nombren denominación son 
sfócídentáks ^ pava quien üos quiere 
emenderv y ob difícil el mudarlos. 
Pero nadie dirá que es justo y loa- 
ble que , durante el tirábico go« 
biérno de tos Napoleones ^ hubiese 



en la E^aña otra inquisiciotí mil 
veces naas cruel y rigurosa , paqa 
que nadie desplegase sus labios CPQ* 
tra las ideas dt aquellos tirauosiy 

so pena de ser ar¿ibUcea4o ^ ^t 
menos confinado á Fraiiicia; y esr 
to sin mas antecedentes 9 juicio y 
formalidad las mas vtees que los 
de una vil delación , acaso hecha 
traidora y calumniosamente pot 
algún español prostituido. 

Asi nadie podrá: llevar á mal 
en vista de mis reflextoots y de los 
infinitos homicidios, ineendíos, ro- 
bos y sacrilegios cooaetidos por los 
soldados.tlel tirano NapoleonauQ 
en los. misólos templos y altsures 
del Bíds: verdadero^ qUctihahiendo 
pueisto Llórente por uno de los te^ 
mas de su obra los siguientes vec«» 
sos para hacer mas téfcxible y abo-** 
minable la inquisición ; de España; 
yo le redarguya con lo> otros cin* 



(i4i) 

tro del sabio Samaniego , para que 
aplicaoáo/unas^y joirb^ al Jtirano 
Napoleón y sus sequaces , vean los 
ktitoí%&\áv,t|!tím jptíede síplioarse 
raejpr-;siü' ^it^r^^l^a^^y^ argumen- 
ta Picen.piie.slos'pcimeros:. 

l^úff^ ]|a^.s2f^pf6 /^'Ipolicica horrible 
^ue íil.corazon Humano poi^c yiig<^ insufrible; . 
quecetivetAr al h«i»bre^ pretende con puñatesi» '• 
^ que ÍCf altóles \>aña con .^ai^eré ée qnortales; 
y que los intereses' ó falso celó amando, 
*Í)iút <le ^ nó ll^c,; .^^*Wdás quitando. \ 

y los ségüficlos: ^ "' ^ I 

Al liranCTTe ofifihfeirras razones 
que demuestran su -orgullo y tiranía, 
mientras p9r sH[)se]itejrci«cada dia 
muere (viviendo él impunemente), 
por menores delitos otra gente. 
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CAPITULO vn. 






Ett que se de^vcmsoeklos. út- 
gumentos par los que^seém^ 
peña probar Llórente, qué m 
la reyna Católica doña Isabel, 
m'él cárdeme don Pedro Gon- 
zález de Mendoza, ni los Cas- 
tellanos quisieron se eséth 
bleciesela InqiúsipJQn. 



^\ 



. * 1/ 



TEXTOS. ' ::n' . 

-^ ue la reyna Católica dona Isabel 
Á Sevilla en 2^ de julio de 1477, 
quedando su esposo el rey Fernán^ 
do V en Extremadura para forti-- 
ficar aquella frontera contra Por^ 
tugal. Acompañé á la r^na el gran 



cardenal de Espt&adon Pedrú^Gon^ 
Zétlez de Mendoza, arzobispo deSe- 
i}ill0^r ^t^a diócesis gobernaba por 
thedio de don Pedro ^onso de So"- 
tis , obispo de Cádii. ' V 

Hizo ¡a reynü f&rmar ia fei> 
maftdaé contra ia^roHes y mxiihe^ 
thor4Syque aunqintdecretadíi el am 
akíeriar enlai Cortes \ie Madrigal 
^(ff atado elrisynó^ .estaba sk^exe- 
cutar allí por las dificultades que 
habia ofrecido la situación poütica 
de los eaballerosrpriñoipales de la 
ciudad que estdbanoen guerra civüjy 
causada y sostenida por la discorr 
dia y bandos entre^el: duque de Me^ 
dinasidohia y el. marques de Cádii^ 
y castigó á los malhechores y » la* 
dMnes que infestaban- el pais pdr 
la impunidad qw conseguían agre»- 
gandose Á úah quadrülas de^la 
respectiva parcialidad de aquellos 
■^Pétíj^s. 



,^ •* \ » 



((5^44) 

J^iendovesteJeío. ior^rH; hi vir 
-tíosFr^ Alonsit. de Ojéela^ ptíorydfif 
'&mveñto de .dormnkos^ deS^mtlí^ 
pensó sugerir Mi&s i'eyess etprj^eifi^'^ 
to de crear la Inquisición cútAisa Ips 
her^ges judaizüítiteis^ .come €it4ba en 
-Aragón y ¿lasque contribt^'Mmr 
éienla casualidad de llegarié\:Ser 
k^illa fy. Esiipede Ba)rberis¿-^\€elir 
giaso dommicQ^ Jifqanilior \disl\ir^ 
no de Sicilia ^^ wmio con ókjeto * de 
yue. .Fernando é ^Isabel , como ^ reyes 
deúquella islü y confirmasen m\ptír 
vilégio concedido A la Inquisitim. Si^ 
ciliana por el rey de Sicilia empe^ 
rador de Alemania , FederigQ II en 
Paler^no año i !i 2 3 ,e/ quah cmefecr 
to confirmaron la reyna Imbeh en 
Sepilladia.2. de setiembre.^ y el rey 
Femando en • JCerez de. Id F^onfera 
diaiiiS de octubre detSi^^jk' V..;:.^\ 
. -'/ Por el privilegio cedia-Eed^vico 
Á los inquisidores la tercemjífítrfá 



(1 + 5) 
de los bienes que se confiscasen á ios 
que fuesen declarados hereges: man- 
daba que las gobernadores de pue-r 
blos 'diesen todo el ausilio necesario 
para el exercicio de la Inquisición^ 
la qual quería fuese no solo contra 
los hereges , sino también contra los 
judias que casaran con cristianas; 
y que siempre • que pasase algún in- 
qüiíidór por pueblo en que hubiese 
judíos para exercer su mMterio^ 
le contribuyesen éstos con bagages 
y vituallas. 

Aunque Isabel y Femando co- 
i/no reyes de Sicilia confirmaran es- 
té privilegia de aquella Inquisición 
establecida desdé el pontificado de 
Honorio III ^ no por esa quisieron 
ponerla en Castilla^ pues á pesar 
de las instancias de Fr. Alonso de 
Ojeda y otros , se contentaron con 
que el cardenal arzobispo formase 
una instrucción enferma de cateéis- 



mo de todo lo necesario para que¡ 
los judíos bautizados no pecaran de 
ignorancia i lo qual efectivamente^ 
í^umplió el cardenal , y mandó pu-^ 
blicar en todai las: iglesias de Ser 
villa ^ su arzobispado^ dex anido cor 
fia de la instrucción á los párrocos^ 
á fin de que, pudieran ensenar a lot 
cristianos nuevos lo. que les conven 
nia para su salvación eterna y temr 
poraM^amenazpirvioks con castigos 
si pecasen^ de malicia con desprech 
sjde la doctrina que se les ensenaba. 
Dispusieron también los reyes 
que varios sacerdotes seculares y 
regulares tomasen á su carga redu*, 
cir á la pureza de los dogmas ca^ 
tólicos á todos los bautizados segutf 
la ley de Mqyses , profuratido esta 
conversión ya en serfpones^ públicos ^ 
ya. en, conferencias privadas ; ciiyo 
encargo^ tambien^cumplieron los sa^ 
cerdotes. 



0^47) 
Estú' huHOM que la reyna Jsa-^ 
bel ño aprobé el proyecto sugerida 
de poner en iCdstilla la Inquisición} 
pues por Jo respectiDO^ al rey Fer^ 
nando hay ^demas todas, pruebas de' 
su adhesión al establecimiento. .Lús 
sucesos posterioras Confirmarán esta' 
eoncepto con pod&rosút'Conjéturas, - 

Año de 1478. ' ■ 






Estando los rey^s en^ Sevilla 
ano 1 478 acaeció un stab^soy que diá 
margen áJFr.^ Alonso y otros fray- 
les dominicos para insfar sobre la 
necesidad ,d^ la Jnqufsiciffn. 
^ Un caballera jóven^^^ del linag» 
de Guzman ^ pariente deT duque *d^ 
Medincisidonia y tenía -dmütad^con 
ijinajudJaO' cristiana * nueva ^ y ha»- 
hiendo concurrido á'sü casa Id no- 
che de jueves sanio ^tuyoqúe eston-*-*^ 
derse por haber ouS^ gmte^^ yescu^ 
Tom. L , L 



(148). 

chó que variQí judios'Á^udaizítntes 
congregadas hablaban ímtra la di-* 
vinidad^ de y^sus , blasfemando de 
este Señor y,, su religión Sania. Lo 
comunicó al prm de domipicos , y 
éste .4 los reyes ; quienes^ hecha in^. 
quisicíQn descubrieron reo& Á seis ju^. 
dai^mfesj x-^dienm estos su reconr 
ciliacion , y^se les concedió con peni^ 
tenciai bien ^que habiendo vuelto í 
judaizar quando ya estaba creado 
el tribunal de la Inquisición , fue- 
ron castigMdúS'. {l)é . \ c - r ^i 



(i) Jistosdos parrafítos^ se insertaron 
por textos- en el Caf.¿^^ con él fin de cri- 
ticar la solemnecontradíccion de Llórente 
for querer sostener haberse, ^^t^tleci A) ía 
nquisicion en el año de 148 1, y no en el 
de 1478 co^mó'habia dicho' ¡áíiWpróIogo^ 
Y-.se repiceodBTi el preserite ^nel fin de 
referir íiaintermpdon to^s los argumen* 
tos que presenta para probar que ni la 
feyna Católica' vtíi Til cardenal Mendoza,' 
niJoi C9steUU0|i foerian.ía Inquisición. - 



(i49) 

• '- EMe suceso dio á Fr. Alonso 
dé Ojedajviigor para sus instancias^ 
y se ausilió de FrJ Tomas de Tor-^ 
quemada ^ prior del convento de do-^t 
minicos de santa Cruz de Segovia<^ 
confesor del rey y pert^ mucho maSr 
se vaJió^. del nuncio del papa Nícq^\ 
fao Frmco\y obispo vde Tarvisoi que^ 
se hallaba en Sevilla con facultar- 
des deJegadoii htere , quien no. 
dudarla ^uán grato había de ser al 
sumo pontífice multipüeat su poder 
é\influx.o en Castilla por media d^ 
un.tribimil ct^a Jttrisdicoion había 
de ser<t(ída romam^y sujeta a las. 
disposkiíms de su corte, 

■ X Hub.& aqM,l am en^^evilla un 
concilij> nacmal presidido, por dir^ 
chd nuncio^ No esta citado en las 
coleccione^', tde conciligs^ ni se han 
desGubiento, aun sus. actas^^ que jes^. 
taran limas deptdva.emalgunos am 
chivos } pero consta su .céiebraciotk 
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por ios monumentos autintités que 
publicó don Diego jfílexañcb^^Xíal^ 
vez^ racionero de Sevilla^ iñtf^e lüs . 
memorias de la real acadiimia de 
Buenas- Letras de aquella ciudád¿ 
Se trató ew él' déi reformar abusosy 
y mejorar ei estado de la^ réligioñq 
de la disciplhtay de la ^noral ; pe^^'^ 
ro- no hay el menor indicio de que 
se pensara estabíe<^r Inquhicion:' 

Ni es ver¿stmii que^^lo ' qü^sié^ 
ran los obispos \ porqmKñi^ podian 
menos de conocer que Jaibia ^e limi^- 
tar mucho él é^cicto^ dé^-tu^ poies^ 
paá diocesana .con la agp^úcton de^ 
unbs jueces ' adjuntos delegados del' 
papa^ q;ueYormasen.por^sksoiót los 
procesos ^-y^ontas^en con los obispos» 
únicamente ^para la sentencia 'definí^^ 
tií>a ^' 4}uund0 yá^podia. estar iausa^ 
dú^^l dáii^(^4in^ fs$nedio^ ^y^encie^^ 
stfi: por :^ii número de i&otos^en el 
oaso'deJíiscordia.^ > • v^l ^ ' • > 



Sm-^ embargo el, estado dé las 
-opmiones de jurisp^udencjiá canónica 
dé a^h tiempo y^ l(i <fiircunstanf$a 
de priweezte en Rema casi todas 
¡as prebendas y muchas veces los 
obispados , influirían bastante para 
^ue entre los obispos y canónigas del 
concilio de Sevilla. hubiese algunos 
que ausiliósen á . Im, frúyles domh 
nicos en Ja persuasiond^ prig^ecio 
de establecer en.CastillOs l^a Ivquh 
sicion pon: dar al nuncio testimániofi 
de sjer. adictos ár los derechas ie.H 

sill0 apa^ólica, . ; : ;. . . - • ' ,;. 

^o& frióles vencieron con estos 
4tusilios^ y los rey es^ pidieron. H bur 
4a de Inquisición. El p^pa Sixto IV 
la expidfó ten j -^ de cxm>iembre de 
1478^ MgociÁnÍQ]¡^^ ám Francisco 
SantiJlatf' ^, obispo: Je Osma , que 
residía en: Roma coniei carácter de 
ofocbtsd^ nuestros reyes ^á los gua- 
les concedió en ella ,su Santidad que 



(152) 

pudieran elegir dos 6 tres'óhispos 
6 arzobispos ú otros varones próhi^ 
dos y hones^ofiy ptesbiieros sécula^ 
res ¿ regulares \ mayores de qua^ 
renta años de edad\ de buena vida 
y costumbres^ maestros ¿bachiller 
re^ en teología , -ó doctores, licencia- 
dos en CíiñohffS^^^* precedido examen 
-rigoroso para que- inquiriesen en to* 
"dos'lps reynas y señoríos d^ dichos 
reyes contra los hereges^ apóstatas 
y fautores ; ¿tcuyo fin desde enton^^ 
ees daba á los que fuesen nombrad- 
dos la jurisdicción competente para 
proceder conforme á derecho y eos-- 
" tumbre. También concedía , en dicha 
bula facultad á los reyes para re- 
vocar los nombramientos que hicie^ 
sen; y poner otros inquisidores en 
su lugar ; añadiendo la circunstan-- 
cia de que esta gracia no pudiera 
ser revocada sin mención particular 
de su contenido. 



Recibieron los reyes Católicos 
esta bula en principios de diciem- 
bre de j% estando en Córdoba ; pero 
fío hicierofi 4íw^ porque al retirar- 
se de Sevilla, dexaron encargado el 
-negocio de lt>s judaizantes ¿/ obis^ 
pa de Cádiz \ ai asistente Diego 
^de Merlo iS al prior de los domi^ 
-nicos pard^ que vieran si bastaban 
Jas providencias acordadas el año 
de 77 )^ aumentando el celo de los 
^efes respectivos. 

Esto indica que la reyna no ha* 
bia CQnfentido en la petición de la 
bula sino por, deferencia^ á su mari- 
do i pues st\ su t^l untad hubiera si^ 
do poner\'ia>\Fnquisicion^\ íisaria de 
4a s facultadas pontificias al instan-- 
:te}y aun hubiera propnesrtí el asun^ 
^0 .en el conciHo por medió dé* algún 
"Obispo, ' '•.V'.'iii bVi'vc''" . 
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Añp de 1479 

En 19 de ^nerode.t^y^gmuriÁ 
el rey de Aragon^Juan^^Isy habiertr 
do recaído la corona et^Jm hijo Ter? 
nando V de Castilla y^dwmaban ^x^ 
te señor y su • esposa Jsáfí¿i eni ca^i 
4oda la España cfhtigiftk^j^mcltáo 
el Rosellan^ c&n lasj^las: de Ma^ 
Horca ^ Menorca^ Iviza^ Cerdeña^ 
Sicilia y Canarias, v.^i ; /- 

• Nunca podia parecer mas ve^ 
rósímil establecer la. Inquisición en 
Castilla'j^ue. en aquel jmo 9 porque 
'la reunión di coronas producía ciefr 
4a diswmPiCia en ^te rpuntOé Si la 
Inquisición era perjudiitüíl ipara qué 
conservarJa^n todas y^üoda uña de 
las prwéncias de ¡/íriagoni Siftte^ 
se útil ipór quÁ:m st hakia de p$r 
ner en Castilla , donde tanto se pon- 
deraba la necesidad^ 

Ninguno se atrevió a decir que 



iá Inquisición efa mala , y los f tap- 
ies domifíic^s úusiliados del nuncio 
trábújiEilkín de uCuefdo con el rey 
^Fe^Mtídú p¿3¡r»^ persuadir Á la rey*- 
yíií' lúbei ^la pusiera^ en Castt* 
¡la uiártíia 4^-"hít facultades con^ 
cedidas portel jiMpa en Ja- huía de 
^%,^ de novietkhf^ del ano(Merior. 
' ' 1$*/;^ ernb^)rgo la reyna perma-- 
neúiS indéciiu\ lo qual indica qu¡e 
'faiHpvcí> ¡ftíeiia ia Inquisiciok el car- 
'^¿tékal doriPedro^Gonfialezde Men^ 
doza ; cuyos principios fueron siem-^ 
pre los mismos guf los de la reyna. 
I Qjuánto se hdn equivocado los que 
^escribieron hhbersido autor de la 
Mquisicion e^te^y f^ardenai í. Por, no 
J^rlv . tomó la providencia del cate- 
-cismo y predicíicjififíe^s y conferencias 
4eJI\año 77. ;: u, \' 
- • .íSf conociere^, Ips errofe^ de Pe^ 
4rü de Osma^4o^vr de Salamanca^ 
S el. arzobispo 4^ Tolfdo d^n •/l.l9nr 



\ 



/ 
/ 
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. so CarriUo formó una junta de tea- 
logos. que juzgaron su causa en Al- 
calá 4e Henares i en cuya vista Pe- 
dro abjuro y se re^nc-iiió año 1474. 
El papa Sixto IV aprobó lo^. oct 

^ tuado ^y nú obstante ^ue este suc^ 
SQ podia influir al efitublecimiüntif 
de la Inquisición para evitar ulte- 
riores progresos de la heregia , no 
usaron los reyes de las facultades 
que tertiani lo qual Confirma que^/me^- 
tra reyna . no quería , semejante trir 
bunaL r • 






Año de 148o, 

- Habiendo dado a luz nuestra 
reyna un infante norHbrado Juan cb^ 
mo sus dos abuelos reyes en 2^^' de 
junio de; 1478 , hubo Cortes gerie^ 
rales, de Castilla en Toledo los pri*- 
meros meses del año 1480 para ju^ 
rar al infante por principe de JÍs^ 
furias sucesor del trono ^ y acordar 
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todéynas necesario al bien del reyno. 

/L Entre otras^^ cosas se trató de 

poner remedio a los danos que^ cam 

saht la ' comunicación de los judíos 

con íes cristianos tse renovaron las 

leyes antiguas '^'y" particularmente 

Idsdé qu^ llevárm señal en 'su vés^ 

tido 4ofMbreos no^ bautizados : ha-^ 

MtaSeffm't\>t. burrios llamados ju»- 

d^ÍM\cercánd(Uas donde no lo es- 

fuvi^a^ }\se retirasen del comercio 

mtés de anochecir^\ y no fuesen mé- 

'áícOT^'-tiri^knos^ barberos , botica-^ 

tíos i ni tabernér&sÁe los cristianos: 

\* iQ/ié acasían pudiera presen- 

tarse mis oportujMpara que el cuer* 

fo^hp'esmtiifim de la nación cas^ 

f^ílma- prepusiera elestablecimien»!' 

ib de 'Ja inquisivioni i No era bien 

notorio hallar s?^ habilitados los^ re-- 

yes por ^l papa para nombrar in- 

quisidoreslí Un silencio nacional én 

circunstancias tcm críticas es testi- 



Mmm'^refrn^akie de, qu0.^.r^ los 
vasüUrmas ni m reiyM:qumm se^ 

7. . Sin ewéargA Jbtí continuas ^ insr 
tandas del nuncJo pontificia N&olao 
Franco^ y las ^ lo^frayles:. domir 
fdcQS^ ausiliadas por el rey^^-vimie'^ 
rüh é' ia fjsynd. cm ..el thmpQ .en el 
-mismo año¿ En xj\dés setien^e ., es^ 
tando en Medina\dei ü$mpo^la . cor^^ 
te i nombramnAotreyesp/m^primer 
ros inquisidme^de^CastillaA^^frn^ 
les dominkos j-;^ fmoyFfv^tumde 
S. Martin)^ presentado en tAologhn ^ 
H viro Fr. Miguel Morillo , que 
^tcababa de ser \pmvimiah de Ara^ 
gon^ y habia ^ido inquisidor delJío^ 
seUoa^ reservándose Ja facultad' de 
revocar sus nombramientos , y sukr 
rogar otros en su lugar. 
:- 'Se les diá/por asesor al pres^ 
bitWo doctor en cánones. Juan Ruiz 
4e Medina^ abad de Medina de Rior 



sicff^^ \íQn56Jero reuL^jjue ilegá i ser. 
dignidad de prior jr vmónigo de Se- 
vilt4ii obispo de AsiüTga^ Badajoz^ 
Carmg^a¿^ Segavia^y embaxadm 
á homa ; y por fscui á Jum Zrd- 
pe¿ d¿Í Barco ^ . mpeiim de honor, 
de la reyna. .://.,.,, - \ \ 

• Las cirvunstdnaias.ideJos dos 
prifh9rc^' inqüTSidcrex indican: qm. 
ftéerM elegidos ^ á: devoción del. rey^ 
como - árag^es ; y: ios* del astsür^ 
Á gusto de la r^ma^ ;: pues ya que. 

/ cediSwas que ledidai^a su volufh, 
ftíd ^ quiso sújesar\lós primeros^ in^^ 
qáisid(^es ai dicsdrñende.im asesor, 
dif^^'su^ 'satis factíoTLy porque seJia^ 

^ h^aiittformadod'eqíielQS.rde.jdrnri 
gm^oiotenianJconsuliorés,^\yjWise^. 
¿uian fii^mpre su opinión: \i < :\ . 
Ma^droriaJos tres electas, áor. 
menzar el exercicio de la Inquisición 
en el arzobispado de Sevilla y obis- 
pado de CádiZy porque se supuso que 
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alii tria mayoría, necesidadi juen 9 
dé octubre libraron provision.Beal 
m dicha ciudad, dei Medina ^ tnan^ 
danda -á los ^^gobernadores y. fiastkt 
tías de los pueblas de tránsito, que, 
diesen ¿los tre:^. citados alojamim'' 
tos y bagages, , .;_ 

* Encontraron ¡os inquisidores al- 
gún ol^ídculo parácom^zar su,fnir< 
nistei^Já^ y fue necesario que los ri^r- 
yes expidieran. en Medina diaa^ iífii 
diciembre nueva^pronision para, qu^ 

el asistente y demás autor idad^JeA 
prestasen ausilio en Sevilla*,. PeM^ 
esto na obstante temiendo ^ ser pt^Sos¡ 
muchos cristianqs nuevos judaisum^ 
tes huy^dn de la ciudad, á tos píie^. 
blas4e. jurisdicción de señorío* (PíT'* 
rafos i.° hasta «i 50 del ci»p¿-a*?^ 
del> tom. h.^ át ios .Añales J 

■ I 

• t 

•j * 
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* 

COMENTARIO. 

El presente capítulo y los dos 
siguieates son de la mayor impor* 
tañcia , aunque al parecer no ten- 
gan conexión alguna con el objeto 
principal de la obra. Así no estra- 
ñen mis lectores que haya copia- 
do todos los párrafos y razones 
que pone Llorejite sobre el caso de 
que vamd^ á tratar. Porque en los 
capítulos anteriores se refuta su 
obra , no seguidan^ente ni por ca- 
sos particulares , sino por princi- 
pios en virtud de las proposicio- 
nes que él sienta m los párrafos 
que se glosan y comentan. Y -para 
este fin qualqúiéra conocerá -que 
basta hacerse catgo solamente de 
los mismos párrafos y proposicio- 
ness lo qual nió se verlficW en este 
y los doi siguientes xapítÉjloá^^' en 
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que es preciso convencerle no por 
principio^^ sino por otras razones 
históricas y autoridades mas con- 
fluyentes que lasque él pone. Y 
por ^sto he juzgado insertar, los 
párrafos seguidos y alusivos, al in^ 
tentó, para dar una prueba clara 
de la buena fe. con que escribp^ y 
tan diversa del mjQdo . con que él 
procedió. Todos me parece estarán 
convencidos de que yo he procurar 
ílo €í§cribir con la posible^imparcia- 
lidadj y ^sí creerán que si n3a3:dor. 
cumentos y razones .hubiera puesH 
to Llórente para probar st» inten- 
to , mas pondría yo ajgfuí-^ ó de 
elíos me haria >cargo. 
. La averiguación de estos dps 
puntos; ''SQbfe,.$i .i^ Teyna [Cató- 
lica quicio ó nQ-la./InquisiciOn poc 
sí so|^ y sin deferencia á su iJíarin 
do^i y si fueron,. gastosos dé-ell» 
el cardwal Mejadaai y los CasÉe^ 
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llanos '^ es tanto mas/ necesaria 
para el complemento de esta obra, 
quanto Llórente se empeña en sos- 
tener lo contrario á brazo partido, 
según se ve por sus textos. Y asi 
como que cifra su gran talento y 
saber en descubrir un secreto t^as- 
ta ahora ignorado de los hombres 
mas grandes de la nación , y cree 
dar un golpe mortal á la Inquisi- 
ción de España, poniéndola por es- 
te medio en descrédito . para con 
sus naturales y los estrangeros. 

Y á la verdad que si fuesen 
ciertos los hechos que sienta y fiín-^ 
dadas sus conjeturas ,, siempre re-* 
sultaria un no sé qué de descon-* 
fianza ó aversión hada \el tribunal 
de Inquisicipn, por sció saber que 
una reyna tan sabia , virtuosa y 
política como fue Isabel la Cató-* 
lica ; y que un hombre tan sabio 
cómo el cardenal Mendoza, no hat 
Tom. Z M, 
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bian sido de parecen que sé esta-» 
bleciesc- Por- lo que toca á la rey- 
na aun baria mucha mas fuerza^ 
singularmente para los estcange-^ 
ros* Porque el nombre de esta rey- 
na y la fama de sus talentos y vir- 
tudes se puede decir que son co« 
Bocidc^ casi en todo el orbe civi*? 
lizado ; ya porque virtualmente 
fue la 'descubridora del Nuevo- 
mundo , puesto que á {^sar de la 
repugnaacia que halló en varios de 
su consejo, se deshizo. de. algunasi 
de sus mas preciosas joyas para 
equipar las prixneras naves de Cris- 
tóbal Colon ; y ya porque después 
de su muerte reynaron sus hijos, 
nietos y viznietos {M9r una ú otra 
via en casL todas las potencias de 
Europa. Asi repito que solo con 
tener por cierta la idea de que la 
reyna Católica fue enemiga' de la 
Inquisición i* ó al menos poco afee* 



tá , pddria 'resultar algún' géuttú 
dé .de^cónSatizaó ai^ersion á eUa, 
y atribuidlo por consigui^tite & una^ 
especie d^ fanatismo, ó. i un faU 
so celó de. la religión v siendo el 
tta\ y Verdadero el de cubrir el 
rey Gatéiko su despotiísiBO ^ según 
qiie^yb mismo lo di varias vecé&'iM 
esta corte , - de resultas de pubU^ 
carse la obra de LloreiMe, Esto sií^ 
puesta vamos sin m&9 rodeos ni 
preámi>ulos á probar lo c^tíñtrario 
que pretende Llórente, esto es, que 
la rey da 'Católica y el cardenal 
Mendoza y -los Castellanos fueron 
desde el principio afefótos á la In-;» 
quisicion, . .,/^^. / ?.' , * ^ \ .• 

Por; lo que hace= al casrdenftl 
Mendoza ,. ya se ha^vi^ que Do^ 
tenté ñd~ presenta ^A documento 
justificativo que xtfinbpifüebe su9 
conjetuías.- Una dejás^ más fuet^í 
tes á su parecer es^ que'^iíf el misi^ 

M2- 
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mo año de 1478 hubo Un eonci« 
lio en Sevilla, en. el que no s^>a« 
rece él mas miíaí mo vestigio de que 
se tratase de establecer la Inquisi* 
cioa y sin cimbargQ d^ qu^ ya era 
arzobispo de ella éL cardenal Men- 
doza» Qu4n débil sea este argu- 
BíieatQ puramente coxsjetural , de 
suyo se dexa conocer. Porque lo 
primero que sienta Llórente acer* 
CA de este conciUo es, que sus ac- 
tas nunca se han publica,d9 ni se 
sabe donde paran ; por lo que con- 
jetura que estarán llenas de polvo 
en un rincón de alguna biblioteca. 
De aquí resulta : lo primero, que 
él no las ha visto ; y lo segundo, 
que no cabiéndose por otros el con« 
tenido de dichas actas por la ex- 
presada razón ^ puede suceder que 
entre ellas hubiese alguna acerca 
de establecer Ja Inquisición , como 
el mejor m^dio de ;:eformar las ' 



co^tiiiíils^res ; para cuyo fin con-* 
fiesa 'Ltor^nté ^üé Se celebró el 
concilio. ^ ^ i 

Asi no siendo estb más que üb 
árguttietíto meramente negativo ó 
de (m^a^ cpiíjétüras ^ juzgarán los 
lectores d se debe dar íEilguna fuer- 
za para {)robar , qué el cardenal 
Mécíáóza no fue aféctó á la loqui- 
^icionl > Y aun le' dátáh ninguna 
quañdo teflexioriéki i^üe el mismo 
Llorante se contradice ^cn buenos 
términos en tos ¿ñils^oS' párrafos, 
puesto que , sitf %ft)bargo de no ha- 
tlars^v tes áctis^áfel concilio , él di- 
ce .qu^>cónjetúfá^^¿^ no faltarían 
^alguiiés-canónigos'ielxmcilio de Se- 
ibitla\ que paf'Wl^f^cer al nuncio 
y Áiá diría í^dmum^ üusiUarían á 
toi^-frayles dofHirtíé^'^ ePproyecto 
'4e4íÉtiMet^r 7^- í^uiucion,' ' 
- lii tJüií ^giúidd^^gu mentó lo apo< 
fa íflloieóté en que- el ' cardenal 



c99)puso elaño'fk 1477 iiíi\:<iai4i 
tjsitip paca instruir á. Ip0. trécien 
convertidos , ó á los que se qtiisieT 
8cn converíiprá:^ íle. lo que infiere 
qufefue sie^píp. 4^^ parQcer,.qu9 
ppr; e^tQs íne^kisi .spaves, sft .oír^xeT 
X, 1 1^ relig¡9iL4. l(» judíos ^ y se 
per&ccionasepvlps^ rebelen converti- 
4QS.ij*y en «}:íS&»sgfiUwqí».i»Qr.do- 
.ílfed^if lui?8í6^ emkargo Uuf.eyr 

^sicm el cardenal 4(fn.P.e^ú\fíwr 
si0lez,de Men^^m ^Juyos prhtt^ios 
fueron íiempff [ ¡pfi^ tñismosi que i,í¡s 

de, l0 rism:^ \lQ,uMfo s4 h^.^eqmr 

vocoíínJos qve^^crWkron haber tfr 

do Oi^tor de jAx\lnquHici(^ est^^.Mnr 

~den$i{por ng ^(KtoM. h i^ftvir 

d^fí^a^el fami^m > prAdffA^ms 

y conferefífii/rss d^i a9p ¿ft^jr^^Quáto 
poqatjfuev^ hajjar.tamiiieft es^ ar- 



menester probarlo. Porque bien re- 
fléxiQnado.^índica lo contrario, y 
prueba 16 que se sienta vacias ve- 
rás en esta obra,. <pie ni por los 
reyes ni. ;los obispos se omitió me«f 
dio alguno para fitraer por medios 
suaves ^ á;lo$ judíos y judaizat^es 
4 la práctiea pura de la religión^ 
hasta que viendo que de ellos no 
hacian caso , fue necesario usar de 
los mas Rigorosos por medioi de la 
Inquisición , poniéndoles en la al^ 
ternativa de convertirse, de veraé% 
6 deque serian ortigados severas 
ttiehte si ceincidian eá ei judais- 
«no ^ 6 los judios^ insultabafn íiués^ 
tta ^religion;.^ ^a ^^.: j . . 

^' / EL tercer orgfi mentó lo fiinda 
Llórente, enti^ub sfflt año Üe 1479 
Ibrmé el arzobispo don AlonsúOír* 
.tiUoen Alcalá una junta de oteólo- 
gos* que juzgaron la causa y erxq^ 
i^ de PedM: deiOsma , en: cuya 



vista abjuró y se f ecóocilió ; j^ j¡i*e 
no obstante que este^ ¿uoeso podüt 
influir al establecimiento de ia In^^ 
quisicion ^ no usarm 'ios - reyes de 
las facultades que, téniaB'i lo qual 
confirma {exi su opiniop) ffire nwsit 
trar^na Católica m^ quería seme^^ 
jante tribunal* Mas este i axgumenff 
to 9 que tambiea. esl nserameató 
negativo >, tampoco * fiene Siitvzá 
superiori Lo primero >vpoiquerjsl 
4tio sé fundó k - Inquisición h»tá 
d: año 1 4^8 1 y en Sevilla , i .como 
se empeña en probar :'Jbk>re0tfi$^& 
virtu4 d<^ i^ publicación de la imr 
cripciasi üe Ortiz déiZuñiga.) too 
fue estraño que no se ^ valiesen ^de 
la Ihquisicioa para xrondeñal: los 
errores de Pedro de<^ma. Y lo ^é*- 
gund0 :, porque aun siendo cierto 
(como.esiá mi parecer) que la lát- 
quisicion se: estableció *lo ma& tarif 
de á: prin^ripios deL año. de 1479^ 



tattipoco es de estrañar que no^to- 
mase cooocimieato de e§ta causa: 
ya iK>rque^lo$ primeros inquisidor 
res. se dirigieron principalmente 
hacia r el reyna Ide Sevilla v • como 
lo indican Marixna y otros < auto-p 
tes ; y ya parque estabai radicada 
la causa de Pedro de Osma ante el 
tribuiial 4(sl arzobispo , y éste ha* 
bia tomado conocimiento át ella 
ftütés que: principiase la Inquisi* 
cipn en Castilla ; puesto que, según 
el^ ^iifíisxbo^IíAiiiDente , no la - estable- 
¡Üeciervn loTTi^es para esta coro^ 
fM hasta el 27 de setiembre d^ 1 4 8 o 
atando enjM^nü del Qmpo.^ 
i' Adema¿'que respecto ^ de la 
misma Inquisioion ^ y i con alusión 
ai caso que tratamos ^ me^ parece 
$e puede decir aquello «^¿/e no e^ el 
ieon tan fiero como le pintan ; quiev 
to decir con esto, que 01 la Inqui<^ 
sicion entonces, ni ahoira ¿e ópoúr 
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dná á que si se suscitase (lo que. 
Dios no quiete ni permita) alguna 
hérégíaqüe ella ho ^Midiese sofo- 
car- en. kps principios', sé CQBgCe-r 
gáse titt concilio de obispos,, «h el 
^ue á mayor abundamiemó se Áoa- 
denasfen los errores Á^o menps á 
la celebración de concilios sob«S 
otras materias iiadie!<firáq«íS;ef 
opuesta la Inquisición, ftorque dtíst 
pues <ié 8ü establecimiento hubo 

varios en E^aña. ; , :-. 

El ■ quacto SLtgwsadíxto b i ftin^ 
^ I^Uirente eú qne «n 'el año de 
í 490 hubo Cortes Tg^rales d« 
CastiHa en Toledo, y que sin em? 
bargó na se hizo en ellas mención 
alguna.de la Inquisición í .deque 
concluye^ que un sileaiio nació- 
iíal en circunstancias tan críticas 
es testimonio irrefragable , que jjí 
los castellanos ■ ni su reyna, quet 
rian la Inquisición. Qitiejjo coiicér 
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# 

derteKiue con tsfeirtó np se hicifisé; 
m^néioo en .dkhasiGirtés i aua-* 
^iuevyo< tengo leído i que si no ( en^ 
e^tafyjenribtrqs édp Qtco modo pin 
di«»dli ios piiáb]aos^á[lQS reyes que 
^tahi^iéseú «Ijitribunal;.. JVIa& no 
l^tAéüádÍQ ^didott put^icuali^at; por 
tofi^jditigédcia^^^^he^litecho, {}ui£i^ 
cms)QQ«ditol^i:epitoK|iie ni tepjotcas 
fii(fuera^i|llas.'fe diiq^se insinuad 
cion til petición alguna. á \qí -re-r 
ye$ ^lifiíii)^ por 

€Uí9l<9l»elJLlQftSnte)Lh^b^ |)robad£> 
<ui tlKMSttbg! bftstaij^édr ; i}ué este 
AUiíOio.^adotíal'.^s^nn testimonio 
irfce^^ijblfe de qué . lós^ casteU^náá 
¿ú^fiíxlrcyffia qUerianila InquisicioGá 
^TodcblcrJsonttaribiti»' 'parece que 
«e:áiifi«iffo>ísegim buena ctitica^ 31 
jwñ^i^^aar í £u«|%die> esta 1 una 
4&tla|S«i^^i;és ^:qu6?quando uno 
caU9!;:;j»i;eQtíende. que NCQovienei 
9»tfíi9fJoa la r^ posa' ; vipbxe ; .que :se 
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determina , si clarameate no sb 
opooe á lo contiarto. Y aplUstdo 
estotnismo á los castellanos y su 
reyna, se veía que quadrar^perfeo 
tapíente. Porque á los castellanos 
no se podía ocultar según Líbren- 
te que los reyes, tehiko lal)üía-áfes- 
de el año de 1478, ni á la reyna 
que aquellos la-- repugnaban>y caso 
d<i ser cierto Ib-que quiere su[)o¿ 
B«r Llorente¿-v ■-íju'.' in a- ■> 

Los'doctcves don^^tmeiO: Jorr 
dan y 4sso 'yidon Miguel-.>de' Ma- 
nuel de Rodrilfuea en la«itittt)duc* 
cion á sus Instüüciwes'deCtnii' 
//rf, hablando efe estas Cdrí^, di- 
cen, qae faéndn ' de las mas famo- 
sas y notal^lesrcdel reytsado de los 
íeyes Católicos-} qt^entelfasesta-t 
Weaieron dticpnonse^fiyj dieron 
áicada! uno' sus sitribucióiiflB y ine* 
goeiosfj y se trataron: yjacKglarott 
©tros yatioátpufltosi y^qurdclaS va- 
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m$ peticiones qué en ellas sé hicie» 
ron:) se> formó .el quaderno de las 
i i Si^ei publicadas en Tdedo en 
mayodel misma; año, y mandadas 
guardar por pragmática como cuer* 
pQjlegai* iQúé ocasión pues mejor si 
fueran ciertas las cotíjeturasde Llo^ 
texite^para que los castellanos, y los 
españcdes todos hubieran hecho jen- 
tre tantas otras. alguna peticibn y 
reclamación coütra el tribunal de 
la Inquisición y al ya estaba estable*" 
cidq según mis datos y ó si de. cier- 
ta: sabían que V estaba para^estaUe* 
G^t^ según übside Llórente ? r. 
. .;. Luego quándor la reyna^habia 
instituido ^1 tribunal de Iiiquisi- 
cion lo mas tarde i principios dd 
año anterioi^ de 1479 según mi 
eálculO) ó según el de Llórente, lo 
instituyó en di de 148 1 y (sjguien* 
ta 4 de las .<lkSctes de Toledo, es 
el argumento mas irrefragable pa«* 



' rá pijcii^'^ue el tío hacerse nie»-> 
cion ni opósicio» .alguna ronua la 
InquisíóióhrenrMsiGlórtes: de Tbiedo 
file porque si ya estala icísUtQidd, 
los casteUanos:y su> reyna cbttve*-. 
niau, gustosQs en- ella, Xii tío^ ^es^: 
taba establecióla, lo menos quie sé 
iofie^ eB(es^ ique-ia reyna^ crey4 4|ud 
encelló lisoojeafia tatnbibft eV g0^ 
nio dé sus castellanos quatidd Itt 
edtableciá poif confesión de ljtfMe»í« 
te: para Castilla 4 ^7 de setiQfnbré 
deltniámo áñp de í ^ 8o,y por Qbifi 
sigúienteá.muy^poco tiempo dehá^ 
berse concluido tan famosas Core- 
tes y ^de- cuyas resultas la propagó 
nó soto eh Castilla, sino eff^tús 
demasi reyhos^ A vista de esib 
¿quién sino el señol? Llórente pó^ 
drá presumir boa futjfd^meixtb'qíie 
los castellanos ni sb beyna 130 érati 
de . párjdcer qUe ^ * ést^rbleciesé- lá 
Inquisición 2 
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Mas á todo lo expuesto podrá 
decir Llórente ,' que aunque sus ar* 
gutnentos no sean mas que nega^ 
tivos y de mera presunción , pero 
que al fin ínterin yo no presente 
otros contrados y absolutamente 
positivos , siempre quedará á los 
enemigos de la Inquisición el esco« 
zor y duda de si la reyna Católica 
y el cardenal Mendoza fueron ó 
no afectos á la Inquisición y su 
establecimiento. 

Y con efecto si asi me repli*- 
case , yo no podré menos de con-í^ 
iesarle , que ni tengo ni he leidó 
un documento de la reyna Cató^ 
lica, ni tampoco de) cardenal Men* 
doza. firmados por ellos*^ eó quexS 
dixesenque no hablan sida ia&c*^ 
tos á la Inquisición ,^ ó caso , solo 
en la apariencia , y por deferir á 
la voluntad del rey Católico. Es- 
tos documehtos repito que serian 



(178) 

los absolutamente positivos para 
probar en contra mía , ó en pro 
de Llórente. Pero sí me atrevo á 
decir, que no habiendo expuesto 
él otros que los que acabo de in- 
dicar por sus textos ; los que voy 
á exponer por mi parte son tales, 
que ínterin él no presente otros 
aun mas claros y terminantes^ nin-f 
guno de mediano juicio y crítica 
podrá creer lo. que quiere supo- 
ner sobre que ni la réyna ni el 
cardenal .quisieron se estableciese 
la Inquisición. Mas esto juzgo de- 
ber hacerlo en el capítulo siguien* 
te , por aliviar algún tanto á mis 
lectores , y ver que éste ha ido 
demasiado Jargo á causa dé la di-« 
latada inserción de textos. 

■ 1 X f I » 
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convincentes razomsy rntüri^ 
dádes que td ' fé^tik Católica y 
el cardenal Méhdóza füéróti 
Rectos \a h .Inquisición , 3^ ^jf 
'^primeros autoirefi de su . 
estabkcmüento, - 
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N O qoedapda isatisiigcfao el, señor. 
Llórente :ea virtud 4^^ las razones 
que^yot,<^m|e CH vól capitulo aa* 
terior ^p^ra»' probar* qjie la reyna 
y el ^udetialf Mendoza quisieron 
de "véras/ia Inquisición desde sus. 



principios ; no me resta en el pre- 
sente mas. qué iuuidir ái lasu'auto- 
ridades , que con sus competentes 
reflexiones^ sS. fo ácábÍfrfílé^*^fobar 
hasta la «wdtencia.t . v, , i v\\ , 
. , .Sea pu§s la pj;ií^a:a autoridad 
¿él célebre Pi jüande Matiana en 
sUrriünca hastaiité celebrada Hisj(ó^ 
Ha^ general ¿h España ^ lihi^z^j 
capitula 1 7 «) donde dice ¿vií^or 
suerte y mas:vefi^urofa. para Espa- 
ña fue el esfablecimiento que por 
este tiempo se hhs» en- Castilla de 
un nuevo y santo tribunal de jueces 
severos y graves á propósito de in^ 
quirir y castigar In herética pra^- 
vedad y apostasia , diversos de los 
obispos d cuyúixargó.'ry^mitpridad 
ímmibia antiguamente í^te: .ofició. 
Pmra^ esm les dieron poc^ty. comi-y 
íiúnjos pontificesí tómanQS-^y se dio 
érden que los principe ÁiüíSniiM'fdvúr 
y brazo los ayudasen. Llamarífrtíñ 
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titos jMcer.uxquísíÚQKs ppr eljofí^ 
0» que éxemtaban tbt.petquisar é 
inquirir': c^stmHhre ya mt^y recibí'^ 
Ua en oíros prúvincias^ coma en Itü-- 
Hay Frantíát<iJÍlemanin ^ y enék 
mismoxreyno*>.d9^afpm^ No quiio 
Qtíti¡fa}qaE(sj^:adelM^ 
tímase Jejiventajase enH deseo que 
tínnpre tmade.Qastigai's'escesiós.tan 
enormes y\milas^ 'HáUtts^ .memoria 
emtesde'.'eModff ialguüi3iS\ inquisidor 
refS:qm^xerciünesí£ .oficia áJome^ 
nos á tiempQ^ pefk> na^coniaMane^ 
tay fuer%0de ios ^ét después sé 
siguieron^ El ^principal autor é ins-r, 
tr^imento de '^ste acuerdo 'itiuy ,süIu^ 
dable fued cardenal de. España^ 
por ver. que ¿causa de la grande 
Ubertad de íos^^aSíos pasudos y y por 
andar Mohs y judios inezülador con 
hs criHian»s-^n todo gémro de oún^ 
versación y tratú^ inuehas cosas an^ 
daban en el hyno estragadas. Era 

N 2 
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forzoso ctíit aquella libertad que aí^ 
gunos cristianos quedasen infidand-^ 
dos: muchos mas ; dedada :la reli*. 
gim cristiana que de \su voluntad 
abrazaran ; comjertidq^dek.^udais'^ 
wfo de nuevo apostataban y yxse tor-f. 
Miban á su antigua superstician: dita 
fio que en Sevilla masque \en\otra 
parte prevahciá ; asr ena^ella ciwt 
dad primeramente se hicieron pes^. 
quisas secretas ^y penarjon graven 
mente dios que hallaron culpado^.^ 
Estas son las primeras . pa<f : 
labras y cláusulas con que tan 
grande historiador prioi^pia á dar 
razón del establecimiento de la 
Inquisición» Léanse^ como^ quie*-^ 
ra, 7 se verá que sin contradic- 
ción ni réplica sieata^ lasi tres sir. 
guientes proposicioness i é^ Que pa* 
ra CastUia fue^ la suerte inas ven-- 
furosa el establecimiento que por. 
aquel tiempo se hizo de un nuevo y. 



santo M hm^de jueces^ severos y 
graves que se llamaron mqtdsidoresi 
emfatcostMnbre era ^a m^.reaibida 
en otras provinciasy como en Italia^ 
Frjwqmi JÜemama:fjt:mk^: mismo 
r^yno éejíragoni por :c^yA razón n» 
quiso Castília que en adelmte ningu» 
ña naíionseleüventjaja^l^el desefk 
que siempre ^tuvo de , castigar exri 
cesos fan,en!írmes y mAlds como son 
hs ^a sejSbmeteü contra nuestra 
santa religión. 2.* Q^e antes de es^ 
te estableciiniemo sehaHfilm.memO'^. 
rM de algunos inquisidores que. exer^ 
tían esfe oficio lo minoLLikmpk^ 
aunque no con la 'maHer^i y fuefr^ 
lia qu^^ ktjque después, se siguieron^ 
Y j.* qu^ '^l ^rmipah Mtor é, insr 
trúmeraa deleste acwráo:miof sAhin 

dahlp fiieqeii£m'deníd-.dfíj£sp^4tr. 
por ver'iqM;^rcm^acik^a.:gr^^f^de 

tíbertad: dejos ams 4^ y por (indar^ 
morás^ judhs ,mewladoS' CwJ^t 



Oh) 

cristianos en todtf^^mtAvie tmf^ 
versMim y trata . , mua^as s cü^ 
sas andaltfitn :^en el > reyn(^*yestra^ 

;, Esta tér(!erar prc^K^sioióQ po. puede 
ser masv eficaz y concluiente pata 
ptohar al se'ñbf LloreíAié t^e el €ar# 
4%tídl Mendoza no^o«fUe afecto á 
k( Inquisidldd) sind qile fue el prin* 
dpal autóf^^é innrumento'ide 'eUa^ 
según -el ^^^^^Mariaha. Bus$ atin^ie 
éste no le tioi^b^a m¿^ que xon el 
títirio dei catdbiatde Esplafia ^ e* 
claro que era el mismo idoi?^ Pedro 
González > de Mendoza^ ^lya^ porque 
entonces, no había btroen^ España 
y menos en la corte y mondejo) de 
lüs^ reyes eatóiicos; y ya porque se 
ev'idencia que -era el míMno^xir laá 
autoridades que^pDGO después se éx« 
pondrán. - ^ms * antes quiero haoet 
Una severa reconvención' ál Kefioí 
Llórente i para mejor prpbade la 
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,' ; J69 ^Wapítalo! H. de.sus. Ana* 

teSvl¿BC*foA4^ » "^*<^ *** siguiente 
para^pr<^r la repugnancia que se- 
gún $i| idea \ tuvieron los. Castellar 
B9$ áv acimitk H Inquisición. No 
era solo Fernando .dei'JPulgar el que 
■ pensaH(!w if^M prudencia: Otros 
mueho^jfegtMan . su -úpiam , como tésr 
t^a.Jfumde MardÓMf quien ade- 
rms 40 ^oafesar esto y y que la for? 
fm íte proceder en los ^ castígcs » tf< 
jyprinCipio pareció mi^ pesada alo^ 
nnatutaks?.% tñiadiÁi^Loque sobre 
todo cstrahabari era^ jpát los hijas 
pagasen .pót los ddiíbs dehor. p¿^ 
dr0s;.que..np:se supiese m matees* 
mse^ü.Wí&* acusaba y:nfiie:\confiroüi 
tiíims€QliíÁ)t€o ijni^'JhAieíse' publit^ 
': imf4n ke^tesUgos^^iodo tontfariod 
h^que^í^.afítígtto^.tse acostumbrada 
m-lvs;0rüsrtribunaier* Demai'de 



itst9 fes püretía' c^sa fuievaque *se^ 
mejantes pecados^ se* tíástígásen '^ím 
pma de miáetifef'T'h maít ^grave^ 
que par aqiktias pesquisáis iecretad 
les ' quitahitm- i0^ lihertad de \ oir '^ 
hablar entré sí^ por- tener &% las. 
viudades ^ puú^hsy MÍdMé* p^fs^ 
ñas d propásitdf para dar aviso ^ifi^ 
lo que pasaba : cpsd que "ülgunos te^ 
niOn en figura 4e una servidumbres 
gravísimayépar de muerte. Dj^ 
esta maneraj^ubo entonces' diversos^ 
pareceres. ^^^MtB, aquí elrefórido^ 
párrafó dev^^lgrente GOi| 4a itíser-' 
cioQ.. precisameÍEite de 4á.^láiiáiila 
de)[ ift^iai»}, que únicamente po- 
día^ coútribuirá probar su inten-^* 
taJsobce que el. establecimiento de 
la Inquisibion.^ fue repugdánte - ¿ 
iñuchos y ^biós\ españoles , testiB*' 
báodold el váii&qio MwíiaaásL.-¥€to 
ahoBáy^n seguida se den^n^&icáDí 
^is iectüAes-^dé la incooísseuetlci» 



y doló 'dtm'^ue eate^ta y otBks oca*, 
sionesr^e conducía Llórente; ') 

«guieáte se inQerélqué)élieyó:ids^. 
teintisnio \ cs^ittüo ; y pues ékrcBf; 
taiátí^páfrálb está en^su* 'eeiaro;:esr 
eoi»iguifinte: que (leyese el capku^^ 
krVk^de el ;pp£U%ioaI fin; Y.sieñw 
dcr^ ó> al menos. :d¿biéndo ser ' así^: 
¿quiéa fiará db4á&.ajutoridadósf <¿m 
tas^y^aiazones íáe-Llorefíte?.. Sitien 
yó^el f)ri]3ciplo df 1 ca^>ítulo icúmosí 
no vié que &4^uiaaa . dice , • que me- 
J9f suerte y ma^ venturosa panáEs^ 
psSuifue ei lespablecimknto* qué fór 
aquel tiempo • se kizo en CastiUa4?. 
naxmevoy santo tribunal ? Si jpásá 
ijns'^adelatQte {cama no .1^7^ qu6 
Mkiáaoa. j^eflsre ^ \^^ estw.xostum^ 
hfki enáyA mi^rr recibida.. mStmüBf 
m^ jílemmiay en el r^fm^^de^ 
iPorJú-Mue CastiUñ no^vup^ 



m se- U '^avmiajassn emeihl^Si'iAtyi 
tinuó UQ poco Qqms:|cómD no viü 
qkke' MMianar.smiítaí^qut.afaes ya 
sehailiíha memoria de jueb^í inqjm. 
sidofeif en QtstiUa.y obntraloqiift 
eü ;mismo Llorráte ¡sienta.^ víuáad 
veces^m sus Analco? Si leyólo» 
9iga4entei líneas ¿cómo nó ad^c^ 
tió que Mariana dice*, que et pHnÁ 
cipal autor e mstrumerito de' estk 
acuerdó -muy saludúbli fue elScar^^ 
denal^.de-jEspaha^ Si ^despaes /.del 
párrafo favorito qtie^ ¿t cc^ió l^atar 
salir con su intauio v' continuó, le*! 
yéndo^^ ¿cómo novio que el. Padre,, 
Maf isDa no dic& que^ jotros iHucbas 
siguieron la opinión de\ Femandü. 
del Pulgar^ sino: De esta fmment. 
huifo effí^mcer pareceres^ diféreniesy. 
y que yühialgitms fentÍMi€fmi htí f f 
tfÚJnMeiincuá^sm^jr^ dei^ia^'idaÁ 
pkna\dse. friuerte j^-jaufüpie' con/iésaiiáfL 
deJHan sé^\e0^tigad(n\con)g[iMtpik^ 
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otro género depetm^ i CócDQ.ft&jvid 
lÜoi^epte qu« después .dixQ Mo^íia- 
ná: Otfos^ cuyo parecer era mejor 
y mas acertado ^ juzgaban que\nó 
erm^^ iignos de Jxt , vida Jos:., que 's¿ 
utre^ifin A m^qrj^ religión yí mu--. 
dm%tai teremóniás santísimas de ios 
Padres i sino que antes debian sen 
téstigúdas j ademas de darles la 
fnuertt^ ¿on perdimiento de bienes^ y 
cón^ infamia ^ sin . teper . cuenta : con 
sus hijos 'i ¿Cómo no vio que en 
s^iiida dá la razón jde haber .pro-' 
cedido ^asi^ y con» tanto rigor dir 
ciendo': Ca está muy bien propeid^ 
parias ieyes que en algunos casos 
pasi ¿ ios hijos la pena de los pa^ 
dbes^^^píara^ que aquel amor de los 
h^o^iosí'htíga Miodos mas recata^ 
éüs'^(d(míx:sss> váó que .el: misma 
Máii^2< se^bdceixaiügo. y . cóbbiiesf 
tá:td.^^gor dé ^ettos' castigos , ^' aun 
€lri|iod(» df ' enjaiciar quandp ea 
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seguida dice : que á las veces Ja^ 
costumbres antiguas de la iglesid 
se mudan conforme a lo que : los 
tkmpos demandan ; y que pues la 
libertad de pecar era. mayor ^ míw 
him era justo qúe^ fuese mayor Ja 
severidad del castigoi Y por fifl ¿góif 
mo no vio que á renglón : seguido 
dixo tan célebre historiador : El 
Suceso mostró ser esto verdad^ y el 
provecho , que fue mas aventajado 
de lo que se pudiera esperar? 

Pues si tanto vio y leyáel se* 
ííor Llórente , ó al menos «debió 
leer , ^por qué no lo cq>ió todo 
tíottto yo lo acabo de hacer i.YgrA 
qu^ no lo hÍ2Q jpor qué no. jcoo» 
fesó que el P. Mariana , lejos* ^ de 
convenir en las ideas del^echandé 
del Pulgar V y ser ^enemiga* de: la 
Inquisición , era en buenos y'dár 
ros téi:tíiinos su defensor; ac&rÍ4 
CIO 9 puesto que si^«enipeiuiénjuS7 



tificarlá aun por aquellos ptimeros 
procesos y priábne's que todo$ cpxi* 
fesatnos que se .h¡ickix>n con exce- 
sivo, rigor ? I Qué. podrá , replicar 
^vestó , sino ()ue él se propuso P^P? 
tar como quería « baxo. el.^^pH^^.tQ 
deque nadie dudarla d^sus^.^s^rr 
cipnes y xronjeturasi. . 

Pero aun asldipbuS. temer que, 
como él dá á\ ^Eitender babee kidQ 
9I ^éli^bre bisi¡oriádor .Esteban. 4e 
Gatibay, puÉs le cita, también le 
podría leer oteo si no le había leí- 
do, y que entones podría éste co^ 
piáfc el siguiente párrafo del mis- 
mo «Garibay t En este tiempch (dice 
este historiador refiriendo los suce« 
sos del año de 1 478) tuvo principio 
en la ciudad de Sevilla aquella ad^ 
ihirahle y divina obra de la santa 
Inquisición^ mas de lo alto inspira^ 
duque de humano juicio trazada^ 
siendo el instrumento principal (nó- 



tensé Í)i0n estas palahras).£¿. >iir^ 
naíée España don Pedro Gcnsuút^ 
dé MMdoza , ánisóbUpo 4^ lamis^ 
ma ctíidaá^ -el it/al v^ Ioá denlas grá* 
^és. 'Éfáfones. pdra' elle diputadBsi 
ofdeharon m sifi providencM'^céles* 
tiai fmiohas cosofiy para 'que lw¡eGrt^ 
versos estuviesen firrítes m, ionji 
caíéiícaiy los ápéstatas^ fue^éh cas* 
tigad&s/'Despúes con^ ía éxpérésmia 
y cursó de los tiempos ¡ y> negbohls^ 
poco A ^foco ^fuerofk tSks4i^wdú\im^ 
chas santas tonst^uw/ms^quemlimí 
eM tanta idutoridadgKr*everemia so^ 
observadas. T pof'ípít adelante. í$r^^ 
naré á^h^blar de reua sahMSbisti^ 
tutíon no se escftihrxiskas aqúil '.r.r. 
Y i este parrante 4 qué ilñ;áiet 
señor Llórente? £ñ virtud del tes'^ 
timonio de Garibay^i quién fue el 
instrumento principal d,e la Inqui^ 
sicion sino aquel cardenal de EsV 
paña y ^1 mismo don. Pedro Gon^ 
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«dez> de^Meñdüza ^e^ quit 
^.se£or Llot^ie . :^ánto ^e éan 
equivocado Jos que^^ hicierm autor^df 
4it^ frUnmai Atún. grande hotóhne^ 
-Et minino ^Qal:ibag^ . ¿no dícenC[ue 
4ufOo ^^fin^ipio¿m'J^ el^ añ^ 

4e '147S aqmila admirable ]í 4^^ 
^naéhra deia:Impasici(mÍiQxúéa 
fKíesf* irVvistav^dé^i este testinK)AÍQ^ 
auilqtie no hubiera, otro 9 se átrer 
veria^ k\'á€Q\t qutérJa'Ittquisiúion is 
r^ugharón tos Castellanos, la rey^ 
na.yei% cardenal Mendoza? ^^iéqt 
podia hacer tat cusa sina el ¿señor 
fsAotents^ ? Pero pasemos un poco 
tnas «Jalante 9 y' oigamos otra -vez 
i tanálustre historiador, v ^ ^ « 
v- Hablando, de los > sucesos ./del 
año de. 148 1 vuelve á tocar úán 

la-Iix^isiciooVry^^P^^^^ ^^ ^^~ 
cers^ c^go queoen los tres primea 

¿ostafips: fue gnsade el rigor 5 y que 

iaíV9KQláQ ^okuél wyno de Sevit 



Uá'iiiiide tres mil' famlliaidelie^ 
Teges y apóst;atas, continúa dicien- 
do^: 'Cím esta ocasión ios cosvexsos 
redamaron de algunas cosas ^^ y.ise 
'tpfmron á.jtmtmel .cardenáil de. Es-* 
^ña¡j^ otros pr£lados^y los ydel^^mr 
^ejo^ ¿y refoirtna^onwmchas: mai^ 
^ohfj¿r«nándose cmlos sacros cúno^ 
fiés^ poniendo Jim divina estiló^ §s0if 
fü sin duda se debe creer qm:fMr. 
ron- Álümbrados:ideiEspírftík &ísto 
ton don particular^ rusandQ*£l:,<mfíif 
poteAfe Dios :de:soheraka fnkter$Q§tt 
diá con los reytmr.da Éspañti.YRí>r^ 
que habían tanto ctmdido ios mole s^ 
que fW^ contento^' jd^ judaixbol^ mttr 
hometizar^ halktbán. atrúSiVer^oxes 
hasta el de los ntdniqueos^Mtii mu^ 
tfbas gentes. ■ '-r/ i /^.i :J. ; .;.• 
Por -este párrafo se.:veii 4^x.o«- 
sas sumamente notables*: j.* y, so* 
brp lo que .dexo.jientado;^.qtte^l 
priocipio no se Idexiauroa xlrva9]pe+ 
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U¿ algánasP^ttSísQs por los prime- 
ros inquisidores y sus dependien- 
dientes i rñas que jssto es e&!Cto de 
k copdidon humáoft y de todos los 
establ^cinaáebiKis humanos , hasta 
que poco ¿poco se van remedian- 
do su$ defectos , copia se ve que 
Ib pHncipittron á hacer él cárde-^/ 
nal de España y otros prelados , y 
los del consejo ^ reformando mu- 
chas cosas ; y la i.^^^aun mas nch^ 
table 9 es que Garibay dice : Que 
habían cundida tantalios. males en. 
la España , qide na contentos de^ 
jíidaizür^^t v^ahomitizár hallaban 
otros errores , hastih dá ios mam^. 
queos en muchas gentes.: . Especie^ 
que rq44Í;ero 4:engaii! pjrcsente tddbsj 
los i>ueños : espa£k>le&, pana .que ba< 
xo este' supuesto se:ie&:haga me-^j 
nos estraño, que coo&rmé :á laá* 
costumbres tan estragads^ de aquel * 
tiempo procediese la ..Inquisición, 
Tom. I. o 
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con tanto rigor ^ qoftmando á; los 
absolutamente : impeoiíeates ó re« 
lapsos i penitenciando á infinitos 
mas que fueron descubiertos y pi- 
dieron su réconciliaief€¡a.3Í y aun 
quenlando las estatuas tle los muer* 
tos y ausentes , y poniéndolas, don- 
de á los demás pudiese servir tlet 
escarmiento mas efíca;;. Ahora c(h: 
mo han variado tanto los tiempos. 
y sus costumbres, se nqs hace esto 
muy duroy estraño; pero ^ntoncéa 
aun por dditos .menos. enonnes era> 
frecuente aplicar semejantes penas. 
Pero sobré . todo , y por, lo . que 
mas llamó lá atención es^. sobre lO) 
que sienta. Garibay , que no sola 
del judaismo y mahometismo, si- 
no que faa^a ^e la. seetac impura 
de ios maniqueos estaban conta-?. 
giados los; españoles. Y quién sabe 
si por desgracia ha vueltaá reto- 
ñar con mas. JÓ menos disfraz euj 



tosí años, pasado^ en la misma :Es«^ 
páña^ pues db discurso; de los franca 
inasoi])es'X[ue ya iisserté al fin del 
iVi{pctf^:^isastante lo d^ á enfen« 
den Esta secta siempre se twfít 
por tari infame y execrable qva^ y% 
éhtñ qué hasta porr los' emperador 
res de ojíente eran castigados so) 
sei}i}aisds con^ >pena^ de 'muerte-^ift 
fragranti^ ^« 'fiiísseo 'cogidos'^'^'X 
otra ley del c^igo dq^ Justin^ano 
dice , ^jque si fuesen balados *eñ^ el 
territorio dé Roma^ sin* hias répU» 

ca:y ahpt»nto-8e^íes;cDí«ase la^ ca-* 
beza. '^'' El historiad» "Zurita xt^ 
fiere también, que Üasta^de la he-^ 
regia dé Durango^/^ saperamente 
condenada' , . e^tabáti ^comagiados* 
otros es'pañql^; i Qué' estrafío'^^éS' 
qu^4a:^ItiifDteSdion*^ (vhÍ2L de un^ 
chorrp ¡dad de delitos tan ^ftecuettH 
te usase de tanto rigOít v:; 

- ^ PeiKñmauíipot'io^^eho^^^*^*^ 

O 2 



dará coávencido Uorexite isofaire 
^tí el cardenal y £¿ reyna" quiste» 
toa la Idquisiciatti ; y^ porr^sto quie- 
ro que oigájeliiguiente|>árráfb dd 
sabio Espicha Flechier. , jQhispo dé 
ISIiioes ,^ eniatvidar que escribió del 
iaosortal Ciaa^éros ;: Quaiido se des-' 
pósá con don Femando la reyna doña 
Isabel , dice' este historiador ^ let 
representa ysu confesor Fr. Tomas de^ 
Torquémada^ que la licencia y liber-» 
tad de costumbres crecían diodos los 
diasi que la^ mezcla de los cristianos 
con losjudéosy los moros. pervertía 
la fe y la piedkd dejos pueblosi qué 
era necesario hacer exacta inquisi-^ 
cion de. todos, lof 'error es é impieda^ 
des de aquel tiempo y y. restituir la 
disciplina en. su fóigsjn '^ue los vbisn 
pasi ¿quienes ^.por derecho] antiguí^ 
perMnec^i.esta avérigudcim ^ solo 
procedían par via de amtjsvias y con 
cauig^\espírituales.i que^para de-' 

\ o 



cáfivmi^m remedios ^ mas fuertes ja 
sensiBlesiy que el mayor y mas m^ 
poctani£jdeiiio<íós\Ios negocios ^ qut 
es ei ^p^isnirA á^ Dios y á ¡á reli^^ 
gkm ,; padia im atíbuhaL particular 
ñías.MÍkr/i¿ayji»asjsevero que los 
otros ikh'gabu i ekexampio de san-» 
ta Dümiftgo\.y san J^icente Ferrer^ 
que bakian sido grandes perseguid. 
efores:\ie lús . hereges^ Pusieron los 
reyes (dentro de sjw corazón estas adt - 
verteucfas^que el cardenal Mendozoi 
^ odíense :cstas píAáhrát).Mp£yó corí 
sus! razonas y, su gran crédito: ^ y^ 
poco .deiSpues obtuvieron del papa 
una comisión apostóJJcaLde inquisin 
dor geoef^al de Castalia para el mis^ 
moFr^' Tomas de Torquemada,^ £on^ 
poder de enviar rcámisar ios r según 
las ' acio'rrenciasi ; d j diversos lug^r. 
rés¿ Hastia: ^aquí . las precisas - palist- 
tn:a^ túktWzB al i c^q de dicho se^s 



fioit Flecbier^ obispo da«l^lhnesr% 
por ellas se ve , .que loa se^j^iSin 
violencia alguna se. persuadleroa 

de las razones 6del¿P;vToiK}Udixtada^ 
y que las apoyó con las. suj^ y^su 
gran icréditd sd\sábio xard'eaiL áóa 
Pedro Gonzalez^.de ; Mendbza.v. ^Y: 
á . vista de uortesti totn^'^ile mtst 
clase i quién':\|>bdr¿ i|eckac[tré la 
rey na y el oaü^denai no £iier^otr.áfect 
tos desde sul pricreipios.&\la^nqii& 
sician.y aun sus autor esl Soto ^Llp< 
rente poürl hacerlo por satirse^ton: 
la suya 9 diciendo, que al -fin Fie--. 
Qbier era estrangero , y que sobre 
el;ca$o no hizo mas que tpn^ar la^^ 
noticias que daban otros his|;Dria->^ 
dores espafioli^ Peré^ ademan do 
que esto no e$ absolutamente \¿ier-^ 
te^i^^^tfóidiiiisaro Flechier con-, 
fiésa^vque para. componer esta' his^ 
torra.' tuvo prjesentes otros' infini-< 
tos documentos manuscritos , ^ 
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singulacngie^te ^del cardepal Gran-: 
vela 9 grai^ ministro de Felipe 11; 
$ieQ}p|:^, r^suj^aria que al fín este 
ijustre, )iÍ51tori.9(Íor , sin embargo 
die. jser ftai^f^^s , coxi vierte en re- 
{mtac p^r Justo el establecimiento 
¿¿/HJr^^^icripn, y en el hecho 
de haber sido la reyna y el carde- 
nal de parecer que se estableciese. 
^ Y porqiif,no le quede duda sot 
bre el mismo particular «quiero 
todavía confirmar esto mismo con 
Otro testimonio el mas patético y 
eficaz 9 toma^P del célebre histo- 
riador Fx^ , ^nfique Florez en su 
Q|?ra Atlf^s f^^M^s de. Jas reynas 
CatÁlicas. Raes,, refiri^m^o la de 
doña Isabj^l y y .llegando 9,1 caso de 
qi^. e«taa\QS^ tratando ^ dipp tam- 
^Í^Jo si^^\tnx,^*T! después de vql-- 
vgr aMedfruf^ df¡: Campqft(éron pror 
pqg^ndojít^, reye,s pqr Qastilla y 
mos r^m§.el jrilim^l^Je^ Ai /«- 
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-quisictdn éhablecido ya eñ Sevittá 
desde el ano de i ^^ i foY' tú mucha 
cizaña mezclada entre^ el ' grano dt 
la fé por la malicia del enemigify 
por el comercio cvn gentes ^dkbme^ 
tanas y judúicas \ y pót ^el müché 
desorden dé lo^ ireynadbs preíé^ 
dentes. ' ^i ' ' * - *^ 

Esta iéportdntisímd providéri^ 
cia se debe' atribuir^ á' nuestra Ca- 
tólica ^ reyna - por ínfliixo ' del ^gran 
varón Fr/Tmas dé ^^Tor^uemadÜl 
pues en fuerza* de que éste fue coñ^ 
fesor de doña Isabél^di!^ que eiii 
princesa-^ y viendo ias^ oféhsas^ 'dé 
Dhs^ conjuró' á la princesa en ñom^ 
bn del Séhó^^á tíue^^Diós Ja éñ^ 
s alzase^ ¡M ^ trono tomar ia- por ne^ * 
godo principal deP tstaáo eí pem? 
guir ¡os delitos contra la fe ; para 
que mirando 'en prim& tugar puf 
las cosdrdet Culto y reUgion yprés>^. 
perase DioVsu reynado^ cómo se w-* 



r^k^ iiéndo el primer inquisidor 
genérai el ntismo Tor quemada y pro^ 
tegido del gran cardenaVarzobis'' 
p9sde Sevilla y \principal tnóvUde 
mqurítsamv negocio. E^ta ¿sis ra^ 
sKttry notician que da sobre ei ca^ 
atr.^l célebre.^ acreditado : bisto- 
ñadot Fn Enrique Florez. Y.en su 
consecuencia podrá ver ^ Llórente 
qué. sienta como indubitable i^tia 
iasi:r^es. Católicos fueron I propa- 
ganda por Castilla y otros reynos^ 
e£ tribunal de la Inquisición (lo que 
no hicieran si hubieran advertido 
repugnancia en los Castellanos y; 
áemas ) : qute esta importantísima 
providencia se debe atribuir á núes* 
ti*á Católica rey na por influxo del 
gwh varón Fr. Tomas de Tcwrque-r 
máda ; y que ponerla en execúcion 
se debió al gran cardenal arzobis- 
po de Sevilla , principal móvil de ^ 
aquel santo negocio. Así aun quan« 
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do ho Riéramos fisenso 4 la espt?-* 
cíe de promesa que dice le hizft 
hacerrá Jai reyna su confesor Tor- 
quemada quando'ino^eravmas qae 
infama de: Gastito ¿ y al pareen 
estaba tan distante de llegar kacw 
par ¿I trono (i) y ^ue estableceria 
este tribunal si Dios 7» elevah^^h 
gundiaá ser reyna (especie^ jqoe 
también refieren y tienen por cieip 
ta el historiador Zurita^, Fiechie» 
y otros) j siempre venimos á pa^ 






(i) Para que, la reyoa doña Isiabel su- 
biese al trono de Castilla fue menester 
que no solo muriese su hermano don En- 
rique IV 5Ín sucesión legítima 9 ó al ts^-^, 
nos reconocida por tal pn la nación; sinp 
que también se verificase lo .mismo respec- 
to del infante don Alonso; hermano <ié? 
don Enrique y de do6a Isabel « próplii-t 
madp también ya como Vey en muchpí^ 
pueblos. Y así esta augusta infanta y pfin-' 
cesa vivió 'muchos años fuera de laGorfe¿ 
y como haciendo ua? vida, .pÓYadi- . .^ 



I 

rab eií que por-dl tísümbnioriik 
tán.^ H^ti^e .historiador y lo&;{pre^ 
cbsoS' » 4pcumeiit0S: jqud> él jáí rj ^ 
cntehdar haber tenido pileseBtes;^ 
eogstajqiie la ¿ejína y ^l cai^debidr 
fiaérttii á&otósiy cautoresí de la Jh^. 
qniskibn.^ íyi queloa Castellanos^ ai 
repüf^aroa íDÍ . isclaniacon isoluro 
su ést£|bleci(nieiit¿LPu9s<^de habeír 
sid6 casi :!tambif^ la : fáfeririait >lo$, 
mismos ifaistoriadóres^ : . oil v::íí v. m 
' i'^iiPeri) aiit¿uii:-pcár.jtddá5< estas? 
razones :y autoridades se dará pot* 
insticidoiel sefíocUorente^ y ¿omo 
atrincherado, eilsü último reduc- 
to-, ^oc&sv^iaesperatá de mi parte: 
otrj^ ¿airga ó aütoíridád^e liD»aca«-> 
be' deMc2)aveiiceií ^y\ú dexe sin jesn. 
dosa par a! nouendlrséi Porque ^d^t 
que aunque yo^l^ rhaya probado 
couduyentemeoteiique la reyjm 
Católica ^' el cardenal Mendoza y 
losa CBStellaoós. fueron afectqs^del 
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tribunal áe Inqüiskion 9 y tos doi 
primeros -sus autores, siempre. le 
queda á su ; favor el argumento 
fuerte de qué en < lo réstente, de * su 
tida la reynac Isabel miró pon qje^ 
fitíi íáqUel misnH) tribonaL pcxnios 
«xcesos que veía cometiaa £q8 in*: 
gemidores , y lo L mal queio Ue*^ 
vabati los carelianos ; lo qualr se 
prúd» evidentemente por i no ciiía- 
ber hecho meación'ensú.. testan 
mcintp del tribunal jde la Ict^ciisi- 
cion tan her(tíca-xéyna.^ ni reco-t 
mendádQlo"en:om:aneni alguna á- 
les^^principes süs' hijos , como la«hir 
.2a dpn' Fernando, su marido á ^' 
nieto Carlos i V. Y á la verdad que 
si asíase explicase el señor Lloren*' 
te, como lo dá^á entender en el 
siguiente texto, yfome veráisegu- 
nunpnte enrjel; mayor aparo para 
acabarlo de bonvencer yjJEéndtt* 
Pero pues la ;disputa ha.dfi^C; tan 



ardua por ;uui^ y otra p^icte; bien 
convendrán 'mis lectores en que 
debo tomar aliento y, desqanso,, y 
concluir este capítulo , para érri- 
preridleí ellos y yo' él siguiente ¿otí 
mas gusto y áMitalentóJ - -r * ^ \ 
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inijué 'se^A' de prMt 
mé uf reyn^fíd^QÍiiCo, fué siéwr 
jn;e afecta de <:ómzon qI /ffír . 
bunaí de Inquisición , y que lo 
recomendó en su testamento; 
haciendo ver al mismo tiempo 
la ligereza , inconexión y fal- 
sedad con que escribió Lló- 
rente su obra : Anales de la 
Inquisición de España. Por lo 
que no debe ser creído de los 
españoles ni estrangeros, 

' .... 

I 

TEXTO. 

xS n 12 de octubre de 1 504 <?/or- 
g¿ la reyna su testamento en Me^ 
dina del Campo ^^ y nombró, por, pno 
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de sus albaceas á don Diego De^ 
za ^ con solo. el dictado de obispo 
de Falencia , sin el de inquisidor 
general. No obstante que rebosa 
piedad y religión en todas sus.cláur^. 
sulas , no recomendó el est^leci-' 
miento de la Inquisición ^ ni aun. la. 
nombró para nada i lo qual/seve^^ 
rificó también en un codicilo que qtor^ 
gó Á 2$ de noviembre^ tres dias 
antes de morir. Ta no puedo atri^ 
buir á casualidad este silencio. Su 
marido que protegía de veras la 
Inquisición , la dexó ínuff recomen-^ 
dada en su testamento ¿ su nieto 
Carlos L^ Si la reyna hubiera, sido 
afecta de corazón^ habría hecho* 
lo mismo. 

: Tal vez llegó á entender algO' 
de io que ya comenzaban á maqui^ 
nar contra su estimadísimo confe-*- 
sor don fray Fernando de Taiave- . 
f'a ^ iárzobispQ de Granada ^ de cto^: 



I 
\ 
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ya causa trataremos á su tiempói 
y si ciertamente úyó hablar , no 4u^. 
do qtie adquiriría odio ^ formal á l^ 
Inquisición , caso de no tenerlo ano- 
tes , puts conocia mi^ á fondo las 
virtudes del venerable anciano, co^-. 
fno testifican sus cartas, (Párrafo í 9. * 
del cap. S.'^del liU i.^ de lo&Ana^ 

tes* ' ) . • \ > . . . 

» . . . - . 

COMENTARIO. ^ 

*•'•• • •■■ « ji « 

- Pot el precedente texto fiel- 
mente copiado se ve que Lloren- 
te dá á entender que la rey na Ca-- 
tólica no fue afecta de corazón al 
tribunal de Inquisición ; y que cla-> 
ra y seguramente sostiene que-no 
hizo^ mención de él en su testa- 
xnento^ ni lo recomendó en* ma- 
nera alguna. La contrario y falso 
de. sstás dos piroposicipnés pienso 
ya probarle enestbxrapítulo: la i** 



por unas tazones y ^onj^turas laa 
mas eíkraces.y ftin4ai}así y la ?,* 
por un testimonio t^l ^ que me pa^ 
sece^ ño tiene réplica. Entremos^ 
pues i en la prueba^ dq la i/ , to^ 
xnándola de las nqtÁcias que fíó^ 
dan los., historiadoras de la y^da 
y costumbres de tan grande y vir- 
tuosa reyna. JÁn¡a^ , dicen , hubq 
reyna.tan amada ni mas. llorada en 
España.t tuvo una, piedad sólida y 
sincera i una jconaienaia defifada y 
un jCehiOfdiieinteid^ ía religión. Por 
sus ' cóH^jos y sus condenes los he^ 
r^g^f. fueron Wtigfidofy los mo^ 
ros vffnsüdQs, y cmv^tfidos.^ y los 
judíos .echados del, reyno^ La jusrr 
iicia' y las buenas costumbres s^ 
restablecier&n por • la elecgiqn que 
hizo de buenos jueces y obispos y y 
ías, . tetras €omensí0r,pn ¿ florecer en 
su reynado. • 

A vista pues de esta sucinta 
Tom. I. p . 



descripción 'd@ la$ virtudes de esta 
reyna , relativas' al^casoyi quién si* 
no Llórente podrá deciiv que oao fue 
afecta de corazón al tribunal de In- 
quisición? Si 9U piedad era^ tan SÓ7 
lida y sincera-, y su odio contra 
los hereges y judíos tan dBcaz , que 
no perdió medio hasta convertirr 
los ó castigarlos , y echadlos de su 
reyno, ¿quién podrá meno^ de co^ 
feoeer que por éste mismo^ hecho 
debía ser afecta dc<}ora2on '>al tri<* 
bunal de Inquisición, puesto que 
solo por su medió vio t^lizadas 
sus tan justas y piadosas ideas? Si, 
como dice Llórente ^ hubiera» con- 
sentido en sa estlablecimiento solo 
por darle gusto á su marido ¿no 
habria algún historiador que á lo 
menos asi lo insinuase? En los 
veinte y seis aí>os que mediaron 
desde el establecimiento hiasta su 
muerte ¿no citarían algún lance 



("3) 
m que4ácfflQy&a faubíáse/mostrado 
•sa desafecta al t ribufiol . de Inqujsfi^ 
icion? Y po habiéüdoH) ya leído m 
Llórente puntualizado .{quiápt .se 
^rsuadirá kxxcnstraéÍD ^ sokx ^pocr 
que asi lo V quiere suponMoel^^na*- 
lista de lá Inquisición^ ^.r^pal^a)? 
Éstecita al gélebce ip. Ma4?iana 
xxm frecuencia, y de cooisi^kme 
dá á entender que. lo \ba''leíd0' coa 
!a misma, Pueási tal }ia Jaecho ioó- 
fno no leyó en el misma. Mariana 
aquella célebre alocucicbí^^que taa 
grande historiador^ r^fiareo Je dixiO 
á su marido :el rey don Fernando 
la misma reyna /doña:' Isabel' qúan* 
do los grandes de Castilla ¿preten- 
dieron, que ejírey Gatólicofjno tu- 
viese influencia en su ffobieiiEio? .Y 
si lo leyó i cómo no vio que le di- 
xo: La^ diféntícia ^que seba levati" 
tad$ sobre el derecho del^r^yno^ no 
mems . qtfe á vos me hcp degustado. 

P 2 
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iQuenecesiéid hay de deslindar los 
iderechós entre aquellos > wyos cuer^^ 
pos y ánimas y haciendas^ el amor 
mt^ casto y el : vinculo del sarao 
-matrimonia tiene atadas I Sea licito 
á las oteaos muger es tener alguna 
cosa propia y apartada dé sus ma^ 
ridos : á quien yo;; he ^entregado mi 
almay par ventura iserÁ razón ser 
escasa en franquear con el mismo 
la autoridad^ las riquezas y ce t raí 
i Qué fuera esto ^ino cometer delU9 
muy grande contra el amor que se 
deben los cüsadosl hojntpe ro fuere 
RETNA^ vos ¿ERÉIS RET^ quicro decir^ 
gobernador de todo sin limite ni ex^ 
cepcion alguna. 

Pues ahora bien^ si al princi- 
pio de isureynado y< en un asunto 
como di de mandar ó no ella ex^ 
clusivatoiente en Castilla , y que 
tantpf parece que debia» lisonjear el 
genio y » orgullo de una princesa 



(^ 1 5 ) 
joven^ todavía tuvo tanta entereza 
para acallar los disgustos y recelos 
del rey Católico^ j por iqué no se de? 
bia presumir lo misino respecto 
de<ua:asuQto tan grande como el 
de hacer florecer y conservar la 
santa ireli^on católica por medio 
del nuevo establecimiento de la In* 
quisicion ? Así aun quando se con* 
cediese que por aquellos primeros 
instantes nó hubiera querido la 
reyna lá Inquisición , hubiera con?- 
venido luego gustosa por solo la 
deferencia á su marido y darle 
gusto { y esto era bastante para 
hacer suspender el juicio lo menos^ 
á no tgner unos datos en contrario 
absólutan^nte ciertos y positivos^ 
y no tan débiles y meramente ar-p 
bitrarios y conjeturales como los 
que dá Llórente. 

Pero ademas de las razones, 
conjeturas y autoridades ei(pue&- 
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tas, sobre que la reyna fue a&ct¿ 
ala Inquisición, tengo que añadiü 
pdra confusión de^ Llórente ottas 
igualmente poderosas 5 y que dá-? 
irán un grart realce, y servirán iurr 
finito para acabar de dar huTÍltima 
m¿ino 4 este capítulo, á mi pare-^ 
oer de los mas importantes. 

• La etevacion del cardenal Gis* 
néros se debió á una- de estas que 
vulgarmente* se llaman casúalida* 
des, no siendo en realidad mas 
4}ue secretos medios de qué se vale 
lá'dlviria providencia para verificar 
sus eternos' designios. Cisneros es- 
tuvo arrestado largo tiempo por el 
arzobispo de Toledo don Alfonso 
Carrillo , porque no queria renun- 
ciar un beneficio, que había conse- 
guido eit Roma. Su constancia fue 
tal que quiso antes sufrir la pri- 
sión, que deferir á la pretensión 
•idel' arzobispo ♦, hasta , que éste le 
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puso en libertad*. Ésta conseguida 
permutó Cisneros el beneficio. pQf 
lia C2^>ellanía mayor , < una de 1^$ 
dignidades de, la catedral de Sir 
goenssa^.Era al mismo tiempo obis- 
po dé^ta ciudad el célebre y sabio 
don Pedro González de Mendoza. 
Con éste motivo conoció bien á fon* 
do las. virtudes, ciencia y mucb^ 
prudencia y experieoQia. de Q}^ 
ñeros ^ y le nombró por su provisor 
ó vicario general. Popo dcspue^idet 
xó Cisneros la vida 4^1 sig^lo^ y^ se* 
entró en la religión 4^ san;Francis; 
co, y don Pedro G^ozaie^ de Mea- 
doza principesa gozftr ^.y cpn razon^ 
de aquel Alto fa Vor qua^ sieiiipre tuvo 
cop lo5'Tieyes,Cat]óUco$i por lo q^ie 
-éstos .ie,a:sceiidieroii ep 3^guida .al 
-arzobispi^.de Sevilla» y poco des- 
pués al/dtir^IedQv Mas estn^gpandp 
hombre eo fpedio d^ (9^ grande 
elevaci(^fi0:;ie ol v:iil^ 4e! su an- 



tígao provisor , ni de laá relevan- 
te'á virtu4es i}ue ea él conociá. Las 
4hzo presentes á la reyna Católica 
después que no pudo seguir coafé* 
sándose coii Fi^; Fernanda de Tat 

* lavera, por haber sido nombrado 
ár€obispo de Granada^ y de resul- 
tas y á pesar de su resistencia fue 
íQombrado Cisneros por su con* 
fésór. Refiriendo este mismo sucesp 
el sabio Fíeéfrier , dice hablando de 
la réyna : Esti princesa era en ex* 
ir eme pidditm ^y de tan delicada 
conciettiia , qííS* ito tan solamente co^ 
municaba & sus CMfésóres los ^se^ 
^cretos dé ^u ^interior ^ sino aun los 
fiegocios que airaban al reposo y ¿ 

,^a seguridad 'de sus estados.^ y por 
^sto^y en wsfw de los grandes in^ 
f firmes que lé dio el cardenal Men^ 
k'ozá 'de'lá*>tfencia y^vihúdes d^ 
Cisneros lo eligió por su confesor. 
Esto fue en^el añaden 149^ 1 y de 
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consiguiente se infiere que aquel 
grande liombre siguió dirigiendo 
la conciencia de la reyna lo me- 
llos por espacio de doce años que 
mediaron hasta su muerte. Asi aun* 
qué nada de lo dicho hasta aquí 
fuese suficiente para probar que la 
reyna fue a&cta de corazón á la lur 
quisicion, esto soló era bastante 
para suponerlo. Porque Cisneros 
en conci^pto y expresión de Llóren- 
te fue el atleta y defensor valeroso 
que 'en medio délas mayores con- 
tradicciones sostuvo la Inquisición, 
no solo mientras vivieron los re- 
yes Católicos , sino en aquel tan 
critico tiempo que medió desde I9 
'muerte del rey don Fernando has* 
ta la venida de su. nieto Carlos V; 
él -cinismo Llórente refiere^ que 

^Viendo los enemigos: de la loq^isi^ 
chti que el rey tenia falta de di- 

^nüros paraseguhr la guerra de Na- 



v^ 
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varra:, le ofrecieron seiscieotos mil 
ducados de oro para los gastos de 
ella si su alteza revocaba la orde- 
nanza de la Inquisición^ en que s>e 
prohibía comunicar al procesado leis 
testigos, Pero que- el mismo Gis-» 
ñeros le disuadió de ello , dicién- 
dole, que si tal hada sería lo mis- 
mo que destruir su obra del esta- 
blecimiento de Inquisición, porque 
no se hallaría quien quisiera ser 
testigo contra nadie, por el peli* 
giro de muerte que suponía incucrü^ 
qualqüiera de quien se supiese bar 
ber contribuido con' sus declaracior 
nes al suplicio y confíspcion de 
üh cristiano nuevo con infamia d^ 
éste y sus hijos y nietos j por lo 
que con esto y dar al rey unacíí^- 
clda cantidad de diñero en comr 
pensacion de la jqc^.ie ofrecíanlos 
conversos, logró la victoria y sir 
guió la Inquisición cqmp antes. Rf* 



firiendo luego Icxi. sucesos de In-> 
quisidon, después de U muerte 
del rey Católico, .no dudat decir, 
que. solo un taüestatab profundo, 
politico y sagaz como el de Cisne- 
ros pudo precaver la revolución 
que ya cohocia se levantaría con- 
tra la Inquisición: pues no solo pi- 
dió ai rey Carlos que diese el obis- 
pado de Tortosa á su maestro el 
deaa de Lobayna Adriano Flo- 
rencio ^ y compañero de Cisneros 
en el gobierno de España, sino 
qué también le inclinó para que 
le nombrase por inquisidor gene- 
ral de toda la corona de Aragón, 
como Cisneros lo era de la de Cas* 
tillja} con lo que logró contener el 
golpe. tan cruel que se intentaba 
descargar contra la Ipquisicion. ¥ 
finalmente Llórente refiere y poqe 
á la letra la carta que escribió, el 
^ismo Cisneros al rey Carlos, es** 



tanda todavía en Flandes^ como 
se verá en el apféadice. Sobre esto 
hay mas que advertir 9 y es que 
los historiadores del mismo Cis- 
neros dicen claramente , que* casi 
fue necesario hacerle violencia para 
que aceptase el encargo de confesor 
de la reyna, y luego el arzobispado 
de Toledo. Mas quando cuentan 
que fue electo inquisidor general 
también por el rey Católico, no 
dicen que lo renunciase, ni aun 
aparentase repugnarlo. 

Siendo pues ciertos estos he-> 
cbos de la vida del gran Cisneros: 
habiendo sido éste la suma con* 
fianza del cardenal ^f endoza y con* 
fesor de la reyna doña Isabel por 
tantos años : habiendo sido un de* 
fén^r tan acérrimo de la Inqui- 
sición : siendo aquel hombre un ju- 
risconsulto y político tan consu-- 
mado por confesión de Llórente^ 



2Qa habría clamado úgum. y^% 
contra este tcibunal 9 y . ptQc^íadp 
su reforma como la procuró , ei> 
casi todos los ramos del estado? Y 
i30 habiéndola, procurado 9 áing sosr 
tenido, al trikimial de IriquMicJoa 
€0n tanto esfuerzo , ¿quiéfiL dudará 
qstQ. Cisneros ju^gó siecnpi^e justo 
y útil á estetribunal? Y -una ve? 
jtizgado asi por . este hombre taa 
sabio y virtuoso. í quién: ila cqnpf 
cera , que áuiujue la reyíMi^íOr alr 
gano de estós:'aoeideat^si 'humanos 
no hubiese sido, afecta^d6*ie d 
^ncipio al tribunal deI|iquij»cÍQn> 
lo habria si(£> seguramente: d9Ür 
pues que Cisneros princ^ipió «á- éW 
rigir su cobciencia?:. ¿ i .r . > 
Pero á este árguinéntcj tp¿i>ví* 
dirá Llórente y :que bien i analizado 
mas bien prueba* á sú. fa;rair.$i ^bre 
loque sieptítjfi^ae la rey0aiGatÓ7 
lica no fue M afecta de cotazán ^ 



<"4) 
tribütaal de lúquísicion; Piies'estao- 
do acordes los historiadores en que 
el coiife$0r Cisneros no- se halló en 
su última enfermedad, ai la coa-^ 
fesó , ni menos asistió al i otorgar 
miento de su testaixAbnto , por es>> 
tar viskaiido y arreglando su dio'*- 
cesis de Toledo ; y ^no habieuéb 
hecho mención alguna en sutes^ 
tamento la reyna :dd tribunajl de 
Inquisición, ni aun recomendádúio 
por Ids tíla[s leves indicios , resulta 
contra mt lo menos la conjetura 
mas fundada y qüat él l,a quiere^ 
que ú la reyna consintió en Cas<r 
tilia por tantos años la Inquisición^ 
no lo hizo porque fuese a£ecta tle 
corazón á ella y conociese su uti- 
lidad y justicia, sino por deferen- 
cia á su marido, al confesor Torr 
quemada^ al cardenal Mendoza 
y á su jOHsfi^sor don fray Francis* 
00 de Cisneros; y que asi en el 
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momento que creyó pod^r estar 
libre de todos ellos ^ parece jgu^ 
se retractó : puesto que no obstante 
que el testamenta, rebosa piedad y 
religión en todas sus cláusulas ^ no 
recomendó el establecimiento de la 
Inquisición^ ni aun lo nombré para 
nada: por lo que coq ra»3in dixix 
Qjue éinó podia atribuir á casua- 
lidad este silencio i pilque su ma^ 
rido que. protegía de veras la Inr 
quisicion 9 la dexó muy recomendad^ 
en su testamento Ásp, nieto Cario f,/^ 
y que la reyna habtid.hscho lo misr 
mó si hubiera sido afecta de corazón, 
Y i la verdad , que si asi C0D7 
testa jd señor Llórente > yo me ver 
té ^Q jel mayor apuro y conñkrtp 
con. más. .lectores, mediante á' que 
poco hace le^ aseguré que la rey ^ 
na Católica fue siempre afecta aí 
tribunal de Inquisición , y que^ lo 
había recomendado en su testa* 
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mentó ; y que así por esta y otras 
muchas razones no debía ser creí* 
do Llórente de los españoles y es* 
trangeros. Por tanto estamos en d 
caso critico, ó de que él rinda la 
plaza á discreción , ó de quedar yo 
en la estacada y como el impostor 
mas solemne. 

Los lectores acaban de. Ver que 
Llórente dice clara y»seguxamén- 
te que la rey na Católica, no reco- 
mendó el establecimiento de la;In- 
qüisicion etí Sü testamento > ni lo 
nombró para nada. Para mejor har 
ctv creer este hecho , no duda de- 
cir en una nota puesta al pie del 
citado párrafo , señalada con el 
numero dos en esta fbrma' (a*) lo 
siguiente: P^éase el testamento y 
xúdkitio en les apéndices del íom. 9." 
ife id Historia de España^ por Ma- 
'ttaHUy edición de Valenciaé Son tanv 
biéñ 'palabras ^literales y; copiadas 



1 



bptf* K<?tjl%.Gpm* que. íieneo. r 

,., ^ Ay$ij^rvist%py^s>qualqaiei;a qup' 

trario 2<y yeft una pfpposicioa a%^ 
wad^uqjpí^iítajíegvndaíi, qijíe la 
^fS^fHi.'Qatólié^ no ■f^Tfpjnewm.^ en^ 
^u . tes$agugtt^ ■ del frjbi^l de la, 

¿mh^cJp^fi M h <rmw^tuió * y lue- 

g.q lea: cpmo f¡e p^d^ ver ^ fu mif'^ 
ttw .ties^aptentpjir^pdicilo. al- fin del 
tfim- 9'^ de l0 J^ifiofí^ 4^ Espcma. 
m-.M^f^P'^A 94icm.de Vaknciai^ 
§eg«.W.q??«te qu?; h^bcá dichp á áU 
r^ífte?.tftj;«fir4 así, sin duda algunp, 

quan4?^qoD,t9pta: certeza al pai^eri 
eet^y .<?ei\ íále^" ^efi^s lo sienú y 

imotiualiaa Uorent?.(^a5;'^ste,(d^- - 
h}^ cree^,,, que . ó glr^fstameQto de; 
lí^ JT^yoa patóji^ft era una tP?^^ 
muy rara aun &era, d^l ,reí?ri4?i 

£j(;eim^lares , de ^oful3p)a edicipn, 
ó X^fxáxji2L prppof cion para }e«(]5)$i 
Tom. I. Q " 
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yiqüe áuh dado estóxáSáí ñádSé 
diidaria de sU ciiJa y aseniiob^^ y 
s^'k creerían como si' hubiera si^ 
d6' dicha por ua safiPablo; 

Siq duda repito qué lo debié^ 
cteet así UOrente i porque á^ la 
contmrio 4cbi<5 temer set^^éógido 
y Reputado poí üU escritor iáfea- 
rio , criminal y dé mala ffeVy CQ 
una materia y püritos tan^^délicia-*' 
dos cómo sobre los qué éstkmo¿ 
tratando. Pues 4 no seb qüfe^^l-quá 
esto escribe se lo haya B^ÚiÜdo eií 
SU' imaginacioa, ó por algütíá ma* 
no invisible se ' haya ^ trátisi^r ma- 
do ár su vista él referidonStbéndicé 

• * 

y testamento • ^ la reyfaá » Cától:i'i- 
ca , está seguré -qué ^ en el f¿^ 
lio 1 4 cabalmerfte' del- didío apén^ 
dice del tomo 9. db Miáriahrf, dón- 
de sé cdritintíá! Itt- rdatíori del 
testamento de Itahl graríde 'f^vit^ 
tuoáa reyna ,* Sé leen las sijgiiíen-^ 
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tras: \./'\\r • . . , • 

E ruego é mando éh prini* 
cesa mi hija ,é -al prirpcipe^ so 
maridó \M]ú^ comti\ léatóücos 
príncipes ti^ngan mucbo ^tm* 
dado de las cosag de 1§ J^on-^ 
xa de Diqsif de ,s¿í¿n^4 ..fé, 
celando é pcoctwaaáDJífc guari- 
da é defeí)sioti éex\á»\^v^m^ 
tó de ella, porqué" W [éh 

sQiTios obligúelos ^ 4,;-raér las 

.personas i. y idas, é, loque tU; 
?^iéremos cada que;/üefe :me9 
iiester, é^'que áéanf'fllrtiy obe^ 
dientes, 2i loa mand&iílientos 
'¿e la santa 'madre igiésíá , é 
proíecíores é defensores, dé 
ella 9 comq son obligados , é 



qoe no cetseti ¿^ U conquista 
de África , é de puñar (i) por 
la ■ fe cbátrá los irifielest, ■ 4 que 
akmpreifavórezcm mucho las 
cosas ásm. santn ■ . Jnqmskim 
ánarada, herética ¡pravedad- 

£sias repito qtie soa las pala- 
4}fas' de 'aquella heroica reyna ; p¿ 
iábríi^^ y-tláurála qcie Díierecmn es^ 

•tar graí?fe^? )5a ?l qorap^dt fpr 
jdo . los españoles. Porque ^1 ver jen 
ua soio período tantos encargos 
y hechos <toú tanto ahinco , pie- 
dad, durlclad y religión á los prín- 
tripes sus hijos i creo que «apenas 
habrá q^ien no se -i^teraezca o 
conmueva; 

Pera sobre todo y volviendo á 



(i) Equivale hoy á pugnar 6 pelear 
varpotlmeate y con el mayor esfuerzo* ; 
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(«30 
mi intento, lo que no líené répli-' 
ca para graduar á Llórente de uñ' 
escritor falsario y de mala fe , és 
que al fin de dicho período ó cláu*^ 
sula expresamente se ve qué dixo' 
aquella incomparable reyná: É que 
siempre (nótense bien estas pala-- 
bras) favorezcan mucho las cosas 
de la santa Inquisición cmtra la he^ 
rética pravedad. Asi en virtud de 
estas últimas palabras y de un en- 
ciargo tal jr con^ tanto empeño , y 
con el aditamento át Siempre y y 
el dictado de santa Inquisición^ 
¿dígaseme si ptír otra lengua ha* 
bria podido hacerse recorftenda-^ 
clon mas eficaz , ni* en* términos- 
mas precisos , claros y terminan- 
tes ^ Y á sú vista j quién sino Lló- 
rente pudó sentar i la faz dé los- 
pobresr españoles y triadrileños cau- 
tivos , qué ni aun respirar podían* 
quant'ó más escribir , que la reyna- 



QtfólfCAno recomendó en. su testar < 
tmntú^ el establecimiento de la In^ 
quisician , M aun lo Hombro para nar^ 
da% ¿quién sino él pudo bacer tal 
cosa ? ¿y por qué? pOT cohohestar. 
precisamente la supresión de este 
tribunal hecha por t\ tirano díe la 
!^uropa tan ipiqua y . estrepito-, 
sámente cQOíó se ptobó en otrsl 

jparte^ . ,^. . ■ _ . 

Pero quiero i:oncederle por ü& 
ipoinénto qup su citada aserción 
de que la feyna no habia mentado 
en su testamentó la Inquisición fue-^ 
se cierta, i Mas por ello podriat, 
conjeturarse ton álgun fuñdamen*^ 
tp , que no h^bia sido afecta dé 
corazón á su establecimiento j ni 
menos á su cphtinviaciQn, ? todo lo. 
contriariat^orqüe esto tiunca pa- 
sarla de un iu^gun^ento purarnenté. 
negativo y (|^ mera$ cpiyeturas. Y^; 
aunque én U oj^inion de i>lorehte 
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le pajrec^e, f;an eficaz.; creo que no 
será.^í,^^ la de los Rectores jui- 
ciosos^^é imparciales, á quienes hu* 
bljera, ocurrido, al instante: ^Pue^ 
quandolia. r^yoa n^ prohibió : la Iq- 
qvii^icfpR, nji la recoúieddó ñi nom^ 
bró p^rii: ^ada,^. prji^t??. clara. d? 
que siempre juzgó que era justa y 
útil á la: religión 9 qpe.suá pueblos 
es|:abaa.eontetitosrCOü ella i y que 
por lo tnispio no becesitaba su re- 
comendación ni de reforina algu- 
na. ^' Me parece, que. «esjto era^d^ 
inferir tnejor quejo que suponía 
y pretetídia LlorQnt¡e,;, y tnas al yer 
que aún qüaüdo fi^se ciertq el he- 
cho d|; no. haber. n;iQnt^dQ h Ipr 
quisicion^i la mism^i ^ey^a hi3tcff^,efi 
j$u. tests^oiento , otrasj yapas ad- 
yert€aid4&.y::^ncarg9s;;Sql3|re otros 
l^untos por. los qüe< ^ conoce h^-^ 
bian reclaniítdo los, pueblos y mosr 
trado §u descontento;, ó .ella pa* 



recé conoció que lo tñoúHtiéin zU 
]güh dia. Y así bien dai:o déxó -en- 
cargado qne se revócaseá '-^dfertas 
pacías que había hecho más' )>ór 
1¿s * citcunstáiíciás y .urgerit^ ^ne- 
cesidad , que por 'la jiistiéia con 
que debieifon halcei^é.' Y Kén^ cla- 
ro de^ó encargado á los príncipes 
sus hijos que no ^diesen los adelan- 
iíamientps -y demás etnpteós^ 4 los 
estrangeros , previendo sin ciúda 
los alborotos que por esto se sus- 
titáron déápueis^ en casi toda ía na^ 
cíón* Por tanto volviendo^ al- pun- 
to de Inquisición 9 digo qué aun- 
que la rey na no la hubiera reco- 
"mendado tan éScazmentéi hi men- 
^Bdola pata á^a^ esto- mfismo era 
"^y seria píüebá de' qüe'la ieyna Ga- 
'tólica^fue'ísiémpre afébfíí-^á- la In^- 
*qüisicion?y'de que ¿iém()ré había 
creído, que pót haber fundado y 
' sosténidó^esté' tribunal baicó él mis* 



tñó pie ^ no disgustaba: á sus fieles 
y queridos vasallóá. Me pafteoe re» 
(3Íto ^ue esto era de inferir y pre¿ 
suniír en un órdeh regular aten^ 
didas todas las circunstancias \, y 
mas en el supuesto ó conjetura de 
Llórente de sí la reyna lleg¡ó i en* 
tender algo de la causa que* ya 
principiaba á maquinar la Inquisi-^ 
cioH' contri su estimadísimo con-i 
íesor Frl Fernando de Talavera, 
en cíüyo caso era regular hubiera^ 
hecho alguna" insinuación én fa- 
vor dé su confesor y en contra de 
la Inquisicíóni; 

Mas habiéndose probado hasta 
la tí^idencia,- por el mismo tomo y 
apéndice que cita Llórente , ser 
áfeáblütamente falso que la reyna 
íiatóliea no recomendó la Inqui*- 
sicién , ni \ú mentó para naday 
jqtté disculpa podrá dar para cu-^ 
brk un delito tan enorme un es* 
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crltór-tan exacto y .vecí4icQ cq-? 
ffio s^.pKCJOL JLlprente? Y aquel 
mismo qtre eij-el párrafo 4.^ do 

sU ptóliigodixoi Zfí^.c^sualiflqtiim. 
ha ^puésAo.énemdQ 4e;setahQr^. 
eJisUnko tal nez.qm pueda es€ri^ 
bir, una historia^ 4ff íá JnqumGiWfi 
si/m Mmpíe^á ^,á Jo menos .bas-r 

tañte para dat ' á cmoc^t los sw^r 
sos pfMcípahs :(y, 4yft casi todos) 
del estabíeóimieHt0 español que, por 
el espacio de tres[pi^i/út& irenitasi 
dos anos ka dado Á loi literatos 
del orbe conocido mas ocáiióHes de 
censura que otro alguno. Me^ cref-- 
ria feo' de criminal silenció si no 
comunicase al público, la nótifiA. de 
¡os hechos que con dificultad podría 
compilar otro escfitor fm pasan, mas 
tiempo, del que perpii/fin Ja cwiosij 
dad general y el justo deseo de los 
hombres que amar{ Ifi Mustraciop de 
un. asunto envuelto, en tinieb¡a¡^ y 
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eqwoocaciones. Estas son las pala- 
bras del referido- párrafo. Y ahora 
en virtud dei lo que yo he dicho 
y probado en este y en los " ante- 
riores capítplps^y aun probaré en 
ej^ apéndice ^ que vean todos los 
eM^lgangeros y enemigos de la In- 
quisición de Espiona ^ si el autor 
de sus Analei^ queda convencido, 
de la futileza de sus razones, y de 
su ligereza é inconexión ¿a iscri-. 
birlas í y sobre todo de haber sen-, 
tado ¿otoó falso en el párrafo que 
iñft ba servido para texto . el he- 
xrho mas heroico y religioso de la' 
reyna más política y virtuosa que 
acaso ha tenido España. Que un 
historiador por mas diligencias que 
ponga ^ por mas autpre^ y manus- 
critosque registre,,, por más no- 
ticias que pida, padezca algún des- 
cuido ó error en algún hecho , es 
y será disculpable en concepto de 
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IOS que saben lo difícil que es es- 
cribir bie,a historia ; y que aua los 
otros autores , los áirresponsales y 
los mabuscritos mismos daa mar- 
gen muchas veces para ello, Pero 
que üa historiador siente no exis- 
tir un hecho , y cabalmente en"^ 
mismo tomo y apéndice ^ y de la 
misma impresión que cita, cómo 
ha sucedido á Llórente, esto es in- 
tolerable, y es bastante para que 
todos desconfíen de la verdad de 
sus escritos, y para que ni den- 
tro ni fuera de Eápáña sea creido 
de ningún sensato. Porqu'e ú en 
los dos tomos qiie publicó en e^ta 
heroica nación cometió tales er- 
rores j qué no habrá dicho en los 
que haya publicado dentro de Fran- 
cia, donde, coipo dixe en mi pró^ 
logo, está segülfb qué nadie ié ha 
d^ contradecir? Y si tales errores, 
contradicciones y falsedades ha di- 
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cho y ^ometidQ en esta^QJyra de los 
Anales habiéndola publicado den- 
tro de España, ¿qué no habrá dicho 
y quintas patrañas no habrá mez- 
cladQ quañdo haya llegado á re^ 
Iferir las causas célebres de que yó 
daré razpn , en la segunda parte? 
I Qué no habrá ' añadido y quitado 
quando haya referido las del fa- 
moso Antonio F^rez , de san Per 
dro Arbnes y las "de— otros va- 
rios que s^có. de los archivos de 
Zaragoza y: otras partes? xQué de 
Invectivas^ é^ideas las mas pican- 
tes y subversivas ' no habrá estaní- 

W > I I -1,1 

pado iambiea contra este céctó 
tribunal en otra obira que ha im- 
preso titüjlándiola Máximas Con^ 
ira la Inquiskwn {i)% Si á mas 6^ 
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(i) El áotói'"iTfo ha visto esta obra^ 
pero sabe ^ue ta Ira dado á Itiz en cnes^ 
tra lengua, y en ana excelente impresión'* 
Sin duda piensa Llórente bacerse gran 



.j 
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agrega que él dice, ¡poseer libros y 
raariuscrítos que ningún otro po-f 



luga^lcoQ los francés^ .publicando estas 
obras. Pero debe saber que aun algunos 
genérales y oficiales franceses juiciosos 
de fo¥fe3¿ftx5ltós de Na^óíeoii , coqocien*. 
jdo los; nwtes . quje había padecido y padéc- 
ela la Frajícia, y los que tan íniustamen^ 
• if j »»,.# Pili ' •'• / t'*tt' • j- ^ -. * -íx ' 
te hacia padecer a la £spaHa » no tüvie- 

Toni répéro-e^ desahogarse' y decir r ¡que 
¿jala :éf4»i§r^ J^akiS f^ i Francia otra^ 
ínqmsi^1^n,,(¡PrnQ. la, df ^^Sfaña ¡porqué 
entonces prbbableipente se habría visto 
pteserváfcía'-deUstá só Uto cruel y san-» 
crien t^ revolución;, y. dg;t^er por su gff^ 
fe 4 un tjjrano . tan despótico ^ ambicioso 
y sanguinario, Y su Alteza el señor du-r 
qué^de ÜEngulénüa tatíiblén se explicó en 
los m&ibo$ itérwíiiíQS .^upií^p en el mayo 
d^ 1 8 1.5 estuvo, en Madrid , y tuvo el 
gusto de 'ver el tribunal dé Inquisición y 
isus jueces y ministros V- y 'ios habitaciones 
, tan cómodas para los reo^r-jQué contras- 
te ! I Up . español ;: : : . miqístío de los al- 
taresy del Dios de pajzi estar así zahirien- 
do su patria y el est^Wecíínignto de su 
Inquisición j. y qttos fraíiceses tan juicio-: 
sos confesando su utilidad y justificación ! 



see , ¿quién le impedirá quitar, po- 
ner , mudar ^ aun suplantar á 
salvoconducto qiianto le diese la 
gana, como lo hemos visto en Es* 
paña , donde debió prever que 
podia ser descubierto? Asi repito 
y concluyo diciendo que Lloren- 
te no debe ser creido de los es- 
pañoles ni estrangeros , y que por 
todos debe ser reputado como un 
escritor falsario , y que suplan- 
ta y supone los hechos y autori- 
dades como á él le acomodan pa- 
ra salir con su intento. 



APÉNDICE 

De quatro documentos útilí- 
simos para confirmar cier- 
tas proposiciones dichas por 
el autor en este tomo, y 
acabar de convencer á Lló- 
rente de la ligereza é inco* 
nexion con que escribió su 
obra. Jnales de la Inquisi- 
ción de España i mediante 
las poderosas reflexiones que 
ge hacen por el autor á con- 
tinuación de los mismos do- 
cunqentos. 



Tom. L 
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Breve razón y patética des- 
cripción que dá y hace el mis- 
mo Llórente de la principal 
causa que tuvieron los reyes 
Católicos para determinar la 
tota} expulsión de hs judíos de 
los rey nos de España 

JL^esde la muerte dada violen^ 
tamente (íl canónigo inquisidor de 
Zaragoza san Pedro Arhues co^ 
menzó Fr. Tomas de Torquemada 
á persuadir ¿i los reyes , que debían 
expeler de sus reynos á todos los 
judíos y y que solo así podría ce- 
sar la necesidad de perpetuar el 
establecimiento de la Inquisjcion; 
pero con especialidad aumentó el vi- 



■i 



gor de sus instancias desde 1490, 
en que se verificó el martirio de 
san Cristoval^ niño inocente de la 
Guardia , y se descubrió haber sido 
tnuy frecuente tan horrendo crimen. 
Apenas los reyes manifestaron ina- 
dictos de ceder á las instancias del 
inquisidor general^ lo llegaron á 
entender los judíos^ y prometieron 
á los reyes contribuir con treinta 
mil ducados en dinero para los gas-- 
tos de la guerra de Granada , cuyo 
sitio estaba pendiente , con tal que 
no se verificase la expatriación de 
que se creían amenazados ^ of recien*, 
do mejorar su conducta en lo suce-- 
sivoi de manera que serian bien ob- 
servadas las leyes relativas á los 
profesores de la de Moysés. No de- 
xó de influir bastante la promesa^ 
pues vacilaron los reyes y y noticio^ 
so Tor quemada^ se valió de la 
confianza que le daba su Calidad 

R 2 



de confesor del r<y para entrar un 
dia en el quarto de sus altezas^ 
llevando encubierta en sus hábitos 
la imagen de Jesús crucificado ^ la 
qual descubrió luego diciendo i ju-- 

DAS VENDIÓ VÑA VSZ Ah HIJO DS 
DIOS POR TREINTA DINEROS DE PtAr 
TA : VUESTRAS ALTEZAS PIENSAN VEN* 
DERLÓ SEGUNDA VEZ POR TREINTA 
MIL : EA y SEjStORES , AQUÍ LE TENÉIS^ 

vENDEDLo (i). Deciün Torquemada 
y demás consejeros de su opinión^ 
que jamas habría en España tran- 
quilidad perfecta mientras habiera 
judíos , pues éstos no eran vasallos 
de confianza y respecto de que solo 
atendían á su mayor ínteres pecu^ 
niarioipor el qual servirían á qual- 
quiera enemigo de la corona i pero 
que aun quando se supiera que to^ 



(i) Posevinoy Abarato sacro ^ en la 
palabra Tomas. 



,(M3) 
dos habían de ser fieles al sobe^ 
rano y á la patria , debían los re* 
yes no consentirlos en sus dominios^ 
ya por cumplir mejor que sus an^ 
tecesores los mandamientos de la 
santa madre Iglesia impuestos á 
los reyes de España en los conci- 
lios de Toledo j ya porque la ex* 
periencia tenia bien acreditado que 
los judíos destruían en gran parte 
los buenos efectos de la Inquisición^ 
pervirtiendo á los que se conver^ 
tian en ella por temor de las pea- 
nas. Sin embargo muchos españoles 
católicos puros y firmes en la /e, 
opinaban j que ni los reyes estaban 
obligados ú decretar la expulsión 
de los judíos , ni convenia semejante 
providencia. No lo primero , porque 
á pesar de lo determinado en los 
concilios toledanos ^ constaba que ja- 
mas habían obtenido plena execu^ 
cian sus cánones , aun en tiempo del 



(^54) 
rey Sisebuto ; pues siempre queda-' 
ron judíos en España^ y los había 
en la entrada de los moros ; desde 
cuya época estaban con protección y 
salvaguardia de los reyes ^. y aun 
de los sumos pontífices^ quienes los 
conservaban en su ciudad de Roma^ 
capital del cristianismo. Tampoco lo 
segundo j parque padecería la mo^ 
narquía con su extrañamiento' mu^ 
cha disminución de rentas , wie- 
diante que casi todos eran comer^ 
ciantesy causaban á favor del erario 
en las aduanas crecidas cantidades^ 
ademas de lo qual sería notable la 
falta de tantas familias para la 
población. Est^ contrariedad de opi- 
niones habia conservado indecisos 
los ánimos deJ r%y y de la reyno} 
pero el suceso de la Guardia pro- 
duxo efectos totalmente contrarios 
al que deseaban los autores y reos 
de aquel crimen atroz y como habia 



( * 5 5 ) 
sucedido en Zaragoza ^ quando los 
judíos aragoneses querían extinguir 
la Inquisición^ matando al inquisi-^ 
dori por lo qual^ después de d arias 
ocurrencias se determinaron por fin 
los reyes á promulgar en Granada^ 
dia $1 de marzo y una ley en que 
(ademas de referir las providen- 
cias que se hablan tomado para 
evitar la expulsión , y que hablan 
sido . todas inútiles por la desobe- 
diencia de los judíos á las leyes) 
mandaron que todos los de ambos 
sexos y sin distinción de edades ^ sa* 
liesen de los dominiqs españoles^ 
desde entonces hasta fin del mes de 
julio del misma año^ pena de muerte 
y confiscación de bienes^ sin mas 
proceso que hallar un judio pasado 
fl términa^yt lo mismo si volviesen 
después de idos : que ningún cris- 
tiano recibiese ni ocultase á persona 
judÍ0 , so peifa de perdimiento de to- 
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dos sus bienes j vasallos y fortale^ 
sias j y de las rentas que gozasen 
por el tesoro públjico i y que du" 
rante el término pudieran los ju^ 
dios disponer de sus bienes mue^ 
bles y raices , y extraerlos de Es^^ 
paña^ menos oro^ plata y cosa ve-^ 
dada por las leyes ^ pudiéndolo ha-' 
cer en mercaderías de licita extrae^ 
cion 6 letras de cambio. iPdirv?i£o i$ 
del capituló 5 .^ del tomo i .^ de 
los Anales). 

Hasta aquí la descripción que 
hace Llórente de los moti\ros que 
principalmente influyeron en el 
ánimo de los reyes Católicos para 
decretar la expulsión de los judíos. 
Nada parecía mas regular que ha- 
ber insertado también antes 6 á 
continuación la misma pragmática 
que expidieron los reyes , como in- 
sertó otros documentos mas lar- 
gos; y sin embargo no lo hizo* De 



(M7) 
aquí ha provenido que al ver éste 
párrafo puesto con tanta industria 
al paracer, hayan creido muchos 
españoles y estrangéros ser cosa 
cierta y positiva la especie que an- 
tes corria: que la expulsión de los 
judíos y continuación de la Inquisi* 
cion^ debió su origen y tuvo su fun- 
damento precisamente en esta sor^ 
presa piadosa que hizo el P. Tor* 
quemada á los reyes Católicos por 
medio de las vivas y patéticas ex-* 
presiones que refiere. Y de aquí in- 
fieren que sin consultar la política 
y las circunstancias en que se ha- 
llaba la nación , fueron expulsados 
los judíos injusta y antipolítica- 
mente; y que sin embargo de esta 
expulsión continuó la Inquisición, 
con el objeto en realidad de cu- 
brir el rey Católico ciertos proce- 
deres suyos y su despotismo , mas 
bien que por el celo de la religión 
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y bien de la misma nación. Por e&- 
to he juzgado insertat á seguida de 
este párrafo de Llórente la pragmá- 
tica que expidieron los reyes Cató- 
licos, para que en virtud de las re- 
flexiones que se harán á continua- 
ción vean todos que la referida 
expulsión se decretó y executó, 
no precisamente por las insinuacio- 
nes y sorpresa del P, Torquemada, 
sino por las razones mas justas, y 
la deliberación , consejo y examen 
mas completos. 
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Pragmática délos reyes Cató- 
Ucos por la qual fueron echa- 
dos los judíos del Rey w. 

Don Fernando y doña Isabel en Gra- 
nada , año de 1492 á 30 de mzxw. 

Jr.f>rque Nos fuimos mformadqs que 
cuestos nuestros reynos había al^ 
gúnos tnaios cristianos que judai^ 
zabany apostataban de nuestra san- 
ta fe catáJica , de la qual era mu^ 
cha causa la comunicación de los ju^ 
dios con los cristianos i en las cor'^ 
tes que hicimos en la ciudad de To^ 
leda el año pasado de 1480 nian^ 
darnos apartar los dichos judíos en 
todas las ciudades , villas y luga^ 
res de nuestros reynos y señoríos en 
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¡as juderías y lugares apartados 
donde viviesen y morasen , espe-^ 
rondo que con su apartamiento se 
remediaría i Otrosí habernos pro- 
curado y dado orden como se hi« 
cíese Inquisición en esos nuestros 
rey nos; {nótense bien estas palabras 
y las siguientes ) la qual , como sa- 
béis, ha: mas de doce años que se 
ha hecho y hace, ^ par ello se han 
hallado muchos culpantes^ según es 
notorio y y según somos informados 
de los inquisidores y de otras mu^ 
chas personas religiosas ^ eclesiás" 
ticas y seglares , consta y parece el 
gran daño que á los cristianos se 
ha seguido y sigue de la partid^ 
pación , conversación y comunicación 
que han tenido y tienen con los ju-^ 
déos } los quales se prueba que prO'- 
curan siempre por quantas mas vias 
pueden de subvertir y substraer 
de nuestra santa fe católica á los 



(i6i) 

fieles cristianos j y los apartar de 
ella ^ y traer y pervertir á su da-^ 
nada creencia y opinión^ instruyén- 
doles en las ceremonias y observan^ 
cias de su ley^ haciendo myunta-' 
miento donde les lean y enseñen lo 
que han de creer y guardar según 
su ley^ procurando de circuncidar 
á ellos y á sus hijos , dándoles li- 
bros por donde rezasen sus oraciO' 
nes y y declarándoles los í{yunqs 
que han de ayunar^ y juntándose 
con ellos á leer^ y enseñándoles las 
historias de su ley^ notificándoles 
las pasquas antes que vengan^ y 
avisándoles lo que en ellas han 
de guardar y hacer , dándoles y 
llevándoles de su casa el pan cen- 
ceño y carnes muertas con cere* 
monias^ instrtfyéndoles de las cosas 
que se han de apartar^ asi en los 
comeres j como en las otras^ cosas 
por observancia de su ley ^ y per-- 
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Stíodiéndoles en quanto puedan que, 
tengan y guarden la ley de Mqy-^ 
ses ^ haciéndoles entender que no 
hay otra ley ni verdad , salvo oque* 
lia , lo qual consta por muchos di^ 
chos y confesiones , asi de los mis- 
mos judíos , como de los que fueron 
pervertidos y engañados por ellosi 
lo qual ha redtmdado en gran da-- 
ño y detrimento y oprobio de nues^ 
tra santa fe católica: y como quiera 
que de mucha parte de esto fuimos 
informados antes de agora , y co^ 
nocimos que el remedio verdadero 
de todos estos males é rnconvenien-- 
tes está en apartar del todo la co^ 
municacion de los dichos judíos con 
los cristianos , y echarlos de todos 
nuestros reynos^ quisimos contentar-^ 
nos con mandarlos salir de todas 
las ciudades , villas y lugares de 
la Andalucía^ donde parecía que 
habían hecho mayor dano^ creyendo 
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que aquello bastaría para que los 
de las otras ciudades^ villas y lu- 
gares de los nuestros reynos y se- 
ñoríos cesasen de hacer y cometer 
lo susodicho ; y porque somos infor- 
mados que aquello ni las justicias 
que se han hecho en algunos de di- 
chos judíos que se han hallado muy 
culpantes en los dichos crímenes y 
delitos contra nuestra santa fe ca- 
tólica , no basta para entero remer 
dio i para obviar y remediar como 
cese tan grande oprobio y ofensa 
de la fe y de la religión cristiana^ 
y porque cada dia se halla y pa- 
rece que los dichos judíos creen en 
continuar su ] malo y dañado pror 
pósito adonde viven y conversan^ y 
porque no haya lugar de mas ofen- 
der á nuestra santa fe católica^ 
así en los que hasta aquí Dios ha 
querido guardar^ como en los que 
cayeron y y se enmendaron y redu- 
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xeron k la santa madre iglesia , la 
qual según la flaqueza de nuestra 
humanidad^ y sugestión diabólica 
que continuo nos guerrea^ ligeramen- 
te podria acaecer si la principal cau-^ 
sa de esto no se quita , que es echar 
los dichos judíos de nuestros rey--- 
nos ; y porque quando algún grave 
y detestable crimen es cometido por 
algunos de algún colegio ó univer-^ 
sidadj es razón que el tal colegio 
y universidad sea disuelto y ani-- 
quiladoy y los menores por los ma- 
yores , y los unos por los otros sean 
punidos y y aquellos que pervierten 
el bien y honesto vivir de las ciu- 
dades y villas por contagios que 
puedan dañar á los otros , sean ex^ 
pelidos de los pueblos^ y aunque 
por otras mas leves causas que sean 
en daño de la república^ quanto mas 
por el mayor de los crímenes , y 
mas peligroso y contagioso como lo 



es este: por ende hos y con éonseio > 
parecer á&álgmoifprétádosy gran-> 
des Cáim^fÓs'dé nuestros reynfis; 
y ■ átfas'peTsormr de ciencia y con- 
cieiiCiadél ñáesftni^cóñMay <nótésfe 
tánirbienéistá cttusola') Ató^o *¿. 
¿Afo sobre 'éUb niuéha deiiheracidrii 
tícordimói' áe mandar salir todói 
ios dichas judíos y judias de nues- 
tros rejms i y '^ííejá^ür tornen iii 
iHíélvarí'á elfos; ni algiáode ellSs'} 
y sobre eUo inandáñiosrd:ar está 
nuestra carta ^ poria^udl manda- 
mos ¿ todos los judias y judias dá 
qualqu^^éddd que. sean:^ que vi- 
ven y moran y-esi¿n en ios dichón 

*íi*^t>ró€'reynoryééTmdé::;.ásÍloS 
'üati^aimdeeliós ■cómiés no riá^ 
furami )iúemqúalquier^tiaHefá é 
pof qtíMlqmitcAuiú} huyan tenido; 
y ^esíMen^eUis- > ^e' hasta eP fin 

del mrdé-pHo^pfmn'o'qtie tfi»^- 

1» do.iest&tpréseiií4-am¡.de i4^V 
Tom.l, s 



citada EH:a¿tn4tÍGa . ,es . ^aca haceír 
ver á Llórente lo fal9Q>4e.^Q$iC)(>a^. 
jetara? sobrft que la reyna .I^|)el> 
guQf d§spi*ís d$ recibir la bute^ 
pertnadeció indecisa: y. ^^i queroi: 
poner JlajÍBíqpi^icií>Qií Jo que .55; 
coQjprueba en su concepto por ;§]^ 
$]lenciotque guardarais; los Qi^e*t 
UaUDs enSla^ siguiept$g :Córtes de, 
Xpkdpdil %fiQ 4e 1 49o. Pues que^. 
dar»do,yft;iíei»oatcadoque los.ref* 
.yes establecieron la Inquisición á; 
muy luego que recibieroo la bula! 
del pojtit ífice Sixto IV ^ . resultafí 
falsi(kad<>$ epteram^ntet ..sus argu^f 
mentos: conjeturales ,$qbre que la» 
reyna permaneció íi^d^cfisa,^ y que 
ÍQ$ CíMsijelljaQps no íqH^Mn la In- 
quisipiQg qiiíinclo g^r4«:on. silen- 
cio 69 l^^ ^itada^i^rtes, puesto 
que el mismo LloFPPtie confie^ 
era la mejor ocasión para hab^c* 
mostrada, su desagrado y repug-- 



• 
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QanciaL>pard tal restablecimiento. 
Lo tercero para que sir^ire taa 
a|Mre(iiatdfe< : pragmiticá , es . para . " 
I^bar contra: liorente y todos 
losique pieiúáA, . como: 41 9 que la 
e^^bíoQ dff JboS' judk>sy y'oooti*^ 
imacioo ^ }f eBUbleeimiento d^ la 
Iqquiiáeiob 0a iue efecto de ua 
cek» indiacr^o asolapado para en-: 
cubrir ^el reyiCSatólico su* despo- 
tizo A sino eftcto de. lai ídelíbe-^ 
iteiooes, exámenes y consijos los^ 
1^9^. prudentes , y dados . pdtr r k»^ 
mayores bombees. d$ la nacipuy 
y-quales tX9Xi\ Algunos prehdoi y 
gmndes cahfit leras de sus rejmosy 
y otras persigas de ciencia .y .ctm-- 
mimcia dei,.toi^sejo de los mismos 
r(¡j»s. ^tQ$ Afempre «e pcecia^ron . 
de;tftnBr á^«u.lf4o y en si»:)cpnsét-« 
j<l:r)o$ hóinhoeSrtpasdpctosiypoH^ 
tkos, de la pacioo» De consiguien< 
te iíiotejariadí ílofi Jn^nveoftentes.* 



que había por unir y otra, parte: y 
quando al fía se decidieron por-* 
que se verifícase la ^e^pulsioo: tde 
los jüdtQs , y porque sin embargo 
continuase la Inquisición, es* prucn 
bá que xr^yeron riesülturia hiayor 
latilidad y quietad* á' la España asi 
enia «político cotna en ílo religio^ 
so. Y en íin si túi^ mismos reyes 
dicen que oyeron á^osde su' con^ 
sejó con la mayor^etencion^ nadie 
podri^tecir cqn ra^dii^que la exput^^ 
siondeilos judíose ítM^'^iin^ctor de 
despotismo delos^teyes^ni que estos 
la decretaron precisamente por lac 
insinjiacion y patética teconvea-* 
cíonqiie^iés hizo^ RTorquemada. . 

V Lio quarto pata que sirve 
pragmática es para probar 
Llórente lo contrario que él d6 & 
entender después deí'^r^ferir el pa-í. 
sagé de Torquemada^, diciemió 
que muchos españoles ditólicos 



piíros y firmes opinaban que m 
iQSjD^es estabto obligados, á 4«rí 
cretarJa expulsiva de los ju4iQS|»^ 
m..cofiiseaia semqaate prpvíd^an 
oía Y ya porque, constaba que ja- 
mas^babiab lenido plena execo-^ 
eia)ffi;lbs cánonte jde lo» concilio» 
toledanos sobre el mismo asuntos» 
ya porque . hasta .los íu mos pooti'^ 
fices ' los conservaban .en su ; ciu-^ 
dad de' R9mar ; r y^, porque ípade^* 
cmJ^iaimoiQiarqttía>ti>ucha dim^w 
niicií^ í dfi tentar toi^diante A quM 

oisiLitbdQiíeifanj«Qiiierciantesv y^ 
€au)ahaii á favor; d^ erario crecin 

das cfintidades $ y ya finalmente^. 

parque seria notabí?. la laltájjdei 

tantas Emilias ¿'Ja.póblacÍQil. Euf 

^naníbciáilot t>ria>¿rQi^:que losa rer^. 

yiesrmo estaban obligliEidos ádeore*) 

tae la Expulsión deáois judí()s,ipue- 

depasat y concedéfsele i Lloren**; 

té/pacrtlninoií^eiifoiiperoaóiíi etto; 
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dOncedido, siempre resulta que ios 
réye§ obraron Cócijd^ticis^ politká 
^aün economía respecto de las ren^ 
tasdte sus rey^os. Y óigase la^raxoá; 
¥^ queda di^hd;que no ?s. ft« 
cift atinar si Ltór«ítit6 dexó^de in-í 
sertar la^ pragm^ca^por 4esGai^ 
do ó por cuidado , mediante^ á que 
ingerta á cada paso otros docu-*. 
nüéntos mas targos. Pero habiéa* 
doto hedió yo v puede verse eá- 
irirtud de sa ODfiítenído qué por « 
los: reyes no se omitió dttigfenxda* 
alguna para liacerí de' los. jüdios^' 
uhos^ vasallos fidtes yaque nó^fue^* 
SjÉU^f cristianos.: %ñ misma • 
jfíiátioa dice que^ k» reyes 
i^oa la provi(|encia y predaudioo 
de trasplantar tos* de^ Aádahicfair 
(d^fide mas hábia y estaban mas 
arraigados) á las Castillas , ^cre^en* 
do que con este éxem{4ar los ^tra^ 
puntados y itCNÍc^ los demas^^-dff 



slis iréytios se enmendarian y no 
p^rturbaciaa - en nada á los demaj; 
españoles. Sin en^bargo de ^te j 
otXQA )cast}gQs y advertencias ^ao 
escarmentaron 9. como jse vé piP^ el 
contenido de la pragmática ; ; 
aun. cometieron el execrable^, sa* 
£tíl¿go y cruel, infanticidio del.l^fir 
fio de la Guardia. ¿Quién pues. 4 
vista de un ddito semejante y de 
la .poca ^ncDÍebda de Ips demás 
jtid¿)s podrá d^cicque los f^y^^ 
obraron ÍDJil$tau]é impoUticamea* 
te decretando la total expulsión 
de los judíos ? Si un padre;de^JaT 
milias , si un amo después de jis^ 
convenir una y muchas veces .4 
un hijo díscoioy á qn criado irj;,er 
ligiosoyven por' último que. peli-f 
gran » sus 1 personas , sus casas ,. sm 
£úniliás, y sus demás hijos ó cria^ 
dosifiqué dicta la justicia y por 
lítka ea Ul ¿aso.? ningún .otee 
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remedio que el de valerse á(A ul- 
timo y mas apurada qual es el 
de separarlos para^ siempre de : si 
y del ^esto de su femiliá; ¡X^ién 
duda pues que- ^estp mismorisiioe^ 
dio á lois reyes Católicos ? • • ' 

Y que los pontifícesí mantu-^ 
viesen- entonces y pétmitao ahbra 
judíos en Roma no es argumento 
concluyente ni aun efica^ |sara 
probar que se debieron mantener 
en España , aunque no hobi(^r% 
media dó ¿ü ley fatfdamental sé* 
bre no consentir mas que k los 
verdaderos católicos. Pues á4d su- 
jíió probará que los pontífices han 
créidó oportuno conservarlos', ya 
por ser muchos meéos allí y hay 
biér guardado mejor ^<!onducta qtié 
en 'España ; y ya principalmvatjS 
^jt^ue siendo Roma la capital del 
orbe ¿ristiano vean m^ d^i^pieA» 
té 'tes-judíos praéCibailá (Sim maoé 



( ^V9^ 
aplauso y aparato la jreligion de 
Jesucristo y el cumplimiento de 
las profecías ^^y tno t^Dgan disculpa 
para lio convertirse de veras. Ade* 
mas que S.> Pío V también ios des? 
echó de algunas >ciudades délos 
estados pontifícÍQ$^y por unas cau- 
sas muy semejantes á las que mo* 
tivarpn su expulsión de España* 

Por lo que hace á las contrl- 
huciones que también prestaban al 
erario, es menester suponerlo i.^ 
que de ¡poco servirían al rey no 
turbando coú tanta facilidad su 
quietud 9 y mas en materias dé 
conciencia y religión; y lo 2.^ que 
aun suponiendo y concediendo que 
muchos de ellos eran comercianr 
tes y también es cierto que otros 
tatitos ó mas|^no eran comercian^r 
tés 'Verdaderos.^ eino unos traíi? 
cantes y agiotistas de las rentas y 
tributos de la nación. Y estos viejos 
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de contribuir , aumentar ó>^90Bte- 
ner el erarlo, eran ea buenos tétn 
minios ^üs mas sisla^ados usurpa- 
dores. -Esta proposición que yoiie- 
xo' sentada* en- este^^áiscürso y en 
mis anteriores ^scrhos^ nó piense 
Llórente que la- he forjado eb mi 
imaginación. Óiga;ie para , pvueba 
y entre otros el 'testíipcmio del P. 
Fr. Enrique Fiorez; Hablando ea 
la TJda de la reyna 4<^ña Isabel 
del suceso y establecimiento de la 
Inquisición , de que yo hice mea- 
cioa en el capítulo VIII , cfootihúa 
luego diciendo en Loor 4e tao ^gran 
reyna : sobre estas <tt,enchnes te^ 
nia otras mayores. Miraba ya pro* 
pagada la fe en su nuevo reyno de 
Granada. Mas todavía no se daba 
por contento el celo que abrasaba 
sus entraSkat^ sobfe la partsza ¡de 
Hfiestra sagrada religión. Estaban 
tan permitidos los ^dioS' en el fka^ 



ííejó dé' iai rentas reales (fi55teii- 
ise bien "estas palabras) que for* 
mabart ma como diverstt monar^. 
t[uta. Daba esto gtánde escándalo 
á la reynd Catélüá^y como tahte^ 
solvió firmeríiéñte el decteto de que 
dentro de ' tres inéses saliesen d^ 
ius reynds de Castilla y de L'éSfi 
todos, los qué tib quisiesen abr'iíz^f^ 
la fe. El rey hizo TómiSfño en Sulf 
Cbronas de Aragón j^ Sicilia , dan^ 
do también á entender qué pos por 
nian los intereses temporales a li$ 
honra de Dios , sin permitir en su:^ 
tierras á las enemigos del - cielo^ 
tuyo norte era el de sus ücciones. 
jlkora podemos alegar el que viendo 
i a corté de estos reyes dixot No sé 
habla 3qui de otra Cosa sino de ka^ 
ter guerta á los enemigos de la fe^ 
restablecer da ¡üsficia , quitar los 
estorbos de la católióa religión^ es-^ 
tirpar íes ticios, y fomentar la vir- 
Tom. I. T . 



tud. San cosas ^láp^rioresá lohuma* 
no las que nquése piensan^ se hablan 
y se emprenden i Todo suena á espi^ 
ritas celestiales. Tofniraá estos so- 
ifi^anos como a un nüm&n.del cielo. 

Así se eXpUca un historiador 
como el P. Florez^ y no Ruciasen* 
tar que los judíos ^stal>an tan 
arraigados y permitidos en el ma- 
nejo de las' rentas reales, que for- 
maban como Qtra diversa monar- 
quía, lo que daba grande escán- 
dalo y cuidado á la rey na Cat^Slica, 
por cuya razón iresolviófirmemen« 
te el decreto de su expulsión. 

El odio que tenían los mas de 
los españoles ^ los judíos, provenia 
en gran parte de esto mismo. Pues 
ademas de las exorbitantísimas usu* 
ras que les llevaban , ai;rendabaa 
las rentas reales , y yej^bftn luego 
infinito á Iqs pueblos para su exac- 
ción; y lo mas doloroso era que 
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mo gozaban de la protección de lol 
ministros y contadores, las arren^ 
daban de modo, qué sacaban siem* 
pre mucho mas de lo que tenian 
que pagar^ por el arriendo. En re- 
soluáon soi>re el caso puede decir* 
se que los judios eran para Ibs es<^ 
paíioles 16 que los antiguos publí- 
canos para k)$ mismos judíos. Cod 
esto verán Llórente y otros qu9 
piensan como él confirmada mi 
proposidiHi* que los judíos en la 
España no contribuían tanto á sú 
grandeza pormedió da s\i comer- 
cio , como se quiere suponer ; y 
que aun quando así fuese , la rey- 
na quiso noas verse privada de sus 
riquezas y comerpio q>ie conti- 
l^uar alnrigándolos en su veyno 
por los delitos tan frecuentes y 
enormes que cometían. \ 

Pero lo que sobre todo hace 
«ñas ai caso ^ volviendo á mi in<* 

xa 
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tebtó y es que las especies del 
párrafo del P. Flores so^re la acea« 
drada piedad y religión de los re- 
yes Católicos las tomó aquel ilus- 
tre historiador,. como> éLlo xpar 
fiésa, del célebre Pedro. Mártir d^ 
Anglería> de cuya vida;^yx ínéf itos 
jü;^o c^rtunísiíno-d^riaquí uaa 
precisa i^i^a, puestorque el . mis* 
mo Llórente confiesa su<^ran ta- 
lento , crédito y literatura; y así 
00 le pone mas tacha rqi^ la, de 
ser aficionado áUs opiniones de 
la curia rooiana,. por lasi.que, se- 
gún su concepto sé estabie^i^ ' \x 
Inquisición, como sino fuese;ciei?- 
to lo que yo he sentado y: probado^ 
que los reyes desde sus principios 
quisieron la inquisición sáq contar 
con la curia romana hasta el pun- 
to preciso.de obtener la^ bula.. .^ . 
Pedro Mártir de Aj^eria era 
un gentilhombre milanés de Xa 
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antigua casa de Angleria , á quien 
su padre no le dexó mas herencia^ 
que su nobleza.'Pero ' esto no obs-* 
tante se dedicó á las buem^ letrasy 
é hizo ntuchos progresos en ellasy 
por lo que adquirió mucho crédi-^i 
to en Roma , hasta que se resol- 
vió pasar á España , y se intro-i 
duxo en la corte de la reyna Ca«» 
tólica y en la estimación* de es*» 
ta señora. Siguió algunos años la^ 
carrera de las armas hasta ía con<^' 
quista de Granada que- se hizo 
eclesiástico ,'y fue electo deán de 
aquella santa^ iglesia r^en fuii-» 
dada. El grande conocimiento que 
tenia delaiengua latina y la fa» 
cilidad corí que escribía en verso 
y prosa le hicieron estimado de 
la reyná ^ porque esta heroína en- 
tendía- perfectamente el- latin , y 
lo hablaba con tanta perfeccioni 
que le servia de 'in(érp/ete á ái 
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marido quátido te arengaban en 
aquella leogua« Esta drcuústan* 
cia y el haber formado igual con- 
cepto del mérito de Augleria el 
/ cardenal Mendoza , 1& hirvieron 
para que fuese nombrado maes- 
tro de una escuela de buenas le- 
tras que la rey na mandó formar 
dentro de su mismo palacio para 
que se instruyesen los principales 
señores de la corte. Poco después 
le envió el rey don Fernando por 
' embajador al soldán de Egipto, y 
consiguió aplacar la ira de aquel 
tirano, y que ño se vengase de los 
pobres cristianos como tenia ame* 
nazadot Este suceso le dio mucho 
mas crédito y reputación , y des- 
pués fue nombrado consejero y 
cronista de Indias, y mirado ea 
España como uno de :sus hom- 
bres grandes. Su asistencia cerca 
de los t^^ts y su correspondencia 
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con los mas grandes señoreis é ilus- 
ttei prelados de España y de Ita^ 
lia, y su espíritu político y curio*, 
so le dieron ocasión para compo- 
ner un volumen de cartas , que 
contiene la Historia de aquellos 
tiempos. Esta Historia la aprecia: 
mas que todas el señor Flechier, 
y con razón , pues no es fácil que 
aun en su^ cartas se atreviese Pe- 
dro Mártir á contar lo que en 
realidad no pasaba ,^ por el temor, 
de ser reputado por falsario ó cri- 
minal adulador lámenos entre lo$ 
mismos españoles. Esto supuesto 
venimos al fin que me propuse de 
probar , que pues por el testimo-^ 
nio de este grande hombre cbns«^ 
ta haberse establecido la inquisi^> 
eion y expulsado los^ judíos no eá 
virtud de un celo itic^ci^eto, sino[ 
ptír .piffíí flecésidad- y justicia ^^ 
9ol)re todo pót el verdadero cdo 
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de áquoUos toonarcas hhm la rna- 
yor gloria de Dios y purera de. 
su saata religÍQn ; nadie podrá de- 
cir sino el sepor Llórente que es- 
to se hizo por- pura sugestión del 
P, Torqueoiada , por complacer 
ala curia, romana ,. y Qtfos resr 
petos tan frivolos cotpo especio-* 
sos» £1 citado Pedro Mártir de An<* 
glería era estrangero y milanés: 
habia estado ea Roma $. j^abia via* 
jado al Egipto ; y en í^o, de todoa 
fue reputado como un graq poU^ 
tico y estadista. De consiguien- 
te si estas operaciones de los re-» 
yes Católicos Jas hubiera conoci-» 
do opuestas en su interior á las- 
máximas del evangelio y 4 la. ver-^ 
dadera felicidjftd de I4 E^psiña; ^ 
si.á masilhul^lra ob^rvado que^ 
pcoduciazL tantos alborotos y tan 
feutes.copsecuencias cprnosupos-: 
oeJLlat:e6td> las .habría callado 



sus rescritos el mismo Pedro Mar», 
tir ^ por no hacerse reo de escri*. 
* bir y aplaudir lo contrario' que; 
le. dictaban su conciencia y po«. 
líticá , y que seútian los espa-*. 
fióles. ; 

NUMERO 3.^ . :. 

» 

Pragmática d^ don Felipe III 
en Madrid á p de diciembre 
de i6og , por la goal fueron 
echados los moriscos delrey* 
no, y las caiisas que para éllú 
. hubo, y medio que se tuvo . 
\ en su execiicion. -. . .u 

V 

JLlahiénclpse procurado por lar^^ 
gü disomso dé tiempo la CMserva^ 
(¡ion de ¡os tnoriseot de eim r^n 
^ nos ^y executádQse diversos.\:«0Sti^^ 
gQSyparel santo oficio d^ la Jn^h 
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síchn\ y ctmcedidose múchisyedic-' 

tos de gracia , no omitiendo media 

ni diligencia fara insíruirios en 

nuestra santa fe ^ sin haberse po^ 

dido conseguir el fruto que se de-' 

seaba , pues ninguno se ha conver- 

tido , antes ha . crecido su obstina-- 

cion , y aun el peligro que amena* 

zaba á nuestros reynos de conser^ 

varios en ellos ; se nos representa 

por personas muy doctas y mi^y te* 

mervsas de Dios 'h que -convenía 

poner breve remedia , y. que la di* 

lacion podría gravar nuestra real 

conciencia , por hallarse muy ofen* 

dido nuestro Señor de esta gente^ 

asegurándonos que podríamos sin 

escrúpulo castigarlos en las vidas 

y en las hádendar^ porque íacon- 

tfimacionde tus rdetítús los ienitt. 

convemidos d9 her^gesy apóstatas; 

y ptúditores de iesamagestad di^ 

vina y humana. T üonqué por . esto. 
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pudiera proceder contra ellos con 
el rigot que sus culpas merecen^ 
todavía deseando reducirlos por me- 
dios suaves y blandos , mandé ha^ 
cer en la ciuddd y reyno de Valen^ 
cia una junta del patriarca y otros 
prelados y personas doctas para 
que viesen lo que se podría enea-- 
minar y disponer. T habiéndose enr. ' 
tendido que al mismo tiempo que 
se estaba tratando de su remedia 
los de aquel reyno y los de estos 
pasaban adelante con su dañado in^ 
tentoi y sabiéndose por avisos cier" 
tos y verdaderos que kan enviado 
Á Constantinopla á tratar con el 
turco , y á Marruecos con el rty 
Buley Fidon , que^ ^enviasetf á estos 
reynos las mayores fuerzas que^pu^ 
diesen en su ayuda y socorro ^ ase^ 
gurdndole que hallarían en ellos 
1509 hombres tan maros como los 
de Berbería j queJosasistiría^ con 



hs vidas y haciendas,, pefsuadien-^ 
do la facilidad de la empresa; ha-^ 
hiendo también intentado la misma 
plática con hereges y otros princi-- 
pes enemigos nuestros. T atendien- 
do á todo lo susodicho , y cumplien- 
do con la obligación que tenemos de 
conservar y mantener en estos nues- 
tros reynos Id santa fe católica 
romana , y la seguridad , paz y re- 
poso de ellos; con el parecer y con- 
sejo de varones doctos y de otras 
personas muy {gelosas ^el servicio 
de Dios y mio^ mandamos: Q,ueto* 
dos Im moriscos habitantes en es-- 
tos reynos ^ asi hombres como mu-- 
genes y niños - de qualquier condi- 
tion^que sean , .asi los nacidos de 
ellosr^xomo los estrangeros \ fuera 
de 1 01 esclavos ^dentro de 30 dias 
salgan de estos reynos y limites de 
España cmtados: desde el dia de 
la: ptiblicacionL de jesta l^ , prohi^ 



^iendúcmo prohibimos que no pm^ 
dan volver Á ellos so pena, de ¡a 
viddy perdimiento.de bienes en que 
desds luego incurran^ sin otro pror 
ces0 ni sentencia^ . . ^ ^ 

. .T^mandafMstjf prohibimos que 
ninguna persona de estos nuestros 
réjanos y señoríos , estantes y habir 
timtes en ellos , de qualquier. cali^ 
dad % estado , preeminencia y con^, 
dicion que sean , no sean osados de 
ptíbif^ rejoeptarni acoger ^ni de^ 
feñder pública ni secretamente mor 
riscal ni moriscA pasado dicho tér- 
mino \y, para siempre jamas en sus 
tierras y ni en sus casas ^^ ni en, otra 
pant^ ningunOi , .so^ pena de perdis 
miento de todos sus bienes^ vasallos 
y fortalezas y. otros heredamieritos. 
JT ító otrosí pierdan quales4uier0 
mercedes que de mí tengan , ^apli^ 
nudo para mi Cámara y Fisco^ 
ST aunque pudiéramos j^^^menr 
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)olveT á eli»s so pem» de ¿« 

litígo tnctffrmtf ñi acn» |r»- 
M sentencm. 

Ctnandamosy fnkAimm ^e 

'«M -perstma 4e esfs mearas 

' uy senorm,esUmtesj ímÜ- 

ís en ellos , de qmitiqmkr caí^- 

' ^_^ V f't'^ 9 preewñmemÍAy zm>- 

""' " yn que sean , no semt asmaos de 

' JiMr, recebar mi au^^^nidt- 

'''^'^íÉ^ pií^/ictf ni secretmmeme lav- 

"^ C9. ni morisca pasado áaha ur- 

j f para siempre jnmaj en ¡-jj 

ras , ni en sus casas , w' ¿n ^tra 

•te ninguna , so fena de perdi- 

¿nfo de todos sj^iliígifs, vasaiiM 

fortaiezasyd 

' que otr"^i ^^^^^^^es^mra 

^^^^^^^fiSCQ. 

ístamtn- 
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íe mandar confiscar y aplicar á 
nuestra real hacienda todos los^^íe- 
nes muebles y raices de los dichos 
moriscos , como bienes de proditor 
res de crimen ¿e* lesa magestad 
dipiMy humana : todavía usando 
de clemencia con^ iHos ter^^ por 
bien j durante el dicha término de 
^o dias j concederles disponer de 
sus bienes muebles y semovientes j 
y llevarlos no en moneda , oro^ pla^ 
ta y joyas , ni letras de cambio^ 
sino en mercaderías 4to prohibidas^ 
compradas de los naturales de es^ 
tos reynos y no de otros y y en frt^ 
to de ellos. ^ V 

Tpara que los> moriscos y mo^ 
riscas puedan diarante el dicho tiém^ 
po de 30 dias dispimer de sí y de. 
sus bienes muebles y semovientes^ 
y hacer empleo de ellos en las di^ 
chat mercaderías y frutos de la 
tierra y y llevar los. que asi^om-- 
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prarm 9 porque las raices han 
de, quedar por hacienda mia para 
aplicarlos á la obra del servicio 
ík Dios y bien público que masMen 
$m pareciere convenir*, declaro que 
li^s íomoy recibo debaxo de mi pro-- 
feccion , amparo y seguro real , y 
\eiS aseguro á ellos y a sus bienes 
pata que durante .el dicho tiempo 
puedan andar y estar seguros^ ven^- 
der 9 trocar y enagenar todos sus 
bienes dichos muebles y semovien^ 
sesjy y emplear la moneda de ora y 
plata y joyas j como queda dicho en 
mercaderías comprada^ de natura^ 
les^tstos reynosy frutos de ellosy 
y Itetiar consigo. I as dichas merM^ 
derías y frutos libremente y i, su 
voluntad , sin que en el dicho tiem* 
po les sea hecho mal ni daño en sut 
personas y bienes contra justicidi 
$0 las penas que caen é incurren lat 
pte quebrantan el. seguro reaié . 



i ^ Tásimiímo cby Jtiénciay fa^ 
tuhüd Á los dichos moriscos y mo-^ 
riscat para que puedan sacar de 
estos mis rey nos y señoríos las di-* 
vhas mercaderías y frutos por mar 
y por tierra , pagando lo^ dere^ 
cfiQs acostumbrados , con tanto que^ 
como arriba se dice^ no saquen oro^ 
plata \ moneda ammedada , ni ias 
otras cosas vedadas. Pero bien per-* 
mkimos que puedan llevaf^el- di^ 
ñero que hubieren menester aU pa-^ 
ra^ d tránsito que han de i^aCer 
por tierra como parar su embarca^ 
cionpor mar^ 

r /Por esta Segunda pragmática 
del señor don Felipe III , publica- 
da para expeler lojt moriscos de 
estos rey nos , puede verse coma 
aquellos dieron tale^ y tantos mo-» 
tiró$ , que aun^ es de estrañar na 
fuese»! expulsados' antes« ]Jéatila 
como quieran aun los mas eoein^ 
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gas de la láqüisicioo ^ y en vir- 
tud de síu contenido no podrán 
menos dg confesar qoe ella no 
fue lia causa del esítranamieoto de 
los moriscos. Qaantos medios son 
imaginables sé pusieron. por núes* 
trosreyes para hacer de- ellos unos 
vasallos fieles, pacíficos y* cristia- 
nos } y sin embargo :'no pudieron 
conseguirlo. Varios a^íos^fue ar<^ 
¿obispo de Granada el célebre y 
sabio don Pedro Guerrero , aquel 
padre taa respetado' y aplaudido 
en el concilio deTreñto/Y á su 
vuelta á España ya se quejó al- 
pontífice Pío IV de que nada era 
suficiente para atraer á- 4os mor^ 
i^iscos de; la sierra de Granada á ' 
ki práctica pura de lá::i^rdadera 
religión , ni ¿ la asistencia en los 
dias festivos^ á- las iglesias y al, 
santo sacrificio de la misa;^ Porque 
si algunos¿oacurre¿'(decian aquel. 
Tom. I. V ' 
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docto Padre y otros Jbástoriádo-» 
res) no es mas que por pura ce-? 
remonia , y evitar el rigor de las 
leyes y las penas cbtr que de lo: 
contraria serian castigado! Si pa«{ 
ra concurrir á las iglesias los dias 
de fiesta dexan sus trages y ves- 
tidos de moros como, lea está man-, 
dado ) al punto que vuelven á sus 
casas se despqjan de Josl españoles. 
Si llevan á bautizar sus hijos ea 
por pura ceremonia 9 pues luego 
los circuncidan, y lavan y quitan 
con agua, cutiente el santo crisma. 
Si las leyes , los curas párrocos y 
los obispos les dicen jí' encargan 
que no recen sus . zalas. ú oracio- 
nes mahometanas , ni baylen sus 
2;ambras ^.al imomento qué se vea 
solos hacen lo conttariO- " Así re-, 
[ato que con: corta^. diletfencia se 
essplicabán aquel doct^f^zobispo 
y . otros historiadoresu. ^^ m res- 



\ 
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^ecto de los judíos y moriscos dé 
Sspaaa parece que puede repetir* 
se.aquQlla queja del mismo Dibs 
á su pueblo de Israel \ este puebla 
ei duto de rervizl porque los judíos 
y moriscos españoles siempre fue^ 
ronfunptíeblQ.taa ohsninadoy 4u« 
ro de (xtvtz que nada fue bastan^ 
te para que se sujetase^ de veras 
al yugo suave de la leyde^gracia^ 
' Y en tal supuesto ¿qué estra^^ 
ño era que la Inquisición estuvie- 
se alerta sobre ello^,^ Manas al^vet 
que seguian tan obstixiadd» y^ef^ 
beldes en no practicar 'puramen^ 
te nuestra santa retigiD]l?rt¿qqién 
t)ues á vista de lo expuesto podrá 
culpar al tribunal dé Inqui$icioA 
de la expulsión de los* tíloriscoí 
sino el señor Llórente ? Aquellas 
bien pudieron prever que «se vét¿^ 
dria á hacer con ellos lo i3í)ismoqutt 
coii los judíos si no se «eqmenila^ 
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ban. Sin embaído la Hiétoiria , fíd 
testigo dé lo pasado ,, nos r^re 
que sucedió al contrario r y. jque 
fuemenester |)or espacia de: x 4 años 
todo el tesoq: y poder> pot deéirlo 
así, de Felipe II , para contener y 
sujetar á los rebelde» de . Grana*? 
da. Asi parece que de^es de es-^ 
ta última rendición ellos: debie* 
ron mudar de conducta entera-* 
mente. Mas esto no obstante la 
misma pragmática reííer^ los in- 
fames tratos . y correspondencias 
que continuaron teniendo con los 
reyes de África, con el gran tur* 
co , y.hiasta con los bereges. Por 
otros escritos fidedignos de aquel 
tiempo se ^abe igualmente que es* 
taban tan ihfatuadosr y persuadi- 
dos de recibir grandes j?efuerzos 
del África .y otras partes , que se 
lisonjeabaoi cotiqüistar otea írez la 
.E)$pana , ó ^al. raemos. Uaijecse do? 
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det^eodieótes^ Se sabe que á este 
efecto se cárjteaban uaos con otros? 
que teáian^kis juntas ó conven-* 
tículos,} que á prevencioQ tenían 
;^a^conKii degidos sui^^pi^incipales 
reyezuelos: íó- goberpadotes ; y se 
sabe enfiti^por el inmortal Cer^^ 
TEiites,» pon este grande hombre^ 
incapaz de adular bi de saltar lo 
tonftrario qué él sintíese en su co« 
razón , que fue tofno inspiración dí^ 
vina íá qM movió ¿ Felipe III á 
poner en eéie^ucion tAn-gúllardd re« 
s&lúcioñ.'í^ofque eran^tok pocos lo^ 
buifios'fnoristos , qw no se podian 
¿ponera ^tos-muchos malos^^y no era 
tim 'crhtíff'ia tkrf^ m él seno , ter 
tíkftítoíós memigoí' áenéro de casa. 
.? ijQtíiécc pues sifto él'-sefior Llo^ 
rente, repito pudo giítfdúar de an« 
típolltíca^ lü: QK^tíiAúii de los mó-< 
ri^fi^?^y quién sihoiiél pudo atri^ 
biilrkk ^ laploauisicicui 



y 
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do^ \Ahj Inquisición i \yde guante^ 
males has sido causa ! iquánto ña 
se hubieran multiplicado . en tres si-;^ 
gios los judíos y morisiosi \y. óáma 
fiorecerián las artes y el comercio k 
yr. . Sbx-eiDbargo Ique Ja éuestioa 
si Je ideíderori 6 no. expulsar los. 
vwrktííaf. bii;:dftdo tanto que har 
biar.i.los «spitíioles y e&trapgeros; 
np; t^odré xefían} eA decic fue uqci 
de:. laA qAi^,mejor se bao ventila-' 
fio en E^pgfiá, Porque- Felipe JIJ 
tenia todavía muchos .y. grandes 
hombres dentro y fuera de.su, cwmr 
sejCL Es. cierto que algunos, opi-^ 
naron por que no se e^triiiíase 4 
los maniacos; ^ y se oc^mxttnporin 
zase.cQD eilps; J¿8ta ye.« *ií«e con^t 
seguía .;hac¿rU>9 fieles : y^ t?SK:ífícos. 
Estos/ye ftfodaron en que : ya :1» 
España l^stíaba (nuy destlobUdaj ^, 
en^que' los (bpriscos isrpn grandes 
agricultores; y traginej^osí ^ poc lo 
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que se notaría mucho mas su fal-* 
ta. En esto mismo convenían los 
otros i ' y sin embargo fueron de 
dictamen en mucho mayor nú« 
mero :que^ todas las razones insi* 
nuiadas debían 4)osponerse ^ia se- 
guridad absoluta' de la niaícion y 
al bien siÁ otro igdal , .qual es el 
de la religión;^ 

^ Estas ináicimas que al señor 
Llórente y Potros les parecen aho» 
ra tan impolíticas , á mí me pa-^ 
Tece que fueron de las mas acer^ 
tadas. Y véase la razona "Si en los 
últimos años de Felipe IV quan- 
tío Cataluña *y Portugal tó rdici?- 
laron; quandóios estados^ Itai^ 
lia y Flande^ ^corriam et .mayor 
peligro i quando en aquellos años 
yi 'los siguientes^ del reinado > dft 
Cácbs II sevib lar Espafi^^ en tan^^ 
tó apuro ^ i ¡que? á' veces no tuvo 
4@ hombres^vdisponibles parar en< 
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ri^r á Flandes : si en este tiempo 
se hubieran sublevado : los moris^* 
eos por haber continuado ponsiai^ 
tiéndolos^si á mas Jbuhieran re^ 
cibido los irefuérzoS ^^ue espera»- 
Jjan dú África y ptcasl partes , y 
de resul£a&.se hubieran hecho int'^ 
dependientes. íS ños.'buhlerani jdor 
minado, ¿qué se dkia ahora d^ 
los consejeros de. FeHpe III y de 
4a; Inquisición . de ;Espdña? ¿ No se 
datnatria por , la contraria 9 y jse 
diria: ^l ver unas infidelidades, ttn 
repetidíú i qué gobierno no los des^ 
eckó de su suelo ? iqué. Inquisición íio 
4stmío alerta sobre el los y y mas al 
ver que siempre abusaron de hi 
remedioÁ suaves con qtHe « les pnár 
úurá haéer vasallos pacificóse cris^ 
tianathiY.si <e$to . js^* ^¿^ubiera di^ 
cfao yi^epetido eji dí xaao supínese 
to í {(^nto no t5e;:}^biera dicho 
y jexclamadc) en resta época' tan 



• ; 



terrible de lá traidora inK^2^]úüdt 
los Napoleones ) por b^er -sido 
cotísiguiebfee ^que hubieran» prote*^ 
gido i los judíos y motiscos ^ y 
que éstos hubieran petesdo én su 
fa^br con-'tbdá^ SUS fuerzas^ ^ in* 
dlist rías y fijezas ? I •' ^ 

De este modo exclamaríamos 
ahora en iln^i5rden' reguUn Y así 
habiéndonos vístó tibreS'd^ *stos 
tftíAes '^ í^iJee^^\xáier2in''üívty bien 
haberse verificado ^'jio iéfpot q\xé 
motivo se ha de declamar tanto 
contra el decreto de expulsión de 
los moriscos ^ y menos contra la 
Inquisición ^ que en ello no tuvo 
mas parte que cumplir con su ins- 
tituto. La España es cierto que 
después de la citada expulsión fué 
continuando en mas decadencia; 
pero á esto ya dexo dicho que 
contribuyeron otras muchas cau- 
sas. Es cierto que por ahora hace 



ia Inquisición lo apropié ¿ su ciu^ 
dad i y aun hubo entre este escri" 
tor y Pinel deMonrqyuna dispu* 
ta sobre si la casa donde primero 
estuvo el tribunal fue ta de los 
Cabreras 6 la del mayorazgo de 
Cácerés ; pero padecié equivocaciort 
mesto j como en decirrque habiA 
comenzado el cqmejo, de la Supré^ 
ma el año de 1 480 por decreto de 
las Cortes de Toledo. La verdad 
He este asuntó^ IWstd en uriaini^ 
eripción ^róv 6m% de Zmiga eñ 

tillo ^'de Triana^ .4 .donde se^ pasa 
ia. Inquisición por. no caber los frer 
Áos, '^en el convmo.. Es del/finor 
siguiente: 

Sanctutíi. Iñqirisitionis ofB- 
dum contra haereticorum prayir 
tatem ih Hispanice tegnislnitía^ 
tum est Hispaii a^no mcccclxxxi^ 
sédente i¿ tbrQno apostólico Six« 
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to IV , á quo ñiit concessum ; 8c 
Y^gnantibus io Hispania Ferdií^ 
naodo V & Elisabeth , á quibus 
foit imprecatum. Generalis In- 
quisitor primus ftiit Frater Tho- 
mas de Torquemada , prior con- i 

ventus sánctae Crucis Segoviensls^ 
ordinis Pra^icatorum. Faxit Deus 
ut in fídei tutelam & augmen^ 
tuin in finem usque sasculi pec-^ 
maneat, &c. >' 

Esta inscripción (continúa div 
dendo Llórente) aunque de tun 
perverso gusto como manifiesta su 
iatin bárbato-esColÁstico , j^ pos-' 
terior al establecimiento ^ según 
'gun demuéstrala, expresión de ha^ 
ber sido prinier inquisidor gmérai 
^r. Tomas de Torquemada ; sin em-^ 
hargú es apretíable^ porque con^ 
"firma el hecho de haber comenzad 
tío* la* Inquisicion^ ^n i/\,%i ^ y no 

en los años que con variedad asig* | 
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fiaron algunos escritores'^ y qut\ tu^ 
VQ su principio en Sevilla y no em 
Segovia , ni otro pueblo* 

Hasta aquí la idea y razón 
^ue dá Llórente de la referida 
inscripción. Y para que mejor pue- 
)dan todos reflexionar sobre su 
contenido , y juzgar si son con- 
vincentes las observaciones que yo 
haré en seguida 5 <xne parece? opor- 
tuno traducirla en castellano^ .£/ 
santo oficio de Id túqmsicion Contra 
la maldad de Jos hereges en los 
reynos de España tuvo principio, en 
Sevilla el año de 1481 , estando 
sentado en el trono xípostólico.Si^^ 
to IV por quien fue concedido % y 
reynando en España Fernando V 
é Isabel , por quienes fue pendido. 
El primer inquisidor general fue 
Fr. Tomas de Torquemada , prior 
del convento de santa Cruz dé. &r 
govia , del orden de Predicadores. 
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Haga Dios ^e- permanezca hasta 
el fin de los siglos para aumento 
Jf defensa de la fe. 

Esta me parece que es la' tra- 
ducción equivalente á nuestra len- 
gua de la citada inscripción. Y 
prescindiendo ahora de su latia 
tan bárbaro y de su ,gusto tan 
perverso, vamos á nuestro inten- 
to* Pues siempre que mi traduc- 
ción esté bien hecha, no podrá lle- 
var á mal el señor Llórente que 
yo le diga que después de tantos 
afanes y de üh descubrimiento á 
sü parecer tafa importante , no 
eátandió ó quisó entender la ins- 
cripción. Porque léase como quie- 
ra , y se verá que , según el sen- 
tido mas genuino , ^olo dice Zú- 
ñrga que el santo oficio de la In- 
quisicion en losreynos de España 
tiwo principio en Sevilla el año de 
148 1. Mas de esto no se infiere 



que HQ lo tuviere aQtes en otra 

ciudad ó en la corte de los re- 

' ,' 

yes Católicos , los que por andar 
viajaxido. por sus reyoos la tenian 
tan prontQ aqui como allí. Asi co- 
mo no s^ inferiüia de. otra ias^ 
cripcion equivalente que se.ha- 
)lafe,y dixe^ qi^ la religión det 
¿¿^n Francisco ó la, Compañía 4e 
Jesus,;Ppr.e3(en¡iplo, habi?ia,t?rw- 
do S(U principio en .Sevilla : en tal 
dia,y en tal año^.y siendo su ge** 
neral el P. N. ó A^ Pues asi como 
de esta inscripción que yo supon- 
go no se inferirla , que estas reli- 
giones no se t)2(bÍ9n establecida 
antes en Madrid ú otra parte; del 
mismo modo por 1^ referida, ips- 
cripcion.de Zuñiga no se puede 
inferir que fa Inquisición no $e eS-* 
tableciese antes en la corte dejos 
reyes , Segovia , Toledo ü otro 
pueblo. 
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Prueba de lo fundadp de esta 
conjetura es no solo haber senta% 
do Llórente . en su prólogo que 
ia verdadera Inquisición de Espa^ 
Ha era la fundada por los reyes 
Católicos año 1478; sino que reñ- ' 

* 

jjpieado los sucesos del 4^, 1480» 
también dixo que emy^.de^setiem^ 
ere de este mismQ año • estando en 
Medina del Catnpo la corfe^ nom-r 
tiraron los r^j/es por prinifir;of inj 
^uisidores de Castilla dos, f^fiy^^? 
dominicos^ dándoles por As^sf^r^ a¡ 
presbítero, doctor 'en c¿npr^f 3.H^^ 
Ruiz de Medina. Y asi ío jmepps 
-que debió hacer, al insertar I9 ins* 
cripcion de Zuñiga para ^tenerse 
é su contenido , fue retractarse 
de su primera y segunda ase^rcion; 
porque de lo contrario resulta. una 
xiontradiccion manifiesta, entre sus 

é 

mismas ideas y, palabras,. Pero y^ 
tengo dicho que lo que casi prue- 
ba hasta la evidencia que la In- 
Tom. I X 
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quisicion se estableció en el mis«' 
mo año de 1 478 , ó lo mas á prin* 
cipios del siguiente , son aquellas 
palabras de la pragmática de los 
reyes Católicos sobre la expulsión 
de los judíos j pues diciendo los 
reyes en 30 de marzo de 14^2, 
que hacia thas de doce años ^i4e ha^ 
hian mdndado hacer Inquisición y 
se hacia i es claix) que tuvoprin^ 
cipió en España antes^ del año de 
148 1 ^ y que no lo tuvo basta esp 
te en Sevilla, si en todo hemos de 
estar ^al totitéñido* de la inscrip- 
ción de Zuñiga. Pues éste ó el au« 
tor át M Ihscripcion se conoce que 
lo qué quiso decir es, que había 
tenido piincipia ennaquella ciu- 
dad el año dó 148 i el tribunal 
provincial ó algUQ otro supremo 
y provisional , puesto que en la 
Inscripción se denota al P.Torque^ 
mada«cómoel prinier^ inquisidor 
general ; ínas de ningún modo él 



que se coaode i fúadzxon los-.teyes 
á luegQt^e recibieroa lá^btdá del 
poiití&:e;^ 'Asiippdiá)hrer d .señoi: 
Llo£^áte^quel la inscripción ídfi Záf 
ñágarpQ ^k taacohcdüyénte y/jiprfii 
ciiU)h^^6mo<^él '.siapcB^ cpata^tM^i^ 

áSífttól ¿it IJnquisieimLeri i^ijJSf i ^.^ ña 

lU&m ^^gíaWs^^ssQriiores^x; u\ oh 

!> ( Fahificadoo pucb^.ést£;j^etfafl;:2fl 

dartr Üor«paíe;ti39(ousf (9ldir£ibHiyt.^. 

(3cl )^qbi5:tairtaDí]coni}abk. Llctfwt^ 

^eolaír ^^fíca^icp quantQs ¡qrgu^ 

«n^nujs ¿ttiíace ^as^ proba)í?jqrie *l9 

. reyriá XGatóIipa^^)ló&CastQllajQAii3i[ 

otros hombEds juiciosos fceprpbiipi 

ron ' di instituto di la Inqujislck>]i^ 

puesto que; d Icm^ fiuuiida en-qu^/üs^ 

reyfaat V "^í^ emb^oi d^ que rtci»*. 

bid ib bula el aíkt' de 1 4 7>S ^«flers 

láanecid indecisa^ y.queIn©;U ,pm 

sb en execucion hasta el de a 4811191 
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fspede qué jsaidesó demostrado 
ser absolutamente falsa- « 
W-. Supuestorya como cierto que 
el tribúnaLderioqqisicioa.5e:creó 
con oias.óiimnosifQcmalidadyxni* 
nisafoSr'eaiel ^DO:de'.i4.78 ^ ór(Hñá« 
eipio$ del siguDeate^.se¿iitfiere(que 
los ípr imerosi inquisidores \ tio.esta-'^ 
rian , qcmí Ifis titehóa^ crqzádaá hasta 
et)año^-de r4>8[i\^^y ofenda. sabien- 
do la mudiaemaña {jiid;^^ g^het 
íctícilvque} ha^a i eo ehttySb de 
S^viHá.Ii;iáQ,|ai€3y ymüBKfatitttTMn 
de mH modds;j)troino<k)i bamt]iecho 
si^glfire , > pata^ que. tb(io^ aer toa^ 
^Irti^eti de veras^ y. paiia querlos 
jOdíos no Í£áu|tia^Bf' ti^em^jlttte^eii 
iii-'qperdguksén i ^' cristiaisrcs^ 
])^m qub vj^dá' qiie tinos no h^^' 
4ian caso^ y qitó óttios poip ejtíadir- 
se >de sif >Ur isdrcx^lort: sei -fugaban 
ái t0Sc4ugares de'^senocíQ^^ deter^ 
minaroft los-ipef es éstablééec en la 
Aii^9ia ciudad de .Sevilla un. trir 
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bunal pravinciál y permanenté.quet 
pu4i€seaprehender 9 corregir y cdsi 
tigar mejor á los que judaizasen ó 
fuesen sospechosos ^n la fe. Así 
quando Llórente declama en los 
párrafos anteriores- contra loü de- 
cretos y edictos de los primeroft 
inquisidores provinciales de Seví-f; 
Uá, no lo hace con tanta razón 
como á él se le figura. Porque 
aquellos edioios tan rigurosos cla< 
ramént? dan á entender que an*^ 
tes se* había amonestado y recoixi^ 
venido por otros inquisidores .á 
todos los hereges . y judaizantes, 
y también al marques de Cádiz y 
otros grandes porque les daban acó* 
gida en sus lugares y castillos; por 
cuyo medio se habian substraído 
aquellos de la jurisdicción de los 
inquisidores. Y la$ penas con que 
les .amenazaban tió eran impror. 
pías, según las opiniones de. aquel 
tiempo, y menos respecto jde lús 



(3i8) 

» 

inquisidores^ pues éstos xroiniD de-* 
legados jdel' papa y de su» rey^ es 
dato que pueden ameDazai: con 
ceásuras eclesiásticas y coa penas 
tethporáles. ^ 

Asi aun quando coiicediéra- 
ños que en lo& princi(Hós causó* 
alguna novedad *á los españoles el 
establecí midhto deltributlal.de In*- 
quisicíbn.^ nunca se cotiecé fue de 
modo que por ello^e suscitasen 
los: alborotos que supone y tanto 
exagera Llórente. Porque' si aq.ue- 
Uos hubieran sido tales y tan fre* 
cuentes , y. singularmente en «el 
^yno de Sevilla^ ¿cómo és posible 
que los reyes -Católicos hubieran 
emtprendido y verificado kan gran- 
des' reformas y conquistas^ y so- 
bré todo la dé Granada? Pascua 
con efecto ve/^quanto- hicieron 
aquellos grandes reyes, y mucho 
inas^al saber el deplorabilíumo es- 
tado en que se hallaba la España 
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qüando ellos comenzaron 4 gober- 
narla. Las costumbres estaban su- 
mamente estragadas: el erario es- 
taba defraudado y extenuado : los 
moros estaban todavía en todo el 
réyno de Granada : los portugueses 
hacían la guerra con el mayor em- 
peño: algunos grandes y ciudades 
todavía no les hábian prestado el 
pleito-homenage, y otros les que- 
dan dar la ley; y sin embargo 
aquella virtuosa é incomparable 
reyna venció en poco tiempo to- 
dos estos inconveniente^. ¿Cómo 
pues es posible ^^ ó al menos de 
presumir que. aquella heroína su- 
perase tantos y tan grandes obs- 
táculos , si lío hubiera estado bien 
afianzada del amor de sus vasallos? 
íY éstos la hubieran amado y obe^ 
decido tan ciegamente si el esta^* 
blecimieato de la Inquisición hiv 
hiera sido tan repug;nante á los 
españoles, y p(pduc^4<) tan coni^ 
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tinuos alborotos y di^gustosu como 
á cada paso supone Llórente? An- 
tes al contrarip se infiere que fue 
aceptado ton gusto de lo general 
de la hacioa 

Tengo pues con esto conclui- 
da , según mi idea, la primera par^ 
te de mi obra ó Impugnación de los 
Júnales de la Inquisición de España 
compuestos por don Juan Antonio 
Llórente: mas sin embargo me es 
preciso hacer otra brevísima ad* 
verténcia para dar satisfacción á 
los qué después de anunciada la 
subscripción de mi obra han pe- 
dido la de Llórente y no la han 
hallado; porque esta la prohibió el 
tribunal d^ Inquisición én fines de 
julio ó primeros de agosto de 1 8 1 5. 
Y por esto y probar yo la suma 
justicia con que lo habia he^ho tan 
recto tribunal, aceleré la conclu- 
sión de esta primeara parte, de ma** 
nera que ya la entregué á censura 
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en el mismo agosto. Así podrán 
convencerse todos de que yo^no 
he impugnado esta obra por co- 
bardía, y al ver que estaba ya pro- 
hibida, sino porque quando la pro- 
hibió el tribunal, tenia yo casi 
tan concluida la mia como al pre- 
sente se publica; y por conocer 
que era honor de la nación que 
^e impugnase esta obra, é hicie- 
áen patentes sus muchos errores 
para que los que la hubiesen leido 
nose dexen imbuir de ellos, y evi- 
i^ tar que cundan y se propaguen 
en nuestra España. 

Por lo demás sepan los que; 
no la hayan leido que esta obra se 
reduce á dar primero una razón 
de las que motivaron el estable- 
cidoiento tde la Inquisición , y lue- 
go á referir por añps los sucesos, 
jr el establecimiento de sus tribu- 
nales en las demás provincias has* i 
tá el año de 153 o. Mas ,§stp lo ^ 
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hace Llórente con tal arte y liber- 
tad que es capaz de sorprender y 
engañar á quien no tenga alguna 
idea de los principios políticos, 
canónicos y civiles, y de nuestras 
historias y costumbres antiguas. 
Pues como Llórente creyó que la 
España sería dominada por Na- 
poleón, y de consiguiente que á 
nadie se le permitiría escribir etx 
favor de la Inquisición, no tuvo 
sin duda miedo ni reparo en de* 
cir y suponer , y aun en añadir, 
acomodar y truncar los documen* 
tos según y como á él mejor' le 
pareció, para salir con su intento 
de pintar* al tribunal con los mas 
feos colores, y justiBcar la supre* 
sion decretada por Napoleón. 

Así era consiguiente que los 
que leyesen su obra sin los ante- 
cedentes referidas, formasea la 
peor idea de la Inquisición de Es« 
paña. Por esto me propuse, no solo 
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coiiveia<íerle de lo contrario por 
pripcipios y otros hechos históri- 
cos , sino concederle quanto es da*: 
do conceder; esto es, que la In^ 
quisicion en su origen procediese 
con tanto rigor^ y que ajusticiase^ 
penitenciase y qufencia,se á tantos 
miles como él quiere suponer i que 
si tal hizo ¡tal cosecha habria 
de hereges, judíos y judaizantes, 
quando tal siega y quema fue me* 
nesteü hacer! Ademas, que siem- 
pre: tm parece que se puede reba- 
jar la mitad de la mitad de los que 
él dice haber sido quemados vi- 
vos, puesto que solo eran los abso- 
lutamejite impenitentes. Me pro- 
puse concederle qiLi^nto quisiera 
ps^ra probar que no ha^biendo prac- 
ticada nada, de* lov dicho la Inqui- 
sición de España en los últimos 
cincuenta años , y siendo por otra 
parte un tribunal tan respetado, 
no ha deV^do pensar en denigrarlo 
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(3^4) 
con tanta bajeza y acrimonia, 
puesto que por este mismo hecho 
injuriaba é injuria á lo¿ españo- 
les, por haberlo sostenido tantos 
años y volver á sostenerlo ahora. 
Y en fin me propuse pasar por to- 
do lo que él quisiera, para venir 
luego á concluir que tampoco se 
debió pensar en suprimir este tri- 
bunal, y menos con tanta preci- 
pitación é ignominia; sino en re- 
formarlo con lá mayor prudencia 
y moderación, caso que de ello 
se hubiera juzgado que habia nece- 
sidad, después de haber oido plena 
y pacíficamente al mismo tribu- 
nal, supuesto que se ha di^mos- 
trado que ni es injusto ni contra^ 
dictorio á la doctrina del divino fún* 
dador del cristianismo^ y menos 
según las leyes fundamentales de 
nuestra antigua constitución. 
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